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  »La vida es aquello que va sucediendo mientras tú haces otros planes.«


  


  1. Steve


  Me siento como la mierda cuando Desa me cuenta lo que ocurrió con Zakariah en aquella cena que estaba destinada a unirlos. Joder, ¿por qué permitió que las cosas llegaran hasta este punto?


  Ella duerme al fin en una de las camas del albergue, arriba. Tiene unas ojeras profundas, espantosas debo añadir. Sus pómulos están bien marcados, eso sin contar que ha perdido peso y, aunque tiene una figura bastante envidiable a pesar de ser tan menuda, luce frágil.


  Observo mi celular. Debo decirle a Kyroh lo que su cuñada hace cada maldita tarde. Ya no hay manera de que esto salga bien si alguien no le da un empujón a este par. Pero se trata de su hermano, eso logra ponerme nervioso.


  Me recargo en un muro, sonrío sacudiendo la cabeza, nervioso.


  Ha sido tan rápido lo que ha surgido entre nosotros, que aún me cuesta trabajo aceptar que está ocurriendo. Sin embargo, este hombre es terco, bastante en realidad, así que evitarlo habría sido una batalla inútil, tampoco es que lo deseara. Me pone a mil, para que negarlo


  Me muerdo el labio inferior, acalorado y es que esos abdominales, su cuerpo oscuro, su manera de mirar, su seguridad, el contraste de nuestras pieles. Sí, es mi vicio, sin embargo, aún no sé si hay algo más que esta salvaje atracción sexual.


  Temo estarme apresurando, esta es una realidad. Lo que ocurrió con mi pareja anterior dolió lo suficiente como para que quizá, haber dejado de lado mi corazón durante un buen tiempo y, la verdad, es que pensé que Kyroh sería una distracción maravillosa después de esa primera noche juntos, que fue todo menos común.


  Lo cierto es que me equivoqué. Ya saben, ¿cómo va esa frase? Ah, sí: «la vida es aquello que va sucediendo mientras tú haces otros planes.» Pues nada, esa es mi situación con Kyroh.


  Pensé que no me buscaría cuando pidió mi número en el centro comercial, aquel día en que Desa me acompañó a comprar los regalos de los niños, pero lo hizo, tomándome por sorpresa. Nos seguimos mutuamente en nuestras redes y claro, comenzaron los mensajes. Pocos días después me invitó a cenar.


  Acepté, ¿qué más daba? El hombre está buenísimo, yo tengo ojos, estoy soltero, accedí confiado.


  Ojalá alguien me hubiese preparado para la explosión que ocurrió en mi habitación, aquella noche, después de una plática relajada e interesante en aquel restaurante de comida mediterránea.


  Él había pasado por mí a mi apartamento. Lo encontré en el lobby cuando me avisó que había llegado. En cuanto el elevador se abrió, lo vi y mi boca se secó.


  Llevaba un traje oscuro, una camisa blanca impoluta y corbata azul turquesa, imponente. Lo cierto es que no me dejé amedrentar por eso, he salido con varios hombres de muchos estilos y, aunque él, por mucho ha sido el que ha hecho temblar mis piernas con tan solo estar cerca, sabía comportarme.


  Cuando me dejó en casa, y después de ser consciente de la química potente que existía entre nosotros durante la cena, lo invité a entrar, desinhibido. No tenía nada que perder y un matón no era, Desa es su cuñada. Por otro lado, la atracción era mutua, una a la que no estaba habituado, pero a la que deseaba dar rienda suelta.


  Y aunque de patanes está lleno el mundo, y bien él podría serlo, yo no buscaba nada serio, al contrario. Desde Loren, mi ex, no había estado con nadie, tampoco me encontraba en el punto de buscarlo.


  Mi vida transcurre entre un montón de ocupaciones: las galerías, mis obras, el albergue, a veces no tengo ni tiempo para mí.


  Lo cierto es que Kyroh se adueñó de mi espacio nada más cruzar la puerta, y yo, ingenuamente, no lo noté o preferí ignorar el hecho pues estaba a la expectativa de lo que era evidente ocurriría entre ambos.


  No me arrepiento, para nada, pero debo aceptar que ha sido tan intenso que no puedo evitar ir con tiento.


  —Vaya, qué lugar tan agradable —dijo mientras observaba mis pinturas con interés, luego deambuló por ahí, analizando mi espacio.


  Sí, me gusta mi apartamento, no tengo muchas cosas, lo necesario, aunque el lugar es bastante amplio, pero disfruto de la luz que se filtra durante el día sin nada que la obstaculice, así que no soy de los que llenan cada rincón con adornos, o muebles, en realidad soy de los que se tumban en el suelo a escuchar música, o dibujar cualquier tontería.


  —¿Quieres algo de tomar? Debo tener cerveza —le ofrecí fingiendo que me daba lo mismo que un hombre como él: tan jodidamente masculino, atractivo e imponente, curioseara mis cosas, o lo que tenía en realidad, pues nunca había llevado a nadie ahí, hasta esa noche.


  Mis encuentros, antes de Loren, fueron en cualquier otro sitio, no en ese apartamento que adquirí poco después de la muerte de mis padres, pero con él me pareció que ya era hora de cambiar aquello.


  Volteó negando, despacio. Asentí. Fui por una y al regresar se acercó a mí, decidido. Pestañeé desconcertado y es que tiene esta forma de moverse que exuda seguridad, pero también un dejo de peligro.


  A mis veintitrés años puedo decir que no me he topado con muchos locos antes de vivir con Loren, en realidad, casi siempre fueron hombres aun inseguros de sus preferencias, otros inmaduros, muchos más que se ocultan tras una vida convencional y algunos con poca paciencia.


  Lo cierto es que no pude asegurar en aquel instante que este hombre fuera un ser cabal. Tenía esta certeza de que, si lo deseaba, me haría picadillo en dos segundos, sin siquiera transpirar y eso que sé defenderme.


  —Prefiero estar sobrio, si no te molesta, y que tú… —murmuró quitándome el envase de la mano para colocarlo sobre una encimera—, también, rubio.


  Aquella fue la primera vez que me nombró así y en su boca se escuchó tremendamente posesivo y territorial.


  OK, mis piernas temblaron y eso no es sencillo de conseguir, o en realidad nunca me había pasado hasta ese momento.


  Arqueé una ceja perdiendo la atención en mi bebida que descansaba a unos centímetros de nosotros. Acto seguido, su mano sujetó mi cadera, despacio y anduvo hasta que consiguió que mi espalda chocara contra el muro.


  Joder, su cuerpo tan cerca del mío se sentía aún más grande, además su mano en mi cadera erizó mi piel.


  Me mordí el labio inferior, analizando ese rostro esculpido de barba incipiente, labios carnosos y ojos grandes. Sonrió de forma varonil y colocó ambos brazos a los lados de mi cabeza. Y qué brazos. Su bíceps se adivinaba lo doble que el mío.


  —En estas situaciones se suele correr, ya sabes —dijo, para enseguida acercarse a mi oreja. Lo observé de reojo. Su aliento erizó mi piel—, terminar follando sin siquiera haberlo registrado.


  Joder, ese hombre era un pecado en sí mismo.


  —Es lo usual —admití intentando aligerar esta maldita carga sexual que aún sigue sometiéndonos. Impuso un poco de distancia entre nosotros, sonriendo. Entonces alzó una mano, hasta tocar mi rostro y repasó mi labio inferior con su dedo pulgar.


  Vi estrellas, lo prometo. Lucía tan concentrado.


  —Lo es, rubio, pero me gustas bastante como para solo follarte —sentenció acercándose más.


  ¡Oh, mierda!


  Mis labios cosquillearon, pasé saliva, pero él tenía otros planes, así que me sujetó por la nuca estudiando mi rostro.


  —Kyroh… —susurré un tanto perturbado, otro tanto deseoso. Sonrió complacido al escucharme nombrarlo.


  Presa de un impulso me busqué acercar hasta sus gruesos labios y terminar con ese jodido juego. Olía tremendamente bien, se sentía tremendamente bien en realidad. Me detuvo, negando, haciendo un ruido con la boca, que me enardeció aún más.


  Maldito cabrón, estaba jugando conmigo.


  —¿Es lo que quieres? ¿Qué te bese? —preguntó con voz ronca.


  —¿Esto es parte de un juego? —me encontré preguntando, arqueando una ceja, desafiante. Porque por mucho que me atrajera, no era ningún novato, tampoco un dejado.


  —Me atraes más de lo debido, rubio, y si lo hago, no querré dejar de hacerlo —me advirtió logrando con ello doblegarme un poco.


  —¿Qué, si yo no quiero más? —le planté cara, atrevido, provocador. Sonrió de forma torcida, tan malditamente pagado de sí.


  —Averigüémoslo, entonces —propuso.


  Enseguida mordisqueó uno de mis labios de una forma tan sexual que jadeé sin remedio. Lo cierto es que el ser pasivo en los preámbulos no va conmigo, menos si el hombre en cuestión me tenía tan malditamente caliente, así que lo sujeté por la nuca y lo besé.


  Y, joder, era verdad, me gustó demasiado.


  Sus labios tomaron el control de un momento a otro. Me aferró por la cadera y cabello, saboreándome con pericia, adentrando su lengua para buscar la mía. Mierda. Sabía lo que hacía eso era innegable.


  Atrapé su cabeza, fascinado, estremecido por su capacidad para lograr que mi cuerpo se encendiera de un segundo a otro.


  Entre besos, gruñidos, nuestras manos explorándonos, alternando su espalda o la mía en los muros del pasillo, llegamos a mi habitación.


  Kyroh es dominante, le gusta comandar la situación, lo cierto es que, sin pensarlo me dejé llevar por él, anhelante de él. Yo he tenido variadas experiencias donde llegué a ser la voz cantante o quien recibía, pero jamás me sentí dominado a tal punto y, para ser honesto, que sea así, no tenía la menor idea de que me gustaría tanto.


  Una vez ahí me quitó el suéter sin miramientos y lo aventó sin fijarse donde caía. Se detuvo un poco y me observó como quien contempla a su presa, y sí, todo indicaba que yo lo era.


  —Eres perfecto, rubio —expresó complacido, tomando de nuevo mi cabeza para besarme. Lo impedí sujetando sus muñecas y, usando toda mi fuerza de voluntad, negué.


  —Es tu turno —le indiqué decidido. Sonrió de forma torcida y asintió.


  Se quitó el saco oscuro y entonces fui testigo por primera vez de esos brazos bien marcados y fuertes que se adivinaban a través de la tela de la costosa camisa clara, que fue desabotonando despacio, sin dejar de verme, después de quitarse la corbata.


  Humedecí mis labios debido a la antelación, pronto terminó solo con una camiseta blanca que se la pasé por la cabeza con urgencia. Entonces dejé salir el aire sin poder ocultar mi deleite.


  —Asumo que te gusta lo que ves —afirmó alzando un poco las cejas. Rodé los ojos y sonreí.


  —Eres insoportable, ¿te lo han dicho? —le pregunté colocando una palma sobre su pectoral esculpido, de piel tensa. Noté, bajo el mismo, una cicatriz redondeada. Sujetó mi mano y la colocó tras su espalda para, de esa forma, acercarme.


  Es alto, un metro noventa quizá, yo uno ochenta, pero me hace sentir tan pequeño a su lado, que me excita aún más.


  —¿Miento? —preguntó pasando su nariz por mis pómulos, mi quijada y mordisqueó mi lóbulo. Gruñí.


  —No —acepté, entonces sujetó mi barbilla y volvió a besarme.


  —Te voy a follar, Steve, pero despacio, tan lento que no podrás olvidarlo —me avisó bajando una de sus manos hasta mi entrepierna, para enseguida apretar mi miembro que estaba a punto de explotar gracias a él.


  La lista de mis encuentros sexuales quizá es bastante diversa. Soy consciente de que este no es un mundo sencillo, y yo me adentré en él a los dieciséis. Durante cuatro años estuve ávido de experimentar y aprendí bastante gracias a ello. Algunas fueron gratas, otras irrepetibles, muchas más un simple intercambio por necesidad, pero con Kyroh todo estaba yendo de una forma diferente. Me sometía, me hacía sentir en sus manos que esa vulnerabilidad que experimentaba me podía excitar aún más.


  Él no duda de sí mismo, sabe lo que quiere y eso, descubrí en aquel momento, es el afrodisiaco más poderoso.


  Pronto se deshizo del resto de mi ropa, yo de la suya y nos encontramos desnudos, uno frente al otro, bajo la luz tenue que entraba del pasillo, de la que se filtraba por las ventanas cubiertas por cortinas blancas de gaza.


  Pasé saliva al repasar su cuerpo, cada músculo fibroso, su escaso vello oscuro esparcido en los lugares justos, los tatuajes tribales, su… masculinidad.


  ¡Ay, carajo!


  Alzó mi rostro, colocando el dedo índice bajo mi barbilla. Mordí mi labio inferior, él lo rozó con su pulgar, quizá leyendo el temor de que se adentrara en mí. Sabía lo que podía doler.


  —Puedes detenerme cuando lo desees, ¿comprendes? —aseguró con voz ronca. Asentí, atontado—. Pretendo tocarte, probarte y hundirme en ti cuando estés listo para recibirme —advirtió y yo casi dejé de respirar con aquellas palabras, ya no digamos pensarlas en acción.


  Este hombre me estaba poniendo tan mal que mi erección ya era dolorosa, una tortura a la que no estaba habituado. Entonces, como si lo supiera, la envolvió con su mano y acarició de forma que no pude evitar emitir un sonido gutural y recargar la frente en su hombro.


  Me acercó más a él pasando una mano con suavidad por mi cadera, sin soltarme con la otra, yendo y viniendo de una forma formidable.


  Aferré su trasero hundiendo mis yemas ahí y, mierda, era pura dureza. Presa de ese cúmulo de sensaciones, comencé a besar su cuello, a lamerlo, luego busqué su propia excitación. La envolví disfrutando de su textura, de su firmeza, dejando de lado su tamaño, pero me detuvo justo cuando pretendía moverme después de explorarla.


  —Calma —ordenó y buscó mis labios, deteniendo su toque también por lo que no me dio tiempo de nada más.


  Mordisqueé uno de los suyos, él otro. Jugueteamos sin besarnos, solo lamiéndonos, gruñendo, riendo y torturándonos con los dientes, hasta que al fin nuestras bocas se rindieron y se unieron en un beso profundo, lento, ambicioso.


  Más tarde nos fue llevando hasta la orilla de la cama, se sentó y quedé expuesto frente a él. Sonrió complacido. Sujeté su cabeza cuando comenzó a probarme tal como advirtió.


  Me retorcí asombrado por lo que me hacía sentir con su boca, la manera de lamerme, de humedecerme, ahora aferrado a sus hombros anchos, enterrando mis dedos con fuerza en su piel.


  —Eres delicioso —murmuró dejando lametones que me encendían más. Entonces me alzó y terminé recostado sobre la cama, él a un lado, recargado en un codo, contemplándome—. ¿Dónde lo tienes? —preguntó y supe a qué se refería, porque aunque hacía meses que no tenía sexo, siempre estaba la necesidad de brindarme el placer por mis propios medios.


  Me giré, lo hice hacia atrás con mi mano y pasé sobre él para abrir uno de los cajones de mi mesilla de noche, mientras Kyroh se recreaba con mi cuerpo sobre el suyo, pasando sus palmas por mi trasero, mis muslos y mi nuca.


  Cuando lo encontré, terminé a horcajadas sobre sus fuertes piernas, con el lubricante en la mano y lo alcé cuando pretendió agarrarlo.


  —Es mi turno —declaré.


  Sonrió dejando sus manos sobre mis muslos. Me unté los suficiente y lo tomé entre mis dedos, mientras él permitía mi exploración. Lo envolví con deseo, arrancándole gruñidos de placer hondo, al tiempo que yo disfrutaba por el simple hecho de tenerlo entre mis dedos, mientras descubría otras partes de su anatomía que le arrancaban placer y me deleitaba con ese cuerpo impresionante que se dejaba llevar por mí.


  Pronto negó, se irguió y, tomándome por la cadera, me hizo rodar. Quedé tendido de lado una vez más, con tan solo un simple movimiento. Entonces se levantó, tomó algo de su pantalón y regresó. Me apoyé en un codo, observándolo. Cuando estuvo a mi lado, extendió la palma, quería el lubricante.


  —Es mi turno, rubio, sin prisa —declaró mirándome con intensidad y con clara advertencia de que no se detendría.


  Se lo di, tenso, y es que su tamaño, él mismo. Joder, sí estaba nervioso a pesar de no ser ningún principiante.


  No debí estarlo, ahora lo sé. Se colocó tras de mí, entonces sus manos comenzaron a trabajar sobre mi cuerpo de una forma tan asombrosa que solo atiné a emitir ruidos llenos de delirio, a doblarme mientras me preparaba para su intrusión despertando con fiereza todas mis terminaciones nerviosas.


  Fue paciente, atrevido y mientras adentraba un dedo, lamió mi lóbulo, mordisqueándolo, luego dos y me besó con voracidad, jugando con nuestras lenguas. Por reflejo sujeté su exquisito trasero, hundiendo las yemas de mis dedos en él, entregándome a ese placer abrasador.


  —Llegó el momento, Steve —susurró en mi oreja, para enseguida pasar una mano bajo mi cabeza, enredar sus dedos en los míos y entonces fui consciente de cómo, muy despacio, mi cuerpo se iba adaptando a su erección, esa que Kyroh iba guiando tan lento. Estaba tan excitado que no sentí salvo más ganas de él. De mi garganta escapó un quejido ronco una vez pasada la primera barrera y enseguida su otra mano fue hasta mi hombría y perdí la cabeza como jamás había ocurrido—. Eso es, abandónate a mí —exigió gruñendo sobre mi boca.


  No se detuvo, tomándome por completo, de todas las formas posibles. No me daba tregua, tampoco la deseaba pero mi cuerpo no estaba habituado a sentir tanto en un solo encuentro y me encontré aturdido, perdido en la cantidad de sensaciones que estaba generando en mí, con una necesidad primitiva.


  Entonces un orgasmo demoledor y despiadado me consumió, grité sobre su boca asombrado por la potencia. Un segundo después se clavó con mayor fuerza y se corrió con violencia, soltando mis labios para dejar salir un gemido ronco que me cimbró.


  Recobrarme de aquella impresionante experiencia llevó su tiempo. Él estaba a mi lado, parecía ocupado con lo mismo: regular su respiración. Sonreí y volteé, Kyroh arqueó una ceja, arrogante.


  —¿Siempre cumples lo que prometes? —pregunté, aún tomando aire a bocanadas. Se acomodó de costado, flexionando uno de sus brazos, con la cabeza recargada en su palma. Tiene unos bíceps de muerte.


  —Eso lo tendrás que averiguar —declaró y alejó un mechón rubio que cruzaba por mi rostro—. Por ahora limpiemos esto —propuso mirándome desde los pies hasta el rostro. Y yo solo sentí que no era normal que alguien pudiese follar con tan solo una mirada, pero este hombre lo hace sin duda—. Después necesito un descanso y tú, también.


  ***


  Por la mañana, abrí los ojos, un tanto desorientado. Aspiré con fuerza y de inmediato fui consciente de su enorme anatomía a mi lado. Sonreí sacudiendo la cabeza. No supe en qué momento había caído rendido, menos imaginé que se quedaría, pero ahí estaba. Su pecho expuesto captó mi atención, las sábanas apenas lo cubrían así que me recreé durante un tiempo con ese fabuloso cuerpo mientras sus pectorales subían y bajaban.


  —Veo que estás listo para hacer que te corras de nuevo —dijo con voz ronca, sus ojos aún estaban cerrados. Reí y cuando busqué salir de la cama, me detuvo y por supuesto que estaba listo.


  —Dios, te das mucho crédito —lo provoqué cuando estaba sobre mí apresando mis muñecas a los costados de mi cabeza.


  —Eso ya lo veremos, rubio —susurró besando mi cuello.


  Más tarde aún no lograba entender cómo era que se podía sentir con tanta fuerza. No lo conocía y ya me había generado los dos orgasmos más potentes de mi vida. Kyroh no se daba crédito, Kyroh follaba como un jodido dios.


  —¿Cómo se conocieron mi cuñada y tú? —preguntó boca arriba, recuperando el aliento, después de lo compartido. Me giré y sonreí.


  —Eso es muy personal, Kyroh —repliqué pretendiendo bajar de la cama, tenía hambre. Me detuvo por la muñeca, logrando con ello que cayera sobre su pecho.


  No, ya no tenía fuerzas para más, ese hombre estaba acabando conmigo.


  Sonrió al tiempo que acomodaba mi cabello tras la oreja. Es una mezcla de dulzura y malicia bastante adictiva.


  —Bien, entonces vayamos a comer algo, muero de hambre… —propuso sujetando mi barbilla. Sonreí rodando los ojos.


  —Eso no hará que te lo diga —le hice ver buscando alejarme. Lo impidió y de un movimiento terminó sobre mí. Contuve el aliento.


  —Eso ya lo veremos, rubio —determinó besándome de nuevo.


  Después de ese fin de semana asombroso, comenzamos a salir. Me mandaba mensajes de lo más absurdos: desde una foto de una bebida comprada en Starbucks donde le ponía nombres ridículos a su café, hasta de sus zapatos del día, algún auto, alguien caminando, un perro, lo que fuese y siempre lo acompañaba de algún comentario gracioso o sarcástico.


  La verdad es que, a pesar de ello, no me sentí acosado y sí atento a lo que se le ocurriera. Pronto comencé a hacer lo mismo: mandarle estupideces de mi día, a lo que solía responder enseguida.


  Nos encontrábamos en algún parque, un café, en la playa. Reíamos tanto que terminaba con dolor de estómago después de verlo, pero por las noches, era otra cosa. Kyroh tenía mucha más experiencia en el área que yo y, de alguna forma, comencé a aprender de él, posturas nuevas, formas nuevas, sensaciones nuevas.


  Como dije, yo no era ningún novato, pero sí debo aceptar que nunca había sido tan delirante tener relaciones sexuales como cuando se trata de este hombre impresionante. Es cuidadoso, paciente, respetuoso a la par de dominante, aventurero y exigente. Se toma su tiempo para después crear explosiones en mi cuerpo que no creí posible llegar a experimentar, que lo barren todo.


  Juro que nunca he gritado tanto en mi vida como desde que estoy con él, o sentir tanto al punto de lagrimear debido al impacto.


  


  2. Steve


  Respiro hondo y decido marcarle. Desa puede perder su matrimonio y en parte me siento responsable por haberle mandado esos mensajes que arruinaron su noche, todo por no ser paciente.


  Kyroh se había mostrado intrigado con tanto secretismo ayer en la noche y hoy por la mañana, al grado en que me preguntó si estaba saliendo con alguien más.


  —¿Cómo a qué horas quieres que haga eso? —lo cuestioné riendo mientras me vestía con lo primero que encontré, apurado.


  Se encogió de hombros, desnudo.


  —No sé, tú dime.


  —Debo irme —solo respondí poniéndome de pie, tomando mi celular. Tenía prisa, mi mente ya no estaba en la habitación con él, sino con Desa, con lo alterada que se encontraba, con lo que había ocurrido.


  Lo cierto es que no tengo cabeza, ni tiempo, ni cuerpo para estar con alguien más, él ocupa todos mis espacios, sin saberlo.


  Hemos pasado un mes intenso en cualquier sentido. ¿Lo malo? Lo malo es que estúpidamente yo ya siento más de lo que me propuse en un inicio. Me gusta tanto, no solo en la cama, si no fuera de ella. Es atrevido, cínico, pero un hombre determinado, brillante, fuerte, de principios.


  No le he dicho aún en qué gasto mi tiempo, no la parte del albergue. Sabe que me mantengo muy ocupado, que suelo tener mi agenda llena debido a lo que hago, a las personas que debo ver, lo cierto es que no quería echar de cabeza a Desa y hasta este momento no me ha logrado sacar el cómo la conocí.


  A diferencia de ella, no temo contarle esa parte de mi vida, esa parte que me llena tanto pues no me importa lo que opine al respecto. Pero noto que cada vez me muestro más ante él, que siento más cosas por él, que necesito más de él y me asusta como el jodido averno porque no tengo una puta idea de lo que Kyroh piense sobre nosotros, si es que hay un «nosotros», o si soy solo un pasatiempo, algo pasajero, un entretenimiento, yo que sé.


  No puedo perder de vista de que a leguas se nota que lleva mucho tiempo sabiendo quien es, por lo tanto, ha acumulado bastantes horas de vuelo en el área. Así que, aunque no haya vivido con nadie, esto para él es muy probable que no implique lo que para mí, a pesar de que intento resistirme y dejarlo en un plano físico.


  De hecho, fui consciente de que no iríamos a ninguna parte después de la primera noche que pasamos juntos, cuando lo acompañé a su apartamento a la mañana siguiente para que buscara ropa.


  Husmeaba por ahí, porque la verdad es que su penthouse es enorme, sobrio y moderno a la vez. Me gustó bastante por los detalles en cada cosa, sin lucir recargado. Te invita a sentarte y contemplar. No he ido salvo en un par de ocasiones, suele suceder todo en mi casa, pero ya lleva muda por si se queda, que han sido casi todas las noches, en realidad.


  Y mientras él se ponía algo limpio, yo me detuve frente a un par de fotos que supe eran de su familia. Kyroh estaba a un lado del esposo de Desa, que es tan alto como él, por lo que vi, con un cuerpo un poco más ancho nada más y una mujer guapísima, de mirada fuerte y personalidad apabullante.


  En ese momento comprendí por qué mi amiga le temía un poco, por otro lado, recordé sus palabras: nadie en casa de Kyroh sabe sobre su sexualidad, eso me obligó a detener cualquier sentimiento que pretendiera aparecer aquella mañana, o intentarlo.


  Cuando bajó, me sonrió. Aquel sitio es de dos pisos. Iba vestido con unos vaqueros roídos, suéter claro, botas de cinta y cazadora café oscuro. Eso sin contar con ese aroma a loción masculina a la que ya soy adicto. Se veía impresionante.


  Es atractivo hasta rabiar, impecable tanto como varonil. De hecho, el día que lo conocí adiviné su orientación gracias a la manera en la que me miró, de lo contrario, nada me hubiese dado la señal que es tan sencilla para mí detectar.


  Colocó una de sus manos cálidas sobre mi hombro, mientras yo sostenía la foto.


  —Son mi madre y mi hermano, el esposo de Desa… —me informó lo que yo ya sabía. La dejé en su lugar y él se cruzó de brazos, adiviné que buscaba respuesta a su pregunta de la mañana.


  —Sigue siendo muy personal —repliqué andando por ahí, quitándole importancia. Lo escuché reír de esa manera profunda que eriza mi piel—. ¿Has tenido pareja? —pregunté sin limitarme.


  En aquel momento no pensé que lo volvería a ver, agachándome para admirar una escultura de madera que estaba debidamente iluminada y colocada para que se le pudiera apreciar. Imaginé que esa sería la única cita porque así suele ser, además, yo no tenía intenciones de algo más, estaba seguro de que él tampoco.


  —Podría decirse —respondió, yo no lo encaré.


  —¿Nada serio? —inquirí irguiéndome, indiferente, para continuar mi propio tour.


  —Depende.


  —¿De qué? —proseguí sujetando un quinqué asombroso, de colección.


  —De lo que sea serio para ti.


  Sonreí sacudiendo la cabeza.


  —Esto es una belleza —comenté cambiando el tema, buscando sus ojos oscuros. Él sonrió desde su lugar. Continuaba con los brazos cruzados. Parecía disfrutar de mi recorrido por su propiedad.


  —Aun funciona —me hizo saber, relajado.


  —Asombroso… —acepté dejándolo en su lugar.


  —¿Y bien? —preguntó. Supe a qué se refería así que me encogí de hombros y continué andando.


  —Serio es vivir juntos, presentar a las amistades, familia si es posible. No sé, esas cosas.


  —Entonces no, nunca he tenido una relación seria desde tus estándares. Asumo que tú sí.


  Me detuve y asentí haciendo a un lado la imagen de Loren, que se veía tan insípido y ridículo a su lado, nada que ver con este hombre.


  —¿Y qué ocurrió? —me instó. Me detuve y lo miré, él aguardó. No suelo ser de los que habla de más, tardo en confiar y lo que no es necesario, prefiero guardármelo para mí. Eso me ha traído buenos momentos, otros no tanto, pero he tratado con demasiadas personas gracias a lo que me dedico y sé esquivar preguntas, lo que no sabía era si quería hacerlo con Kyroh—. ¿Muy personal, rubio? —me provocó evaluándome.


  Negué esta vez y me dirigí hasta una de las ventanas. Tiene una vista asombrosa del Michigan.


  —Siempre he tenido claro quién soy, él no lo tenía tan claro —respondí sin que doliera en realidad.


  Hace tiempo que descubrí que no lo amaba, que quizá nunca lo hice, pero había llegado a mi vida justo después de la muerte de mis padres. Yo tenía veinte años, me sentía tan perdido y él estaba ahí. Nos aferramos el uno al otro a causa de nuestras propias carencias. Obviamente no terminaría bien, aun así, dolió.


  Su mano morena, se enredó en mi abdomen. Se sintió extrañamente reconfortante, entonces recargué la cabeza en su hombro, mientras él colocaba su barbilla sobre el mío.


  —No es sencillo aceptarlo, pero yo tampoco he dudado nunca —murmuró perdiendo la mirada en lo mismo que yo. Se sentía tan bien—. Vamos a comer —dijo de repente, rompiendo el momento.


  Y cuando íbamos saliendo, me detuvo, buscando mis ojos.


  —Jamás he sentido algo lo suficientemente fuerte como para dar un paso como el que tú diste con él. No sé si tengo siquiera el interés de sentirlo alguna vez —declaró mirándome con fijeza. Comprendí la advertencia en sus palabras.


  Asentí y le sonreí a cambio, aligerando el ambiente. Porque en ese momento estaba seguro de que por mucho que me gustara yo no pretendía nada más. Es más, estaba seguro de que Kyroh sería algo pasajero, quizá algo de una noche o dos.


  —Conmigo estás a salvo, no estoy interesado en repetir el mismo error —le aseguré. Él torció la boca y salimos.


  ***


  Sí, me equivoqué y de qué manera. Sé a lo que se dedica, lo mucho que le gustan los números, es el director de finanzas y socio de esa empresa que su hermano fundó, juega básquetbol cuando puede y es aficionado a ese deporte. Él sabe que mi pasión es pintar, tocar la guitarra, el piano. Que soy dueño de esas dos galerías, pero no hablo de mi hermano, de la empresa que compartimos, o de… cómo murieron mis padres. Porque, aunque lo tengo trabajado, no es un tema que me guste recordar.


  Solo Desa, siendo quien es para mí, o Loren, en su momento, conocieron esa parte de mi pasado, sin embargo, acepto que con Kyroh he sentido estas ridículas ganas de abrirme y hablar de eso que dolió tanto, que me cambió. Solo que… no sé si él quiera conocer esa parte de mí, si comprenda lo que implicaría abrir el pasaje más complicado de mi vida, porque… porque, mierda, yo me estoy enamorando de él y soy consciente de que no sentirá lo mismo por mí, menos tan rápido, quizá nunca.


  Le marco reuniendo al fin el valor. Dos timbrados y escucho su voz.


  —Eh, rubio, creí que ya no sabría de ti por hoy, tenías mucha prisa por la mañana —señala y es que estábamos en mi apartamento.


  Yo, después de saber que todo había salido mal con Desa, estuve distraído.


  —Sí, un poco.


  —Cerré bien y dejé todo en orden, no te preocupes —me informa y yo casi rio porque sé que siendo él, el sitio estará impecable. Pero debido a lo apremiante, ni reparé en ello.


  —Escucha, Ky, debo decirte algo y es importante —comienzo sin remedio, nombrándolo de esa forma que, unas noches atrás, había empleado cuando me hacía cosquillas y yo le suplicaba que parara.


  Silencio.


  —Dime, Steve —su tono cambia y eso no pasa desapercibido para mí, aunque evito darle importancia.


  Yo tengo bien claro que así son las cosas con él. Venga, que ni llevando meses uno puede confiarse, ahora siendo semanas, mucho menos.


  —Sé que no te he contado donde conocí a Desa…


  —Muy personal, ¿no?


  —En realidad no lo es, o quizá, el punto es que no me correspondía decirlo. El asunto es que yo, yo ayudo en un albergue todas las tardes desde hace unos años y bueno, ella me vio un día que hice una excursión con los pequeños, les tocaba la guitarra… Desa nos espiaba y…


  —¿Espiaba? ¿Un albergue? ¿No ibas a cosas de tu trabajo? Steve, ¿qué ocurre?


  —Eso intento decirte, escucha sin interrumpirme, ¿sí?


  —Pareces nervioso… —señala ahora con suavidad.


  —Kyroh, es importante. Desa conoció el albergue, bueno, yo la traje… El punto es que lleva meses ayudando. Por eso entró a ese trabajo y gastó dinero, y ayer le iba a contar todo a tu hermano, porque claro que él no sabe y…


  —Respira, rubio, solo respira —me interrumpe agobiado.


  —No puedo —insisto un tanto histérico—. Tu hermano piensa que tiene algo conmigo, ¿entiendes? Zakariah piensa que Desa y yo somos amantes y la dejó, no sabemos dónde está él. Por eso pasé por ella, la traje aquí. Sé que no tengo derecho a presionarte en nada, pero no se trata de nosotros, sino de ellos. Debes decirle la verdad a él, debe saber que no hay ninguna posibilidad de que entre ella y yo exista algo porque… porque…


  —Steve… —susurra con voz que podría jurar suena tierna, pero él no es así.


  Me paso una mano por el cabello. Ya se me han soltado varios mechones del moño que me hice hace un rato, cuando me vestí con lo que encontré a la mano y fui por Des.


  —¿Sí?


  —¿Estás con ella? —quiere saber.


  —Sí, está muy mal, Kyroh. Ayúdalos —le pido al fin. Suspira con fuerza—. Te puedo mandar un video. Ella canta increíble, toca la guitarra y es sorprendente todo lo que ha logrado en este sitio en tan poco tiempo. Desa pasó por algo traumático hace unos días. ¿Kyroh? ¿Por favor?


  Escucho su respiración, eso me pone nervioso, muy nervioso.


  —¿Ayudas en un albergue todas las tardes? —pregunta con un tono extraño.


  —Bueno, sí, a veces por las mañanas. Pero eso qué importa, solo… ¿Te lo mando? ¿Crees poder hacer algo? Sé que no implicará nada para nosotros, no te preocupes, no espero que algo cambie te lo aseguro… —intento convencerlo.


  —¿Estás seguro de que no implicará nada? —repite dejándome helado. Cierro los ojos sintiendo como algo en mi pecho duele, lo estruja, pero a quien quiero engañar, era lo que esperaba.


  —Sí, te lo dije hace semanas —le recuerdo fingiendo que no me está lastimando aquello. Se tarda unos segundos en volver a hablar, los mismos que yo contengo la respiración.


  —Mi cuñada es un estuche de sorpresas —cambia el tema.


  —Es una mujer asombrosa.


  —Si no supiera que las mujeres no son lo tuyo, me comenzaría a poner celoso —bromea. Sonrío ante lo ridículo de su afirmación; él no me celaría, lo he visto cuando en algún restaurante buscan llamar mi atención y Kyroh solo lo ignora. Recargo la cabeza en el muro—. Yo lo soluciono, rubio, por favor solo no apagues tu celular y relájate, ¿puedes?


  —Trataré, aunque no es para estar brincando de alegría el hecho de que tu hermano piensa que soy el cuerno de su esposa, menos saber que por mí tendrás que abrir tus preferencias con ellos.


  —Ninguna de las dos cosas son tu responsabilidad, ¿de acuerdo? Y mejor dime, ¿cómo sabes que no lo he abierto a mi familia?


  Me doy un golpe en la frente, otra metida de pata. ¡Joder, Steve! Me regaño. En este punto lograré acumular un pergamino de estupideces.


  —Cuando te conocí… Desa me dijo que ella sabía sobre tus gustos desde hacía meses y que tú no lo has dicho.


  —Mierda, esa mujercita no deja de asombrarme. Así que lo sabía, se lo debió decir a mi hermano. No imaginé que estuvieran enterados —admite y aspira con fuerza—. Bien —cambia el tono por uno más práctico—. Todo se solucionará, ¿me crees?


  —OK. Gracias.


  —No me las des, rubio, solo mándame ese video.


  Al colgar se lo envío y voy a distraer a los pequeños que, por supuesto, quieren ayudar a pintar los muros, actividad que terminará en un desastre si no se me ocurre algo divertido, lo sé muy bien.


  El sabor agridulce de nuestra conversación permanece durante largo rato. Más tarde logro convencerme de que, aunque esté sintiendo algo profundo por él, no es momento para dar un paso como ese, que implica que su familia sepa de mí y sobre su sexualidad al mismo tiempo.


  Y, aunque Desa me ha dicho que a Zakariah no le importa, eso no quiere decir que a aquella mujer imponente le haga alguna gracia, tampoco que él deseé avanzar en lo que sea que tenemos.


  Más tarde va una de las chicas al área de niños, me informa que el esposo de mi amiga al fin apareció. Sopeso el ir a verificar que de verdad se hubiesen arreglado, sin reparar en que yo jamás le di la ubicación a Kyroh.


  Claro que al verla llorando, confirmo que todo irá como debe. Siento un alivio inmenso, más cuando Zakariah, que debo añadir también impone, se porta tan cordial al tomar yo el valor y presentarme, y a la vez, experimento un dejo de culpabilidad.


  De verdad que he generado problema tras problema en veinticuatro horas para esa familia y no me siento precisamente orgulloso, aunque sí feliz por ella, lo merece y merece una vida maravillosa, de eso estoy seguro, solo es cuestión de que, de una bendita vez, hable. Confío en que haya aprendido su lección.


  Me refugio con los niños hasta que dan las ocho de la noche y Lira aparece.


  —Steve, ya es tarde, corazón. Los niños ya deben descansar y tú también, o divertirte, es sábado —me recuerda.


  Los pequeños se quejan, hago un mohín porque las horas con ellos vuelan. Me levanto del piso, donde estaba acostado dibujando con ellos un mural y salgo.


  Me acompañan a la puerta, en medio de risas, drama y gritos.


  —No te vayas —dice uno de ellos. Lo cargo y sacudo, riendo.


  —Debes dormir, enano, yo también, llenar la pancita de comida. Anda, luego seguimos dibujando —entonces se suelta a llorar. No debe tener más de cuatro años. Lo beso sonriendo, abrazándolo—. No, no hagas eso, sabes que yo también puedo llorar, y super fuerte, entonces las mamis vendrán a regañarme —le hago ver. Me mira separándose un poco.


  —No quedo que te degañen las mamis —asegura pestañeando. En ese momento llega su madre y se lo entrego. Ella me agradece con una bella sonrisa.


  —Steve debe ir a dormir y tú también… —le hace ver, llevándoselo. Lira me da un beso en la frente y salgo con la guitarra colgando del hombro.


  El frío me toma por sorpresa. Gruño, recriminándome el haber olvidado el jodido abrigo. Me froto las manos, los brazos, cuando noto a alguien mirándome desde el otro lado de la acera. La iluminación en esas calles no es la óptima, en realidad es deplorable a quién engaño, así que por un segundo me pongo en alerta.


  Nunca he tenido un incidente ahí, pero sé que puede llegar a pasar, aunque tampoco temo a una pelea, sé defenderme.


  Entonces aquella figura cruza la calle, enseguida mi piel cosquillea y no es debido a la baja temperatura. Sé quién es. Espero sin moverme.


  —No te he escuchado llorar super fuerte, pero sí gritar —dice aquella voz ronca, a un metro. Le sonrío desconcertado. ¿Qué hace aquí?


  —Vete a la mierda —le respondo riendo. Se carcajea y se acerca más, se quita la chaqueta y me la tiende.


  —Ponte esto —ordena. Niego tranquilo, no estoy acostumbrado a esas atenciones.


  —A ti también te dará frío. Tan solo olvidé la mía. En el transporte entraré en calor —le explico helándome por dentro. Niega, me quita la guitarra, se la cuelga y abre la chaqueta para que meta los brazos. Ruedo los ojos.


  —Eres un inconsciente, está helado —reniega. Ciertamente lo está y él lleva un suéter grueso, a diferencia de mí, y una bufanda. Me la termino de poner yo solo. Me queda algo grande, pero se siente cálida gracias a él, lo agradezco y doy brinquitos para ver si entro en calor más rápido. Sacude la cabeza, divertido—. ¿Transporte? ¿Dónde está tu camioneta? —me interroga buscándola con la mirada.


  Luce extraño, aunque intento no darle importancia.


  —La dejo en otro sitio y llego en autobús, es más seguro —respondo. Asiente, observándome de un modo que me alerta.


  —Mi auto está allá, vamos por ella.


  Acepto siguiéndolo. Por alguna razón no me atrevo a acercarme más. Bota lo seguros y entró de inmediato. Él lo hace después de dejar mi instrumento en la cajuela.


  Le doy las indicaciones, las sigue sin decir nada. La situación me pone más nervioso, pero entiendo que lo ocurrido este día aún lo debe estar procesando, no tengo derecho a preguntarle nada, esa es la verdad.


  Al llegar me bajo y él hace lo mismo, abre la puerta de mi camioneta para que suba. Lo miro desconcertado, está muy atento.


  —Kyroh, sé que lo de hoy…


  Me silencia con una mano sobre la boca.


  —Te veo en tu apartamento, conduce con cuidado —me pide. Subo con el pecho oprimido asintiendo. Cierra mi puerta y camina hasta su auto.


  Al llegar se estaciona a mi lado, baja mi guitarra y cuando intento quitársela, se hace a un lado.


  —Puedo con ella, ¿ya entraste en calor? —pregunta.


  —Sí, gracias, desde que entré a tu auto —contesto un tanto perdido, rehuyendo sus ojos. Temo descubrir sus intenciones. No estoy listo para que termine esto, pero sé que es casi lo lógico y busco irlo digiriendo.


  Entramos, la coloca donde yo habitúo. Dejo las llaves donde suelo y me froto el cuello, lo siento tenso. Sus manos me detienen, sujetándome de los hombros.


  Cierro los ojos y los puños a la par. Me quita su chaqueta y la avienta a uno de los sofás. No volteo, ni hablo, entonces empieza a masajearme los nudos acumulados. Me quejo, tiene un tacto firme que ayuda a mi molestia, pero ya no puedo postergar lo que vendrá.


  No me gustan las agonías, así que me suelto y lo encaro.


  —Escucha, Kyroh —comienzo, no obstante, sus ojos lucen determinados, su quijada tensa. Paso saliva y no puedo continuar porque toma mi rostro entre sus manos y me acerca a él, tanto que percibo su aliento cálido sobre mis labios.


  Sujeto sus muñecas, desconcertado.


  —No sé cómo lo hiciste, pero estoy sintiendo cosas aterradoramente profundas por ti, Steve —declara con una fiereza que me deja estático, ahí, tan cerca de él. Aflojo mi agarre y bajo los brazos ante su confesión, atónito y con un cosquilleo que se siente como una descarga recorriendo mi cuerpo—. Me estoy enamorando de ti —declara y siento que no puedo respirar—. Todo implica cuando se trata de ti.


  —Ky —murmuro y cuando pienso que me besará de una jodida vez junta su frente con la mía.


  —Dime que también está implicando para ti —pide con los ojos cerrados. Rodeo su cuello y asiento. Los abre y sonríe aliviado—. Eres especial, rubio, mucho más de lo que piensas —asegura para besarme al fin con una nueva posesividad que me deja temblando—. Me estás cambiando —gruñe mientras me quita la goma del cabello y me guía a la habitación.


  


  3. Kyroh


  Tres años después.


  Duerme, después de estos días infernales, al fin todo está en su lugar, él donde jamás debió salir: nuestra cama. Nunca me he sentido más seguro de una decisión en mi vida, porque cuando se trata de Steve, mi mundo solo sabe temblar con fuerza, este hombre sacude todo en mi interior.


  Lo contemplo sintiendo paz, una que solo a su lado aparece y enseguida acuden a mi mente los recuerdos, la forma en la que hace tres años comenzamos, la manera trepidante con la que me encontré colado por sus sonrisas, su mirada azulada, su cabello dorado o sus manos perfectas, su carácter inspirador.


  El día en que Desa nos presentó surgió algo que nunca había experimentado con nadie, incluso pensando, durante un par de minutos que era su amante, me atrajo. Luego esa jugada de mi cuñada y al responder mi mirada de aquella manera, supe que Steve no estaba con ella.


  El alivio que experimenté no fue normal, lo noté enseguida y, de alguna manera, me sentí posesivo casi en el acto y desde ese día no ha dejado de ser así.


  Por supuesto que no tardé mucho en amarlo como todo un imbécil y es que es imposible no hacerlo. Es un hombre lleno de sorpresas, no lo negaré, pero con un corazón tan impresionante que no deja de conmoverme, con una fuerza interior extraordinaria y con alegría por vivir que me contagia.


  Tengo grabada esa noche cuando lo esperaba afuera del albergue en el que pasamos tanto mi familia y yo, esa noche en la que todo lo que alguna vez pensé, cambió, y decidí darle otro rumbo a mi vida, uno con sus ojos de por medio.


  La verdad es que estaba en shock, aturdido. No entendía cómo es que él, el hombre por el que comenzaba a sentir cosas profundas en tan poco tiempo, brindaba ayuda precisamente a ese lugar, que hubiese guiado a Desa hasta allí.


  Me parecía irreal. Primero, porque no sospechaba que dedicara tiempo a esa actividad tan loable. A veces parece quisquilloso, un hombre que sabe lo que quiere, también como conseguirlo, pero en ese momento lo vi tal cual es, y eso que aún no se abría por completo a mí.


  En realidad, eso es algo en lo que trabajamos aún. Steve es aterradoramente reservado y aunque yo lo soy también, él tan solo omite o se lo guarda para sí y eso a veces me hace sentir perdido porque, aunque cada uno tenemos nuestra vida, hay cosas importantes que, cuando me entero, van completando el rompecabezas que es él. Sin embargo, entiendo que su propia historia lo determinó, tanto como a mí, así que simplemente nos aceptamos con ello.


  ***


  Conduje hasta el albergue, aquella noche, con las palmas sudorosas. Bajé del auto y no me atreví a acercarme, simplemente me recargué en una de las luminarias descompuestas, observando aquel lugar donde pasamos por tanto, que significó tanto.


  No tenía idea de si él se encontraba dentro, pero algo me decía que era así. De solo pensarlo mi pecho se contraía, era algo extraño, algo que mi hombre genera y a lo que ya estoy habituado, pero en aquel momento me mantenía en vilo.


  Ya era tarde cuando escuché ruidos de niños en la puerta del refugio, entonces lo vi. Dejé mis cavilaciones y me erguí. No me había movido siquiera, solo permanecí ahí, recordando quizá una hora. Pero su risa hizo que todo en mí despertara, eso siempre ocurre y enseguida me encontré atento, expectante.


  Él no me veía, yo sí y escuché perfectamente aquella forma en la que los niños se arremolinaban en sus piernas para que no se fuera, cuando cargó a uno de ellos y le habló con tal dulzura que lo único que quise fue besarlo hasta dejarlo lleno de mis labios.


  Me asustó en aquel momento la intensidad de lo que generaba en mí, la potencia fiera del sentimiento. Desde que había hablado con él, horas atrás, comprendí lo mucho que significaba, pero al presenciar ese momento, decidí que lo quería en mi vida y tendría la paciencia para conseguirlo.


  


  4. Kyroh


  Cuando mi madre nos informó en dónde estaban, no supe cómo reaccionar. Zakariah se marchó aturdido, por supuesto, pero yo no pude moverme.


  —¿Steve? —preguntó mamá, logrando con ello que la mirase. Pasé saliva—. Debe ser diferente a los demás, si logró que hablaras sobre ti de una vez. Pestañeé, aun buscando entender aquello.


  —Él… Él la llevó a ese lugar.


  Mi madre me observó confundida, supongo que creyó que había perdido el último tornillo que me quedaba.


  Ella y yo siempre nos hemos llevado bien, la admiro y amo profundamente. Los dos somos conscientes de que esa niñez, esa adolescencia tan complicada para mi hermano, para mí en mi salud, no es fácil de sacudir.


  Esa fragilidad con la que crecí solo logró que, cuando me sentía bien, fuerte, arremetiera contra la vida de una forma feroz. Tantas veces la sentí diluirse que me hice un adicto a aprovechar el momento, lo que fuese que este me ofreciera. A no idear planes más allá de lo que haría el fin de semana siguiente y dar lo mejor de mí para quienes lo dieron por mí. Pero también me convertí en un tipo cínico, duro y arrogante que, aunque creía en el lado bueno de las personas, sabía que pocas lo tenían.


  Desde que descubrí que las mujeres no eran lo mío, en la pubertad, decidí que era algo más que asumir, sin drama, sin aspavientos. Cuando crecí me convertí en un hombre que se burlaba de aquellos que deseaban una pareja estable, que añoraban encontrar a esa jodida persona especial, porque venga, se escucha como una cursilería cutre de marca publicitaria.


  Para mí eran puras pendejadas y es que no tenía sentido, ¿para qué buscar a alguien si se podía tener a quien fuera? ¿Para qué idealizar el concepto de monogamia si entre nosotros es tan complicado? Era como ahorcarse a sí mismo. Una idiotez si de por sí no todo era fácil, por qué iría uno a complicarlo de más.


  Yo no soy de los que se complica, no por deseo. La vida me había demostrado que podía ser una jodida arpía para luego ofrecerte un banquete que no tendrías tiempo de acabar. Así que, aunque creo en la lucha, la fuerza, la determinación, no quería por ningún motivo pensar más allá de un revolcón o una buena follada. Quien pensó que daría más, pronto se topó con pared.


  No soy dulce, y una mierda, ni de palabras bonitas, de hecho me revienta esa manera. Los remilgos, los ademanes delicados me ponen de punta, pero aquí hay de todo y aunque prefería los que lucen más varoniles, fui flexible en ocasiones.


  Desde muy joven supe que me gustaba dominar, pero también que este puede ser un juego de ida y vuelta, y yo siempre estuve ávido de conocer, de aprender y de joder a quien me atrajera. No era difícil, la verdad es que ni siquiera debía buscarlos, sucedían sin planearlo.


  Pero Steve, con tan solo un mes, estaba debilitando ciertas ideas, ideas que no se supone que alguien debía poder derribar. Su forma de ser tan alegre, pero reservada, su manera de entregarse a mí pero imponiendo sus deseos, pese a ser yo quien llevo las riendas. Las conversaciones, la frescura y facilidad para disfrutar lo que fuese que ocurriera siempre con la cara al aire, cerrando los ojos permitiendo que el sol lo bañe con su luz y calor.


  Joder, es que todo aquello fue creando agujeros en mis convicciones, en mi manera de pensar.


  Desde ese primer mensaje que respondió, hasta la primera vez que me adentré en él, marcaron mi vida de una manera que no imaginé. Este hombre, tiempo más tarde, haría de mí lo que quisiera y ni siquiera me detuve a pensarlo porque no me importa darle lo que sea.


  —Me confundes… —expresó mi madre, acercándose. Y yo lo estaba más, esa era la verdad.


  ¿Cómo era que la vida me había puesto en el camino a un hombre que, además de estarse convirtiendo de forma vertiginosa en mi delirio personal al grado de no querer perderlo de vista, ayudaba de manera desinteresada en el mismo refugio donde pasamos por tanto? Era simplemente ridículo, un mal chiste.


  —Él le mostró a Desa ese sitio, él la llevó ahí —le explico, conmocionado.


  —Dijiste que ella te lo presentó —curioseó intrigada.


  —Sí, hace unas semanas, estaban en un centro comercial.


  —¿Entonces? —quiso saber un tanto perdida, pero yo estaba peor.


  Me llevé las manos al a cabeza y salí, ella me siguió.


  —No sé, no sé, carajo. No me habló sobre esto hasta hoy, y lo hizo hoy porque quería salvar el matrimonio de mi hermano. Porque quiere a Desa. Porque no le interesa fanfarronear. Porque él supo conocerla a pesar de no ser nada de ella. Porque sabía que yo no iría más allá y, a pesar de eso, decidió que ayudarlos era lo correcto. Porque, joder, me hace sentir un estúpido.


  Mi madre me observó, luego sonrió de esa forma que conozco tan bien. No había juicio en sus ojos y la verdad es que no sé por qué tardé tanto en hablar de esa parte de mi vida, quizá por temor a que me vieran de otra forma, quizá porque sabía que no les importaría, quizá porque me he aferrado a vivir en el límite que preferí evadirlo.


  —Me gustaría conocerlo —determinó logrando con ello que la mirara, más perdido aún. Se acercó y sujetó mi hombro, escudriñándome—. Si ese hombre ha logrado hacerte sentir así, entonces vale la pena. Nunca creí que alguien tuviera las agallas para eso.


  —¿Para hacerme sentir estúpido? —repliqué incrédulo.


  —Para hacerte sentir, Kyroh, para eso —declaró, luego me dio un beso y se alejó dejándome peor, por supuesto.


  Al día siguiente, mientras Steve y yo desayunábamos lo que había ido a comprar temprano a una cafetería cercana, en la barra de su cocina, me observó recargando sus brazos sobre la superficie y arqueó una ceja.


  —¿Cómo supieron donde era el refugio? Estoy seguro de no habértelo dicho —señaló.


  Sonreí adoptando la misma postura que él, quedando así más cerca de su perfecto rostro.


  —Mi madre descubrió hace unos días que Desa va ahí.


  —¿Tu madre?


  —Sí, ella. De niño pasé un tiempo en ese sitio —confesé esperando su reacción.


  Jamás había hablado de esa parte de mi vida con nadie, no existió nunca la necesidad o la confianza, como dije, salvo mi gente el resto de las personas me daban lo mismo. Pero ahí estaba, a un mes de conocerlo, contándole algo tan personal, así que no tenía idea de cómo lo tomaría.


  Steve solo me observó, entornando los ojos.


  —Mientes —determinó.


  —No miento, nunca miento, en eso menos. Ahí pasé algunos años que determinaron nuestra vida.


  —¿Es en serio? —preguntó confuso y maravillado a la par.


  Se incorporó pegando su espalda al banquillo de la barra colocando sus brazos tras su nuca. Los observé. Me gustan, son atléticos, pero no grandes, si no fuertes y se detecta cada músculo tenso al tocarlos, pero también suavidad.


  —Tengo una historia tétrica, aunque dudo que te asuste después de saber lo que haces por esas mujeres y sus hijos.


  Perdió la atención en su café, después suspiró, clavó sus ojos azules en mí y me contó lo que Desa vio, lo que hizo por aquella niña. Quedé en shock.


  —Lo que me parece tétrico, en realidad, es que si conociste la parte dura de la vida, no te hayas dado la oportunidad de conocer mejor a tu cuñada durante todo este tiempo —expresó atento a mí.


  Eso fue un golpe bajo, así que asentí rascándome la frente. Steve no tenía idea de lo que estaba haciendo conmigo, por menos de eso me habría largado de cualquier sitio.


  —Lo sé, y si tú lo sabes es porque ella te lo dijo. He sido injusto.


  —Has sido, según sus palabras, una patada en el trasero —me corrigió logrando con ello que sonriera por la ligereza de su expresión, su sonrisa—. Ojalá que eso cambie, es una mujer maravillosa, vale la pena conocerla —aseguró para darle otro trago a su café, que ahora sé no le caen tan bien, pero supongo que no quería llevarme la contraria en aquel momento.


  —Y se queda corta, pero seguiré tu consejo.


  Por la noche de ese día, Zak nos comentó que necesitaban ayuda para pintar el refugio. Nos apuntamos Loen y yo de inmediato, pero no se lo dije. Dormía casi sobre mí, habíamos estado viendo una película, no llegó ni a la mitad, suele pasarle. Tiene demasiada energía, va y viene sin cesar, pero por las noches termina agotado, casi noqueado.


  Sí, comenzaba a ser mi adicción observarlo en el silencio de aquel apartamento donde empecé a pasar cada vez más tiempo, hasta que fue imposible pensarlo una noche lejos de mí.


  Cuando me vio en el refugio, al día siguiente, con brocha en mano, no pudo ocultar su sorpresa. Aún recuerdo su expresión. No se acercó, de todas formas. Lo vi alejarse y es que no es efusivo, sí divertido, alegre y fabulosamente sonriente, pero no es un hombre que haga aspavientos, en realidad es más de perfil bajo. Hoy lo tengo más que claro.


  Dentro de los muros de aquel lugar, se escuchaba una guitarra, la preciosa voz de Desa, todo ahí estaba lleno de recuerdos y lo que ellos hacían le daba vida a ese sitio.


  A media tarde no pude más y fui a buscarlo. Saberlo en el mismo espacio me mantuvo alerta, pero nunca apareció por donde estaba. No tenía idea de dónde encontrarlo, pero pronto su voz se escuchó de entre aquellos pasillos. Entonces di con él.


  Estaba tumbado en el suelo, boca abajo, con un montón de niños en la misma postura. Les contaba un cuento mientras pintaba en un enorme lienzo, y ellos le ayudaban, encantados.


  Lo escuché, sin perder detalle de su facilidad para comunicarse con ellos, para mantenerlos atentos, para actuar voces. Es fantástico con los pequeños.


  Entonces noté a alguien a mi lado, era Desa. Sonreía con la vista clavada en lo mismo que yo.


  —Tiene una paciencia infinita —murmuró con los brazos cruzados. La miré sonriendo.


  —Me alegra que todo entre Zak y tú se arreglara —susurré, alejándome de aquella puerta.


  No podía continuar viendo a Steve así, se me removían demasiadas cosas y peor era notar como, lo que estaba sintiendo por él, crecía tan rápido y, aunque buscaba detenerlo, me era imposible. Ese hombre se estaba apoderando de mi voluntad.


  —Gracias por decirle todo a Riah —agradeció acercándose a mí. Le sonreí.


  —Sé que he sido una patada en el trasero contigo —afirmé, ella asintió sonriendo también—, eso ya no volverá a ocurrir, Desa. Te lo prometo.


  —Eso me gustaría, más ahora que estás saliendo con él. Steve es muy importante para mí, ¿sabes? Y no quisiera que tú fueses un motivo de distancia.


  —No lo seré. Él también te quiere bastante, y también es importante para mí —completé. Le di un beso en la frente y me alejé, desconcertado.


  Esa noche, cuando le comenté que al día siguiente mi familia celebraría una cena en casa de mi madre y que quería que fuera, casi se atraganta con la papa a la francesa que se había metido a la boca.


  —¿No juegas? —quiso saber, palideciendo.


  Entorné los ojos, un tanto nervioso, aunque lo escondí y me acerqué en pleno restaurante a él, recargando los brazos en la mesa mientras analizaba mi rostro en busca de algo.


  —Quiero que vayas —aseguré, tranquilo—. Pero si no estás listo para dar ese paso, lo entiendo. Aunque este soy yo siendo serio, contigo —susurré evocando aquella vez en mi apartamento semanas atrás en la que le dije justo lo contrario.


  ¿Cómo era que en tan poco tiempo había cambiado esa idea que tenía? Coño, ni yo entendía, pero ahí estaba, atento a su reacción.


  —¿Serio? —repitió recordando lo mismo que yo.


  —Muy serio.


  —OK. Podría… podría ir —concedió.


  —Eso quiere decir que tú también vas serio —repliqué ladeando el rostro, dejando claras las reglas de nuestro juego. Sonrió sacudiendo la cabeza.


  —Sí, supongo que así es —respondió soltando el aire.


  A la mañana siguiente Zakariah apareció en mi oficina, yo revisaba un presupuesto. Los números siempre han sido mi área segura. Por la tarde regresaríamos a pintar, quedaba ya muy poco en realidad


  —Ey, ¿y ese milagro? —le dije al verlo entrar. Me sonrió calmado, como es él. Siempre es serio, además de un tipo asombroso, le debo muchísimo y lo llevo bien claro. Dejé los papeles y me recosté en el respaldo, mientras Zak paseaba por mi espacio, observándolo todo. Luego me miró recargándose en una de las mesas laterales.


  —No te lo he dicho, pero gracias por ayudar el sábado —dijo circunspecto. Le sonreí encogiéndome de hombros.


  —Te la debía, se la debía a ella. Lamento tanta intromisión de mi parte, no debí.


  Negó despacio, para enseguida sentarse en una de las sillas frente a mi escritorio. No habló durante un largo minuto. Así son las cosas con él, lo conozco y espero.


  —Ese chico, Steve… —comienza, me yergo sin remedio—, es valiente —señala para luego respirar hondo, perdiendo la vista la superficie de la mesa—. Supo llegar a ella. Logró que despertara, que conectara con quien es. Y… la llevó hasta aquel sitio. Intento acomodarlo aún y me cuesta —admitió turbado, ahora mirándome.


  Asentí uniendo mis manos, perdiendo la vista en el cielo, en las copas de los árboles que se pueden ver desde mi oficina.


  —No sé qué decirte. Estoy igual. Desa sabía sobre mí, jamás lo usó. El día que lo conocí, hace unas semanas, durante un minuto pensé que estaba siéndote infiel y… luego, cuando nos dejó solos, supe que no era así. Es hábil tu mujer, además de muchas otras cosas que no busqué conocer de ella. Lamento mucho que hayan tenido que pasar por todo eso, hermano.


  Suspiró pesadamente. No somos mucho de hablar, sin embargo, confío en él ciegamente, siempre será así.


  Jugó con un abrecartas.


  —Fue nuestra responsabilidad, mía en realidad porque esta puta dureza a veces no me permite ver más allá. Y mi mujer es tan sensible que supo esconderse muy bien.


  —Entonces ambos debemos aprender de esto. La vida no quiere que continuemos igual —determiné serio. Me observó y sonrió abiertamente.


  —Ese chico… —lo mencionó acercándose, recargando los brazos sobre el escritorio, intrigado.


  —Ese chico —repetí, calmado.


  —Se presentó conmigo el día que ocurrió todo, cuando fui por ella al albergue, tiene agallas —expresó y yo solo quería pedirle que parara porque con cada palabra mis deseos de salir a buscarlo y adueñarme de su boca, retumbaban en mi piel—. Y por lo que veo, no solo supo llegar a mi mujer.


  —¿No te genera nada saber que soy gay? —lo cuestioné sin rodeos. Entornó los ojos y se pasó una mano por la barbilla.


  —Nunca te vi con una mujer, aunque no lo asocié —reflexionó—. Siempre te ha gustado la potencia, Kyroh, eres adicto al momento. Te convertiste en un hombre que vuela sin tocar tierra. Saber que eres gay no cambia en nada todo eso. Pero me intriga que ahora hayas decidido abrirlo.


  —Iba de por medio tu matrimonio. Habría sido muy egoísta si conocía la verdad.


  Sonrió, escudriñándome.


  —Eres un tipo igual o más duro que yo, no creas que no lo sé. Y siempre te agradeceré lo que hicieron, pero también noto algo más…


  —Creo que no quiero saber qué.


  —Te lo diré, de todas maneras, me la debes —replicó sonriendo, con esa mirada que he visto desde niño. Zak me conoce tanto como mi madre, o más—. Steve es esa tierra que no te has atrevido a tocar durante toda tu vida —aseveró dejándome estático, entonces se levantó y se marchó, dejándome con aquello en mente.


  Gruñí frotándome la cabeza. Me puse de pie con las manos en los bolsillos del pantalón, aterrado porque aquellas palabras eran mi puta realidad y no tenía idea de cómo lo manejaría.


  


  5. Kyroh


  Acaricio su cabello rubio, luego su mejilla. Duerme profundamente, boca abajo, con la cabeza girada hacia mí, con sus manos bajo la almohada, dejando descubierta esa espalda torneada y angosta que tanto me gusta, con ese tatuaje de serpiente que va desde su cuello hasta la cima de su coxis. Es tremendamente sensual y dulce, a la par.


  Fue tan extraño nuestro comienzo, me sentía tan perdido y asombrado por lo que despertaba en mí; algunas de esas sensaciones eran serenas, tiernas incluso, pero en su mayoría eran posesivas, fieras y ansiosas, cargadas de mi necesidad por él.


  Aun en este momento es así.


  Sonrío al recordar aquella pelea hace un par de años. Salíamos de un bar, sus amigos son personas muy agradables, que lo quieren bastante, los míos también, mi familia, así que habíamos ido a festejar el cumpleaños de Susan, una de las más cercanas a él.


  Lo tomé de la mano cuando íbamos para el auto. Steve reía por alguna tontería, pasado de copas. Nos solemos turnar para conducir cuando tenemos alguna salida y en esa ocasión yo era el responsable del volante.


  Por otro lado, me gusta el Steve un poco tomado, es aún más ligero que el sobrio, bromista, consentido también, aunque solo en la intimidad, porque él prefiere las demostraciones de afecto solo para nosotros. Yo no tanto porque me cuesta estar en el mismo espacio que él y no querer ponerle las manos encima y, aunque cede muchas veces de buena gana, sé que prefiere guardarlo para cuando estamos solos.


  Entonces, de un callejón lateral, salió un tipo, me tomó por el cuello, sin darme tiempo de registrarlo y me estrelló contra un muro.


  —Maricones de mierda, son un cáncer —escupió.


  Escuché enseguida más pasos, volteé y distinguí dos más. Mierda. Steve arrugó la frente, un tanto atontado. Entonces hice un gancho y me solté, pero ellos ya iban por él.


  Sentí los jugos gástricos reverberar en mi esófago. Eran corpulentos, además llevaban algo entre las manos.


  —Ve a pedir ayuda —le ordené, alterado. En cambio se irguió, movió el cuello y se acercó.


  —No hace falta —declaró, enseguida sentí un puñetazo en la mejilla.


  —Ay, mi amorcito, te la meteré completa más tarde por el culo. Putos de mierda —me provocó el idiota que me había golpeado. Rabioso y angustiado por Steve, lo tomé por el cuello de la camiseta, lo golpeé y fui hacia mi objeto de preocupación.


  Los dos hombres lo acorralaron, burlones, pero él mostraba una calma que me desconcertó, entonces uno aventó el primer puñetazo.


  Gruñí, lo mataría, me juré, pero no fue necesario porque este ángel mío lo esquivó sin dificultad. Eso enfureció al tipo. Sorteó otro del siguiente, detuvo así varios golpes, moviéndose como una gacela.


  —Ky, detrás —me advirtió apenas si con tiempo para agarrarme a puños con el idiota que comenzó esa estupidez.


  Pronto apliqué lo que en las calles aprendí y aquello se hizo un lío, pero no podía dejar de ver como mi pareja les ganaba a dos, con movimientos marciales, sin siquiera perder la calma. Uno de sus adversarios terminó en el piso cuando él, de un movimiento lo noqueó.


  —Maldita perra —graznó el otro, al que juro deseé hacerle tragar sus palabras. No fue necesario porque mi rubio hizo un movimiento con sus delgadas piernas y el tipo salió proyectado hacia atrás.


  Habíamos salido de esa, no gracias a mí en realidad, debo añadir. Por otro lado, su demostración de fiereza, agilidad y asertividad, me excitó sin remedio.


  —Joder, eso fue tremendamente sexy —le dije acercándome. Él sonrió complacido y se agachó juntando las manos a manera de agradecimiento, tal como en las películas de artes marciales de las que yo sabía una mierda.


  De repente, de la nada, un trozo grande de madera lo golpeó en el costado de la cabeza. Cayó desorientado en el acto. Furioso me le fui encima al hijo de puta que lo golpeó. Lo dejé inconsciente y corrí hasta Steve, lo ayudé a levantarse, sangraba por un costado de su cabeza.


  —Te llevaré a un hospital, no cierres los ojos —le exigí aterrado. Llegué al auto, uno de sus amigos nos vio, se acercó corriendo para ayudarme, aunque yo puedo con él sin problemas.


  —Eso no fue sexy —bromeó sonriendo atontado. Besé su frente, agobiado.


  —Tú siempre eres sexy, ángel mío —le respondí preocupado, notando como la sangre escurría por su sien—. Debo llevarlo a que lo revisen —le hice ver al recién llegado, aunque ya se acercaban más.


  —No debe dormir. No tomé, yo conduzco, tú no lo dejes dormir.


  Varias puntadas y dolores de cabeza por casi una semana, fue el resultado de aquello. Lo llevé a mi apartamento, lo cuidé y no permití que hiciera nada salvo descansar.


  Esa noche, la pasamos en urgencias, querían asegurarse de que la contusión no fuese a mayores. Ahí supe que toma Krav Maga, una unión entre karate y jiu-jitsu, es un arte marcial de uso militar, que tiene como objetivo terminar la pelea de forma rápida.


  —¿Por qué? —le pregunté acariciando su rostro pálido.


  Odié, de forma fiera, verlo malherido. La impotencia en esos casos es complicada de erradicar. Primero, por lo que representaba ya él en mi vida. Segundo por haber sido agredido debido a nuestra preferencia, pues solemos ser blanco de intolerancia, juicios, moral.


  Me sonrió agotado.


  —Porque no todas las personas entienden que nuestra sexualidad no es su problema —susurró con simplicidad. Rocé sus labios, despacio, deteniéndome más de un segundo para perderme en su iris.


  —¿Cuándo aprendiste?


  —Desde los quince, voy una vez a la semana por las mañanas —respondió bajito—. Tengo frío —dijo cambiando el tema, arrugando la frente. Asentí y enseguida le conseguí otras cobijas, lo revisaron de nuevo, tenía un poco de fiebre, pero me pidieron que no me preocupara, cosa imposible tratándose de él.


  —¿Hay más omisiones de tu vida, rubio? —le pregunté acariciando su cabello.


  —Mi familia… —susurró tornándose serio.


  Él ya conocía prácticamente todo mi pasado, pero no hablaba del suyo, solo decía que no tenía, que sus padres habían muerto y que no se hablaba con su hermano. Entonces aquella noche me contó cómo murieron, lo ocurrido en esa cena. Sentí pena por saberlo pasando algo como eso, tan joven, tan valiente.


  Los días transcurrieron, Steve mejoró. Claro que tenía que estar atento a él porque a pesar de no sentirse bien, no sabe frenar. Por otro lado, no me atreví a tocarlo aunque los dos lo deseábamos, así que fue una tortura tenerlo en mi cama cada jodida noche y no hundirme en su cuerpo.


  Casi enseguida me acostumbré a verlo dibujando por algún lugar del apartamento, tocar con la guitarra sobre su regazo, con la mirada perdida en los ventanales de la sala. Yo había ido por algunas de sus cosas a pesar de que aseguraba no necesitarlas. Me importó una mierda, lo quería tener bajo mi cuidado, más por aquellos dolores de cabeza que lo tumbaban de pronto.


  Desa lo venía a visitar, lo hacía reír tanto que casi me encontré rogándole en que fuera a diario. Tocaban juntos, platicaban sin descanso y llenaban la casa de energía, música y sus ocurrencias.


  Cuando lo dieron de alta, ocho días después, y es que definitivamente ya no era posible que continuara encerrado, supe que no quería que se marchara. Su aroma en mi apartamento, alguna cosa olvidada, su música llenando cada espacio.


  Una semana después, con el pretexto de pasar a buscar algo, lo llevé antes de ir a cenar. Quiso esperarme abajo, pero entrelacé sus dedos y lo hice subir. Cuando estuvimos arriba le cubrí los ojos con las manos.


  —Me caeré de culo, Kyroh —se quejó sujetando mis muñecas, riendo. Le mordisqué la oreja.


  —No mientras te tenga —le aseguré dejando enseguida un lametazo.


  —Mierda —gruñó divertido mientras lo guiaba. Cuando estuvimos dentro lo solté.


  Una de las habitaciones la acondicioné para él. La llené de lienzos, un par de caballetes, material del que me asesoré para comprar, aditamentos que me dijeron que requeriría. Esa recámara cuenta con una vista espectacular, sabía que le gustaría porque desde la primera vez que vino, lo noté.


  —Múdate conmigo —pedí sujetándolo por la cadera. Steve no reaccionó—. ¿Rubio? —le hablé sin soltarlo, un tanto nervioso. Luego volteó con los ojos enrojecidos. Sonreí aliviado.


  —¿Estás seguro? —preguntó incrédulo. Acaricié su labio inferior, ese que suele morderse y asentí.


  —Te amo, ¿saber eso es suficiente respuesta? —susurré acercándolo a mi rostro. Era la primera vez que se lo decía, aunque lo supe tiempo atrás.


  —¿Te sirve saber que yo también? —declaró rodeando mi cuello. Negué decidido.


  —Quiero escucharte decirlo —requerí mirándolo a los ojos.


  Steve se mordió el labio, sujetando mi rostro entre sus manos.


  —Te amo, Kyroh —susurró con una intensidad que me hizo temblar. Entonces lo besé con ganas.


  ***


  Llevamos dos años viviendo aquí, hemos sido felices. Claro que discutimos, a veces no estamos de acuerdo, pero la realidad es que vivir a su lado es increíblemente sencillo e interesante.


  Verlo perder la noción del tiempo cuando está creando una de sus obras, encerrado en aquella habitación, con música encendida todo el día, él sin camisa, tan solo con vaqueros manchados y su cabello recogido en moño samurái, es toda una fantasía. U observarlo componer una canción con suma concentración, tocando una y otra vez las mismas estrofas, también escucharlo hablar con sus empleados de la galería, o proveedores, artistas. O jugar en un parque con los niños del refugio como si tuviese su edad. Es polifacético y único.


  Pero todo estuvo a punto de arruinarse hace unos días, probablemente los peores de mi vida adulta, he de añadir. Un mes después de la graduación de mi cuñada.


  Salí de viaje con Zakariah, para verificar la viabilidad de un proyecto en Seattle. Desa y él se veían a diario, aunque hacen esa cantidad de cosas cada uno en el día. Los dos son ridículamente inquietos, aunque mi cuñada, ahora que tiene cuatro meses de embarazo, ha frenado bastante, siguen yendo y viniendo.


  Ella es su mejor amiga, sé que le confía todo, tanto como ella a él. Mi madre los cuida a ambos y defiende de nosotros dos, que a veces somos medio obtusos, debemos aceptar.


  Esa tarde, comía con mi hermano, reíamos por algo que Desa le había dicho, es simpática esa mujercita, a la que ahora tengo tanto que agradecerle y que apoyaré siempre, que admiro, cuando precisamente ella le llamó.


  Él respondió enseguida. Algo en su semblante me intrigó, me miró serio y le decía «sí» una y otra vez a su esposa. Colgó y respiró hondo, apoyó los brazos sobre la mesa y me estudió, serio.


  —¿Qué pasa? —pregunté arqueando una ceja.


  Mi hermano es poco expresivo, jamás dramático o exagerado.


  —¿Estás viendo a alguien más? —me preguntó de pronto, tomándome por sorpresa. No solemos meternos en nuestras relaciones, pero como he dicho, mi familia adora a mi rubio, tanto como a su mujer, así que no entendí aquello.


  —¿Te refieres a otro hombre? —repliqué confundido. Asintió. Reí, luego me limpié la boca, dejando la servilleta de lino a un lado—. ¿De dónde sacas eso? Ya te dije lo que pienso hacer, ¿qué ocurre, Zakariah? —quise saber, inquieto.


  Se pasó la mano por el rostro, respirando con fuerza.


  —Desa me habló porque alguien fue a ver a Steve, le dijo que tú tenías algo con él, dejó ropa tuya que habías olvidado en su casa, recientemente… No me dio más detalles, pero Steve no está bien —terminó, dejándome helado.


  —¿Cómo que alguien fue a verlo? Es una estupidez. Jamás haría algo tan idiota —rugí rabioso, tomando mi teléfono.


  Zak me detuvo con una mano, calmado, pero serio.


  —Toma el primer vuelo a Chicago, soluciona esto. Por experiencia te digo que Steve está pasándola muy mal.


  —Pero jamás le fallaría, joder, si no veo mi vida sin él. Lo sabe.


  —Kyroh, ve a ver qué ocurrió, cada día esto lo está hundiendo más. Se necesitan segundos para romper cualquier cosa, más la confianza.


  Respiré con fuerza y acepté que si fuese al revés estaría incendiando la ciudad, pero él no es así.


  Llegué esa misma noche, tarde. El apartamento estaba oscuro, dejé las llaves donde suelo, las suyas estaban ahí. Subí de dos en dos los peldaños. La lucecilla de una de las lámparas de noche de nuestra habitación se encontraba encendida. Entré y lo vi sentado sobre uno de los sofás que dan a la ventana, con la cabeza gacha, recargada en sus manos, un par de maletas en la entrada de la recámara.


  Mi sangre se congeló. Entonces alzó su rostro esculpido y la decepción que detecté en sus ojos dolió.


  —¿Qué ocurre? —pregunté encendiendo la luz, frustrado.


  Se puso de pie y respiró hondo. Era evidente que había llorado, tenía los ojos enrojecidos, lucía desaliñado, pálido incluso. Quise acercarme, abrazarlo con fuerza. Lo había extrañado bastante, pero retrocedió al leer mis intenciones. Apreté los puños.


  —Vino un tal Bob, te dejó la ropa que… la ropa que olvidaste en su casa —dijo despacio, como si cada palabra le abriera la garganta, señalando varias prendas que estaban sobre la cama que compartimos.


  —¿Bob? —repetí con desdén, irritado. Pero Steve no estaba para ello, era evidente, solo que yo no soportaba no entender lo que ocurría, menos pensarlo lejos de mí.


  Llenó de aires sus pulmones, cerró los ojos y no volvió a alzar la mirada, en cambio metió las manos en los bolsillos de su vaquero y posó su atención en otro punto, evadiéndome.


  —Sí, Bob, apareció ayer por la tarde, te estaba buscando. Parece que conoce el lugar —reflexionó, pero enseguida sacudió la cabeza, concentrándose—, me dijo que esa ropa la habías dejado una de esas ocasiones en las que… —aspiró con fuerza, negando—. Mierda, no puedo, Kyroh, no me hagas repetirlo —rogó torturado, aun sin verme.


  Me acerqué y sujeté su barbilla, molesto. Él se quitó, no me alejé.


  —Termina —exigí. Se mordió el labio, retrocediendo y se recargó en un muro, sin soltar esta vez mis ojos.


  —Dijo que llevaban un tiempo sosteniendo encuentros casuales, como si yo también fuera uno de ellos. Me dijo que… que dejaste tu ropa: son un par de bóxers, pantalones deportivos, camisetas —terminó con la voz rota, sosteniéndome con valor la mirada.


  Salgo a correr cada mañana, claro que tengo ropa deportiva y claro que Steve la conoce muy bien.


  —No sé de qué mierdas me hablas. No conozco a ningún Bob, Steve —rugí ya bastante cabreado.


  Pasó a mi lado, esquivándome y se dirigió a la puerta. Mi sangre hirvió.


  —Yo menos —expresó con temple—. ¿Qué quieres que te diga si un tipo viene aquí, conoce tu nombre, tu dirección, tiene tu ropa y asegura que sostienen encuentros casuales? ¿Qué quieres que piense? —me urgió mostrándose al fin, alzando un poco la voz.


  Steve suele ser bastante bromista, desafiante y poco dramático, jamás grita, salvo en la cama, así que verlo llegar a eso me alertó más que lo otro. Mi hombre estaba en su límite, comprendí.


  Carajo. Esto lo estaba lastimando. Caminé hasta él, me enfrentó, sus ojos eran una tormenta que me arañaba.


  —No sé quién es —insistí despacio. El negó, tragándose las lágrimas.


  —Cuando comenzamos te conté lo que me pasó con el hombre que fue mi pareja, te dije lo duro que fue pasar por aquella traición debido a sus dudas —murmuró serio.


  Que nombrara a otro tipo, a ese en especial, que un año atrás conocí en un restaurante y no dejó de cazarlo importándole una mierda que viniese conmigo, me reventó.


  Por supuesto que Steve le dejó claro que lo suyo ya había sido y que estaba conmigo. Obviamente al muy hijo de puta no le importó o sí, pero lo desea, lo vi con una claridad que me enfureció porque, aunque mi hombre lo ignoraba, éste no se rendía.


  Hasta que me harté.


  Me levanté y le hice ver que si continuaba por ese camino le rompería los dientes, uno a uno. Pagué su copa y esperé a que se largara. Se marchó.


  Steve se molestó por mi reacción, pero a mí me valió una mierda, lo estaba hostigando y aunque sé que se sabe defender mejor que yo, incluso, a pesar de que voy con él a esas clases desde aquella pelea, me cabreó muchísimo su cinismo.


  —No me disculparé —le advertí al sentarme, dándole un trago a mi bebida. Rodó los ojos y perdió la atención en el exterior, recargándose en el respaldo.


  —Él no me interesa —susurró.


  —Eso lo llevo claro, pero no permitiré que un pendejo que ya tuvo su oportunidad y la jodió, venga a hacer alarde de conocerte e intentar probar que puede aún tenerte —zanjé. Steve me observó, arrugando la frente.


  —Nunca me tuvo —señaló torciendo los labios. Me acerqué para que nadie nos escuchara, molesto aún.


  —Estás en mi cama, te tengo, y no pienso permitir que sea de otra manera —declaré sin importarme lo posesivo que aquello sonara. Steve recargó un codo sobre la mesa y la barbilla en su palma, cubriendo un poco sus labios, reflexivo.


  —Estoy ahí porque quiero —me recordó, pacífico. Sonreí con cinismo.


  —Dilo como quieras, ningún idiota te volverá a poner las manos encima.


  —No me tocó, solo estaba haciendo gala de su estupidez y luego tú fuiste a completar el cuadro.


  —Si un tío hace algo semejante, pasando los límites, ¿realmente te daría lo mismo? —lo interrogué entornando los ojos. Su postura cambió, se irguió y respiró hondo.


  —Si eres mío, no tengo por qué pelear por ti —replicó serio.


  Es tan jodidamente hábil con las palabras, con su manera de hablar.


  —Soy tuyo, rubio, y tú eres mío. Y lamento que no te guste lo que hice, pero no me arrepiento, tampoco es como que monté una escena o lo golpeé, solo dejé claro los límites que estaba cruzando.


  Asintió estudiándome.


  —Si un tipo te hostiga así, quizá si le reviente un vaso en la cabeza —admitió abriendo los ojos de más.


  Me carcajeé porque llevo bien claro que no es de esos. Steve haría algo más elegante, con estilo, no tan burdo y primitivo como lo que yo hice, aunque me contuve.


  ***


  


  6. Kyroh


  Así que, el hecho de que nombre a cualquier otro me enfurece, más en ese momento en el que no entendía una mierda, pero lo estaba perdiendo eso era claro.


  —No te he fallado, lo sabes, no podría. Por amor de Dios, date cuenta —le intenté hacer ver. Sin embargo, todo me inculpaba por mucho que me defendiera. Él posó su atención en un punto alejado de mí.


  —Tú fuiste el que pidió exclusividad al poco tiempo de comenzar. Yo… simplemente no puedo con esto —susurró y sentí que me daban un golpe en el estómago.


  Claro que recordaba ese día y por Dios que pretendía perpetuar aquello porque la idea de alguien rozando su piel, o besándolo, me enfurecía de una manera anormal, bueno, aún hoy es así.


  —No te vayas, dormiré en otra habitación. Descubriré qué está ocurriendo, por favor, por lo menos concédeme eso —me encontré rogando evitando que saliera de la recámara.


  —Esta es tu casa, Kyroh —me recordó entristecido. Negué sujetándolo de los brazos.


  —Es nuestra desde el momento que entraste a mi vida, no te vayas. Si en unos días no puedo darte una buena explicación, entonces… no te detendré. Pero, Steve, por lo que hemos construido, quédate.


  Él no me miraba, aunque noté que lo sopesaba, luego asintió y clavó sus alucinantes ojos en los míos.


  —Unos días, Kyroh, solo unos días porque no soportaré más. Odio la agonía y no pasaré por una, ni siquiera por ti. No tienes una idea de lo que estoy sintiendo —declaró soltándose de mi agarre y se dirigió a su habitación, aquella que acondicioné dos años atrás.


  La ira me recorría mientras se alejaba. Quien resultara responsable de esta idiotez, no sabía con quien se había metido, determiné.


  Esa noche no dormí, él tampoco, lo supe porque no salió de ahí hasta el amanecer que lo escuché ducharse y marcharse. Está tomando clases de alguna técnica de dibujo dos veces por semana, seguro iba para allá.


  Una vez solo, saqué sus cosas de las maletas, me di un baño, pasé mis pertenencias necesarias a la otra habitación donde no sabía cómo diantres lograría dormir sin él a un lado, y tomé la maldita ropa que, según ese tal Bobhijodeputa, yo había dejado en su apartamento.


  Bajé al lobby y pedí que revisaran las cámaras. En primer lugar, ¿por qué mierdas lo habían dejado pasar? Cuando vi la imagen, pedí la cinta. Enseguida hablé con el administrador, debía saber cómo es que un guardia permitía llegar hasta mi apartamento a cualquier pendejo. Porque en definitiva a ese cabrón no lo había visto en mi vida.


  Llegué a la oficina y le conté a Mike lo que ocurría, él es quien lleva todo lo legal de la empresa, me encontraba muy alterado. Sugirió contratar a un investigador privado. Eso hice. Me puse en contacto con uno.


  Aquello apestaba, parecía algo fraguado, solo no atinaba a entender para qué, por qué. Pensé en el ex de Steve, pero no lo imaginaba con tantas pelotas como para hacer algo semejante. Aun así, no lo descarté.


  Por la noche tuve reunión con un hombre que podría averiguar. Llegué a casa y todo estaba en silencio. Subí agotado, el día había sido una putada.


  Abrí nuestra habitación, temeroso de no encontrarlo. Solté el aire al verlo. Estaba dormido de su lado de la cama, boca abajo, con un brazo cayendo por la orilla del colchón, su cabello suelto y con el torso desnudo. Sonreí respirando profundo, acercándome.


  Por lo menos no se había arrepentido y continuaba aquí, me dije aliviado, poniéndome de cuclillas para observarlo. Es siempre tan apacible para dormir que me permití perderme en sus facciones durante un par de minutos, cuando mis manos cosquillearon exigiendo tocarlo, me alejé.


  Cerré con cuidado y observé el penthouse, este era mi hogar gracias a él, no por los muros que construí años atrás, y no sería de otra manera. Esa mierda debía lograr descifrarla pronto para poder hacer de una vez lo que tanto quería, lo planeado.


  No dormí bien en lo absoluto, lo extrañaba muchísimo, aunado al cúmulo de ideas y pensamientos que me ahogaban. Si no lograba encontrarle pies y cabeza a eso lo perdería porque venga, ¿cómo podría hacerle ver que no era así? Esa ropa sí era mía.


  Entonces, en la madrugada, me incorporé de golpe.


  La lavandería.


  Una semana atrás se había descompuesto el centro de lavado, llevé algunas de nuestras cosas. Salí de la cama, me di un baño y bajé apurado. Si tenían cámaras podría averiguar.


  Steve estaba en la cocina, llevaba un moño mal sujeto, sus pantalones de dormir que se detenían por su pequeño trasero bien contorneado, sin camisa. Ese angosto tórax que venero, marcado debido a su esbeltez, a su propia complexión.


  Mi erección lo reclamó de inmediato. Él se percató de mi presencia un segundo después. Se preparaba un té, como todos los días. La cafeína no es lo suyo. Tenía unas ojeras hondas, noté, pero se mostró incómodo al darse cuenta de cómo lo miraba.


  —Buenos días —susurró aferrando aquella taza que le di hace tiempo: tiene pinceladas de colores primarios, y cuando la vi solo pensé en que debía tenerla. Siempre la usa. Enseguida pasó a mi lado, sin decir más dejando su aroma suspendido. Cerré los ojos negando.


  Me serví el café que él había dejado preparado. Sonreí ante aquello. Odiaba que esto lo lastimara sin razón.


  Cuando llegué a la lavandería, tuve que esperar a que apareciera el dueño y, mientras lo hacía, recibí una llamada del administrador. El vigilante había recibido dinero a cambio de darle el paso a aquel idiota, ya estaba despedido. Le llamé al investigador, le conté lo que ocurría y me pidió dejarlo en sus manos, así que regresé a la empresa y tuve que esperar.


  Repasé algunas fotos en el celular, fotos que Steve solía tomar pues yo soy apático para ello, pero en ese momento agradecí que lo hiciera. Lo necesitaba como un enfermo a su medicamento. En todas sonreía, hacía muecas, se burlaba de mí y mi poca afición a ser fotografiado. Encontré una donde él alzaba la cámara, entonces yo tomé su barbilla y lo besé.


  Torcí la boca dejando, frustrado, el celular sobre mi escritorio. Zakariah llegó ese día, me preguntó sobre lo que estaba ocurriendo, tanto él como Mike lucían desconcertados.


  —¿Desa te dijo algo sobre Steve? ¿Cómo está? ¿Qué piensa hacer? —quise saber sin esconder mi desespero y es que quería gritar de la rabia, moler a golpes algo, a alguien en realidad, mejor al responsable de esa cabronada.


  —Parece que no está bien, está preocupado y confundido. Dice mi mujer que no entiende por qué está pasando esto. Ayer estuvieron juntos en el albergue, pero Lira le pidió que se fuera a descansar.


  —Mataré al responsable de esta mierda.


  —No matarás a nadie, debes averiguar quién fue y por qué lo hizo. Luego resolver esto con Steve —me recordó Mike.


  —Tu mujer no piensa que le estás poniendo los cuernos, porque no estarías vivo siquiera, conociendo a Rowe —me quejé. Ambos rieron.


  —Eso es verdad, Mike —secundó Zakariah.


  —No defenderé lo imposible, no imagino lo que están pasando, Kyroh, pero tienes que tener la cabeza fría, hermano. No actúes por impulso.


  —Te aseguro que esto está poniendo a prueba toda mi paciencia.


  —Sabrás qué está sucediendo, estoy seguro —habló Zak, confiado. Asentí esperando que así fuera.


  Esa noche al llegar a casa, la atmósfera me oprimió. Me quité la corbata, harto. Él ya estaba ahí, su guitarra descansaba donde siempre, sus llaves, el celular que suele abandonar donde sea. Entré a la cocina y me percaté de que había un plato cubierto con otro más profundo de plástico. Lo observé durante cinco minutos enteros.


  Solemos cenar en casa, nos turnamos la preparación de las comidas. El día anterior había sido mi turno y como si todo no hubiese sido ya demasiado para él, lo olvidé, pero Steve no y ahí estaba mi comida.


  Pasé saliva. No tenía hambre, aun así, no dejaría lo que hizo sin probar, eso ya sería un exceso. Lo calenté y me lo comí, solo.


  Las cenas suelen ser la mejor parte del día. Charlamos, discutimos, bromeamos, hablamos de lo que sea. Steve ríe con una facilidad envidiable, tanto que una de mis secretas aficiones es ser una patada en el trasero solo para hacerlo doblar de carcajadas.


  Este hombre es arte en sí mismo.


  En algunas ocasiones, con un poco de vino, otras con una cerveza, muchas más con una de esas infusiones que he aprendido a disfrutar.


  Al terminar levantamos y quizá bailamos un rato, a veces solo por disfrutar del momento con música que nos hagan cantar, movernos y reír, otras lo acerco a mi cuerpo para mecernos al son de una canción tranquila. Nos ponemos a leer, o él a tocar piano, su guitarra, vemos alguna película, una serie que nos tenga atrapados.


  Nada exótico, en realidad, solo nuestra cotidianidad que si no regresaba pronto no sabía qué haría.


  Cuando terminé, recogí y subí. Toqué en nuestra puerta, o la que había sido mía.


  —Adelante —escuché su voz masculina, apagada. Abrí despacio. La única luz era la de nuestra lámpara del buró.


  Él no estaba en la cama, lo encontré sentado en el sofá que daba a las ventanas, las cortinas se encontraban corridas. Miraba atento al exterior, con pantaloncillos de algodón y una camiseta en esta ocasión, con su cabello sin sujetar. Moría por pasar las manos entres sus hebras, sentir su nuca en mi palma.


  —Gracias por la cena, lamento haber olvidado hacerla ayer, fue un día…


  —No te preocupes —susurró sin verme, con la cabeza recargada en su brazo doblado.


  —Ya estoy investigando lo ocurrido —le informé. Su quijada se tensó, un segundo después asintió—. Cuando termine esta putada, rubio, no saldrás de esa cama —le advertí señalándola, logrando con ello que me mirara, al fin. Puedo jurar que mi comentario lo perturbó, eso me enciende; su reacción ante mi yo primitivo que añora poseerlo de todas las formas posibles—. Buenas noches —me despedí saliendo de ahí antes de importarme una mierda su distancia y buscar cumplir esa jodida promesa.


  La mañana siguiente me encontraba inmerso en el tema de unas inversiones; cuando se trata de números, mi mente vuela, y el teléfono sonó. Lo tomé enseguida, era el investigador.


  Ya había dado con la identidad del tal Bob, me informó. No fue tan difícil, era novio de una empleada de la lavandería. Maldito cabrón. Ella estaba tan nerviosa de que la despidieran que aceptó cooperar. En una hora se encontraría con él, así que me ofreció aparecer. Por supuesto no lo pensé.


  Llegué a donde me indicó el detective. Era en un parque bastante concurrido. Pronto lo encontré, no estaba solo, por supuesto el tal Bob se encontraba ahí. Al verme pasó saliva, nervioso.


  —No te hará nada, solo quiere saber por qué tomaste su ropa e inventaste eso. Se te pagará bien, te lo aseguro.


  Metí las manos dentro de los bolsos del pantalón, aguardando. Quería cortarle la cabeza al muy hijo de puta. Aun así, aguardé.


  —Bueno, no quiero meterme en problemas, me dijeron que iba a ser sencillo y que no ocurriría nada de todo esto —comenzó. Arrugué la frente, pero guardé silencio.


  —¿Quién te dijo? ¿Quién te mandó?


  —Yo, bueno, unos hombres se acercaron a la lavandería hace un par de semanas, me preguntaron si quería ganar dinero rápido, ¿quién se puede negar?


  —Tú no, por supuesto —ironicé. No podía juzgarlo, en otras épocas lo hubiese hecho sin duda.


  —Bueno, hay deudas, ¿sabe?


  —¿Cuántos eran? —preguntó el investigador.


  —Eran dos, en una camioneta grande. Me mostraron su foto y la de… el otro hombre —explicó intrigándome cada vez más, tanto que me crucé de brazos—. Me llevaron hasta su edificio, me dijeron que debía descomponer su lavadora, yo pensé que hubiera sido más sencillo si solo tomaba ropa suya, pero ellos ordenaron que fuera así, ¿quería saber si le hallaba a eso de las máquinas? Y pues sí… —confesó dejándome frío.


  Ese cabrón estuvo en mi casa, comprendí.


  —¿Cómo entraste? —prosiguió su interrogatorio el detective, pero el muchacho solo me miraba a mí. Sabía que, a la menor reacción, saldría corriendo.


  —El guardia me ayudó, estos hombres me dieron suficiente para sobornos. Me abrió y lo hice. Entonces usted fue a lavar, saqué algunas cosas sin que se diera cuenta, las guardé. Todo fue idea de ellos, hasta me avisaron cuando se fue de viaje, el día que debía aparecerme, qué decir.


  Me tragué las alocadas ganas de tomarlo por la camiseta, romperle la nariz y dejarlo medio desmayado ahí, frente a mí.


  —¿Los has vuelto a ver? —preguntó el hombre que contraté.


  —Me pagaron y no supe más, solo tenía un teléfono que me dieron, pero que cuando acabó esto, lo devolví.


  Aquello se escuchaba espeluznantemente bien armado y teníamos pocas posibilidades o nulas en realidad, de que pudiéramos saber quién había orquestado esa locura. Eso me asustó. Tenía que saber quién fue, no podría dormir tranquilo después de enterarme de cómo ocurrieron las cosas, menos por Steve, por su seguridad.


  —¿Escuchaste algún apellido? ¿Algo?


  Él negó. Yo asentí.


  Saqué un cheque de mi saco por una buena suma y se lo tendí.


  —Si me dices quien hizo esto, te daré el doble —le hice ver. El tipo abrió los ojos de par en par.


  —Pero ellos me buscaron.


  —Bueno, entonces solo obtendrás eso.


  Sentencié dándome la vuelta, alejándome.


  ¿Cómo le explicaba eso al rubio? No podía llegar simplemente con esa noticia. Regresé a la empresa y le conté todo a mi hermano, este parecía aturdido.


  —Debes poner a trabajar a más personas en esto, Kyroh, suena bastante enfermo, riesgoso.


  —Estuvo en el apartamento. Es que no lo puedo creer.


  —Ese guardia puede ir a prisión.


  —Hablaré con el administrador, pondré otra cerradura. Coño, se supone que esas cosas no deben pasar. Pero me tiene mal el hecho de que nos conozcan a tal punto de saber todo lo que hago, cuando viajo, donde vivo, que Steve es mi pareja y que claramente buscaban fastidiarme, porque no le encuentro sentido.


  Debía hacer que ese tipo le dijera la verdad a Steve y luego, averiguar quién lo hizo. Determinado iba a marcarle cuando el detective también llamó. Atendí preparándome para cualquier cosa.


  —¿Sí?


  —Consiguió una foto de la matrícula de la camioneta, la tomó un día por precaución su novia. Investigué. Pertenecen a la compañía Mintrack, donde el señor Steve, es accionista —me informó dejándome perplejo, ¿accionista?—. Esos hombres trabajan en el área de seguridad del hermano del señor Clarece.


  Me aflojé la corbata. Clarece es el apellido de él.


  —Gracias, dígale al chico que le haré llegar su parte. Mándeme la factura de sus honorarios —y colgué sin lograr pestañear. Minutos después tomé mi saco y salí de ahí.


  Llegué al apartamento, no tenía idea de si estaría, de lo contrario, lo buscaría hasta dar con él. La música se escuchaba arriba. Solté el aire, aventando el saco en una de las sillas de la entrada y subí de dos en dos los peldaños.


  Él estaba ahí, tan solo con sus vaqueros, con el resorte del bóxer asomándose, llevaba sujeto su cabello de aquella forma que me endurece y tenía un pincel entre los dientes, mientras que con sus dedos movía otro con pericia y con la derecha, sujetaba una paleta, Steve es zurdo.


  Mierda, me roba el aliento.


  Después de recrearme sin que fuese consciente de mi presencia, pues cuando está inmerso pierde conexión, carraspeé. Mis sentidos ya estaban un poco más relajados después de contemplarlo.


  Volteó enseguida, sorprendido. Se quitó el pincel de la boca, dejó la paleta y le bajó a la música.


  —No sabía que vendrías —comentó sin levantarse, apacible.


  —Debemos hablar, rubio —anuncié serio. Steve arrugó la frente, se levantó despacio, se limpió los dedos después de dejar su pincel dentro de un frasco con líquido y se acercó.


  —Dime.


  Tenía los brazos cruzados sobre su pecho, sus bíceps, su abdomen suavemente marcado, lo repasé con descaro. Entonces se alejó, tomó su camiseta y se la puso. Sonreí, pero él no. Esperaba.


  —Ven —pedí. Debía sentarlo en algún lugar, porque lo que le diría lo haría tambalear, lo tenía bien claro. Una vez en el área del televisor, lo insté a acomodarse, luego me acuclillé frente a él. Me observó sin dejar de fruncir el ceño—. Ya descubrí lo que ocurrió. Solo quiero que me escuches hasta el final, porque tengo pruebas de todo lo que te diré.


  Steve asintió, bajando la guardia, intrigado.


  Sin moverme de mi posición le conté desde mi primera acción con el vigilante, la lavandería, y luego el detective, hasta lo que me había acabado de enterar.


  Él no se movió durante un minuto entero, aunque lucía cada vez más pálido. Sacudí su pierna, buscando una reacción, nervioso.


  —Ángel mío, entiendo que sea difícil de asimilar, pero… —No me dejó terminar cuando se levantó y bajó corriendo—. ¡Steve! ¿A dónde vas? —le exigí saber, yendo tras él y viendo como tomaba las llaves de su auto.


  —A arreglar esto de una puta vez —sentenció saliendo del apartamento.


  —Mierda —cogí mis llaves y salí también.


  El elevador ya se había ido con él a bordo, el otro se abrió, le piqué como un maniático, como si eso fuese a ayudarme. Al llegar al subterráneo, escuché su motor. Sin pensarlo fui hasta mi auto y lo seguí. Condujo bastante rápido, más de una vez rogué que se detuviera.


  No se había llevado el maldito teléfono, lo dejó en la mesilla de la entrada. Típico.


  Se aparcó, quince minutos después, frente a una construcción de vidrios, moderna y clásica a la vez, que decía por fuera: Mintrack.


  —¡Mierda! —rugí pegándole al volante, estacionándome donde hubiese lugar, cosa que a él le dio lo mismo pues la había dejado en plena entrada.


  Corrí hasta las puertas mientras me repetía como imbécil que este hombre no era visceral. Pero siempre había una primera vez.


  Por supuesto intentaron detenerme, me logré zafar y lo seguí. Él subía unas escaleras con rapidez, decidido. No sabía siquiera si era consciente de que lo había seguido.


  Coño.


  El lugar era bastante impresionante, de dos plantas, no tenía idea de a qué se dedicaban, pero parecía que cuestiones automotrices. Llegué a una recepción, donde una joven me quiso parar, pero algo me decía que debía seguir, lo hice y después de gritos tratando de detenerme, me tuve que frenar gracias a dos hombres que me impidieron el paso.


  —Quítenle las manos de encima —ordenó Steve, con una frialdad que me asombró, enérgico. No tenía idea de cómo supo que venía tras de él desde la casa.


  Ellos me soltaron, el rubio no se detuvo, pronto entró a otra área abriendo las puertas de par en par, como si se supiera dueño de la atmósfera, del aire incluso. Su andar hacía que las personas no se le acercaran.


  Joder. Era una faceta que no le conocía, porque si bien es un hombre bastante seguro de sí, sin duda, nunca lo había visto exudar poder como en ese momento.


  Otra joven a su paso se levantó, él le ordenó enseguida que no se moviera con un ademán cargado de amenaza, luego abrió una puerta de cristal, era una sala de juntas, noté, donde había varias personas dentro.


  —Si vuelves a hacer algo como lo que hiciste, querido hermano —escuché que decía, colocando ambas manos sobre la superficie de un extremo de la mesa.


  Entonces busqué el rostro del susodicho, era de cabello tan claro como él, solo que muy corto, de facciones más toscas, presencia sobria y clara amargura. Steve es lo opuesto, incluso en su forma de vestir: vaqueros gastados, camiseta blanca de algodón y sus sandalias de dos tiras horizontales que suele llevar cuando pinta, el cabello en ese moño alto, sus manos manchadas, ese par de colgantes de cuero, sus pulseras, el par de anillos gruesos. Es único.


  —Las acciones que poseo, serán debidamente vendidas —lo amenazó.


  Yo aguardé a varios metros, asombrado. Steve no me había comentado que tuviese acciones de esa empresa familiar, así que cuando el investigador me lo informó, fue una noticia que ahora comprendo lleva una carga.


  —¡Salgan todos! —ordenó su hermano, poniéndose de pie, desafiante, rojo por la rabia en realidad. En cambio, Steve lucía alarmantemente sosegado, casi calculador.


  Las personas se arremolinaron en el pasillo, pero nadie cerró.


  Entonces el otro hombre le dio un golpe a la mesa. La reacción de Steve fue sonreír. No podía creer que fuese todo un cabrón calado cuando se lo proponía, en casa jamás le había visto siquiera esa mirada, ya no digo la actitud.


  Aguardé a un par de metros de los demás.


  Los cuchicheos no se hicieron esperar, pero yo solo podía admirarlo.


  —Véndemelas, ya te lo dije, alguien como tú no puede ser parte de esta empresa —lo atacó y por instinto cerré los puños.


  —¿Cómo yo? Ya supéralo. Mi sexualidad no es tu jodido problema, Brando.


  —¡Cállate! Me jodiste la vida, Steve, a mí y a ellos. No mereces tener nada —determinó el tal Brando, con tono ácido, y es que todo se escuchaba gracias al silencio reinante.


  —Te la jodiste solo, por pensar que una arpía como esa podría quererte. Date cuenta, ella fue la que te dejó por prejuicios estúpidos.


  —Por tu culpa, imbécil. Si tan solo fueras normal.


  —Soy mucho más normal que tú, por lo que veo, ya que no contrato pendejos que vayan a hacer estupideces para fastidiar una vida porque yo, a diferencia de ti, tengo una —asestó mi rubio.


  —Esto fue apenas una probada, hermanito —amenazó.


  —Bien, si no logro que tu maldita mente retrógrada entre en razón, las venderé, pero al accionista que más tenga y que al obtenerlas, te quite la mayoría. Entonces debas dejar tu maldita soberbia porque no serás quien mande aquí, o mejor, votaré en tu contra y me volveré un maldito dolor de cabeza, te lo aseguro —le dijo alejándose de la mesa, arqueando una ceja.


  —No te atrevas —sentenció Brando, acercándose. Me puse en guardia, por instinto, pues Steve necesita muchas cosas, pero no protección.


  —Pruébame, Brando. Si no te metes conmigo, no me meto contigo. Y no te las venderé porque son mi seguridad, sin ellas, nada te detiene. Así que —y se asomó por la entrada de la sala, los expulsados lo miraron atentos—, ya saben, mi hermanito mete de nuevo sus narices en mis cosas, uno de ustedes podrá al fin mandarlo a la mierda —se burló, luego entró de nuevo.


  Brando lo sujetó de la camiseta, apreté los dientes.


  —Eres algo torcido, algo defectuoso, mis padres tuvieron que irse de este mundo sabiendo que habían creado una abominación —declaró el fanático aquel. Mi piel se erizó.


  De verdad no comprendía como es que ese humano era su hermano y me dolió comprender lo que tuvo que haber pasado en su niñez, adolescencia.


  Apreté los dientes, mientras Steve lo miraba desafiante, sin buscar soltarse.


  —Si piensas, por un segundo, que lo que dices me significa algo, pierdes tu tiempo. Ahora, suéltame. Y estás avisado —advirtió en tono neutral.


  Con la puerta abierta aquello había sido todo un espectáculo, uno que me hacía conocer del todo al hombre que elegí.


  Brando no lo obedeció, entonces Steve aferró sus muñecas y algo hizo que el cabrón ese, lo soltó enseguida, frotándose el punto que le había tocado. Después de eso salió de ahí. Al verme, su vulnerabilidad apareció y supe que, aunque no se lo demostraría a su hermano, lo ocurrido lo había afectado más de lo que él mismo quería.


  Salimos de ahí, ahora iba a su lado, sin hablar. Cuando al fin estuvimos fuera de ese asfixiante lugar y vi que iba rumbo a su camioneta extendí la mano. No estaba seguro de que pudiese conducir, menos podía arriesgarme a que lo hiciera como minutos atrás, en los que no se mató de milagro.


  —Las llaves —exigí.


  —No —determinó con voz ahogada. Si tenía que imponerme, lo haría, él lo sabía. Necesitaba contención, yo estaba a su lado y sería justo eso.


  —Ahora —ordené con autoridad. Las sacó de su pantalón y me las aventó. Las atrapé, boté los seguros y entró del lado del copiloto.


  —Tu auto —dijo con voz ahora desprovista de toda aquella frialdad. Coloqué mi mano sobre su pierna, con la palma abierta. Entonces sentí la suya. Estaba fría. Lo sujeté con fuerza y me la llevé a los labios.


  —No sé si alguna vez dejes de asombrarme, rubio —murmuré conduciendo.


  Al llegar a casa, subimos en silencio, una vez dentro, cerré y lo detuve. Sus ojos lucían torturados, él era una olla de presión, noté. Lo atrapé contra un muro, sujetando su cabello para que alzara el rostro.


  Steve no necesitaba ternura, supe enseguida, sino fuerza, resguardo, reafirmación y por Dios que eso le daría.


  —Te dije que cuando acabara esto, no saldrías de esa cama, llegó el momento de cumplirte esa promesa —gruñí contra su boca.


  —Kyroh —logró decir, agitado, sus pupilas estaban dilatadas.


  —Rubio, voy a follarte —le advertí decidido. Pasó saliva y entonces lo besé con exigencia, él respondió con urgencia. Lo separé un segundo después, sujetando su barbilla, bajando otra mano para presionar su erección. Se quejó restregándose contra mi palma.


  —No me hagas esperar más —rogó buscando mi hombría. Lamí sus labios sonriendo.


  —No lo haré, ángel mío —aseguré.


  Subimos entre besos, toqueteos frenéticos, caricias y prendas volando.


  Cuando llegamos a nuestra habitación ya solo estábamos en bóxer. Lo tumbé boca arriba, lo probé por completo, ávido después de días de abstinencia. Entonces sujeté sus largas piernas para exponerlo ante mí y, luego de besarlas con esmero, comencé a estimularlo con mis dedos, como sé que le gusta. Es tan sensible que pronto se retorcía sobre nuestras sábanas, apretando los dientes.


  Hemos experimentado mucho a lo largo de este tiempo juntos, un par de veces él se ha hundido en mí, nos hemos saboreado sin reparos, estimulado sin restringirnos, pero tenerlo a mi merced es la culminación de nuestro placer, adentrarme en su cuerpo mientras lo hago correrse, es, por mucho, una bendita maravilla.


  Así que cuando lo supe listo para recibirme, me protegí, enredé sus piernas alrededor de mi cadera y me adentré lentamente con mis brazos extendidos a los costados de su tórax, disfrutando de su agonía, de la mía, entonces lo embestí por completo.


  —Kyroh, mierda —jadeó aferrando mis bíceps con fuerza, mientras apretaba los párpados gracias a la potencia de lo que estaba experimentando y yo solo sentía que podría morir así.


  Poco a poco comencé a moverme, acercándome a su pecho y envolví con mi mano su erección. Lo lamí mientras rodeaba mis hombros, jadeando mientras yo iba y venía en su interior. Enseguida sujeté su barbilla con mi mano libre, deteniéndome.


  Él abrió los ojos, nublados por el deseo, por lo que experimentaba. Dejé de moverme del todo cuando los dos estábamos a punto de llegar. Se meneó buscando que yo prosiguiera, en cambio me adentré más de un empujón, logrando que se doblara emitiendo un celestial gemido y luego me enfocara, desconcertado.


  —Cásate conmigo, ángel mío —pedí aquello que había decidido semanas atrás.


  Steve dejó de respirar durante un segundo, atónito. Coloqué mi peso sobre un codo, a un costado de su rostro, acariciando con las yemas de los dedos su oreja, su cabello.


  —¿Me estás pidiendo matrimonio? —preguntó incrédulo, con la voz cortada.


  —Te estoy follando y te estoy pidiendo que te cases conmigo, ambas cosas —le hice ver. Sonrió abiertamente, alzó su cabeza, recargó la frente en mi hombro y asintió. Solté el aire buscando su mirada—. Te amo, Steve —dije moviéndome de nuevo, sosteniendo con la mano su nuca para acercarlo a mi boca, sin besarlo, logrando con ello que alzara su barbilla debido al cúmulo de sensaciones mientras yo apretaba los dientes para no correrme en ese momento, debido a su estreches.


  Cuando aquella explosión acabó, nos limpiamos y al recostarnos lo atraje hacia mí. Lo había extrañado muchísimo. Hice su cabello húmedo a un lado.


  —¿De verdad me pediste matrimonio después de lo que pasó? —preguntó incrédulo.


  Rocé su nariz con mi dedo.


  —Ya lo había decidido, esto solo cambió la forma de proponerlo.


  —Follándome —se burló mordiendo su labio inferior. Apreté una de sus nalgas y asentí con suficiencia.


  —Pienso follarte y hacer que te corras una y otra vez el resto de tus días, ángel mío —le advertí rodando con él por la cama para terminar sobre su cuerpo. Rodeó mi cuello con sus manos.


  —Pienso que eso es mucho tiempo.


  —Es lo que puedo ofrecerte, rubio: el resto de mis días —afirmé buscando su boca.


  


  7. Steve


  Respiro con fuerza y me froto los ojos, para enseguida abrirlos. Permanezco boca arriba ajustando mis sentidos. Sonrío al recordar la noche anterior, todo lo que ocurrió. Volteo el rostro, no está en la habitación. Soy capaz de percibirlo cuando está cerca, pero ignoro si continúa en casa.


  Ojeo el reloj que descansa en su lado de la cama. Las diez. Cierro los ojos y cruzo un brazo por mi frente.


  Me pidió que nos casemos…


  Suspiro aun en shock. Nunca creí que sucediera, que él me lo pidiera, pero tomarme por sorpresa ha sido una constante durante todo este tiempo. Lo amo hasta rabiar, claro que mi futuro a su lado es lo que más deseo.


  Suspiro, otra vez.


  Estos días fueron una mierda, una que no podría volver a pasar de eso estoy seguro. ¿En qué momento Kyroh se convirtió en todo para mí?


  Recuerdo cuando me dijo que no quería una relación abierta, cosa común entre nosotros. Teníamos juntos un par de meses y uno atrás, me había dicho que se estaba enamorando, como si pudiera olvidar lo que sentí en ese momento. O durante todo este tiempo que hemos pasado juntos.


  Kyroh es mi inspiración, creo que no lo sabe, pero es así en definitiva.


  Estaba preparando algo de cenar en el apartamento; pasta, vino, ensalada. Durante mi tiempo en la universidad aprendí a solucionar mi vida en cualquier sentido, en ese también, pues a pesar de pagar ayuda unas cuantas veces por semana para que el sitio luciera decente, hacerme cargo de mí es algo que hago desde que salí de casa, acabando el highschool.


  En el lobby me avisaron que subía, le quité seguro a la puerta y continúe preparando la salsa, disfrutando de una tonada que traía en mente. Me gusta componer, además de pintar, así que mantenía la libreta abierta mientras iba del sartén hasta ella, ideando, tarareando.


  Nunca había cocinado para él, pero ese día me pareció adecuado, por su forma de ser sabía que no lo tomaría como una señal de nada, simplemente se la comería y ya. Kyroh es tan práctico como yo. Estaba cansado de salir tanto, de comida empaquetada.


  Crear le da sentido a mis días, cocinar no es mi fuerte pero me permite experimentar.


  Escuché cuando entraba. Sonreí sintiendo como ese nerviosismo que me genera aún, recorría todo mi cuerpo. Es como si lo despertara hasta un punto que no logro aún entender, y eso que han pasado tres años desde que comenzó esto.


  —¡Vaya! Huele bien —exclamó con su forma tan mortalmente masculina.


  Kyroh entra a un sitio y lo domina. Así son en su familia, cuestión que de inicio perturba, luego aprendes a entenderlo.


  —Espero que sepa igual —comenté, para un segundo después probarla. Sí, estaba buena concedí. Entonces lo percibí tras de mí.


  —¿Cocinando? —curioseó—. ¿Ya te cansaron los restaurantes? —preguntó al tiempo que enredaba una de sus manos en torno a mi cadera. Enseguida su colonia me atrapó. Siempre huele bien, así pase un día entero fuera de casa.


  Lo miré de reojo y me encogí de hombros quitándole importancia porque no la tenía.


  —¿Nunca comes en tu casa? ¿O te preparas algo? —indagué mientras colocaba la pasta que había escurrido, despacio, sobre la salsa.


  Recargó su barbilla en mi hombro, observando lo que hacía, con sus dos manos entrelazadas sobre mi abdomen. Me gusta tanto la sensación, pero también me mantenía alerta.


  —No, la verdad es que no. ¿Para qué, si hay lugares donde pago y me dan comida? —dijo.


  OK, es a veces más práctico que yo.


  —Porque esa comida por muy buena que sea, cansa… Yo que sé.


  —Pero es fácil.


  —Lo fácil cansa —repliqué y apagué la estufa. En pocos minutos estaría lista.


  Kyroh se alejó, volteé, tomó mi copa y le dio un trago, examinándome.


  —¿Qué te pasa? —pregunté arqueando una ceja.


  Quizá no quería comer ahí, tampoco podría obligarlo, para ese momento ya estaba muy seguro de que a él nadie lo obligaba a nada. Me quité el trapo que colgaba de mi cadera y lo aventé a la repisa con descuido, luego me agaché para tomar una copa y servirme. La mía no la soltaría, comprendí.


  —Rubio —me llamó, me erguí con ella en la mano. Me señaló con el dedo índice sin soltar su bebida, serio—. No quiero que te toque nadie que no sea yo —declaró con un tono ridículamente calmado, para enseguida darle otro trago.


  Pestañeé sin moverme. Se acercó y me sirvió vino aprovechando mi turbación. Le di un trago, despacio, rebuscando en sus ojos oscuros. Estaba muy cerca.


  —¿Quieres exclusividad? —pregunté seguro de no estar entendiendo una mierda.


  —La quiero —confirmó sin soltar mis ojos.


  —¿Tú… tú has estado con alguien más este tiempo? —quise saber, antes de responder.


  Con Loren nunca lo hablé, asumí que al vivir en mi apartamento así era, después supe que fui un imbécil. Así que, el que me lo dijera me desequilibró.


  Colocó su copa en la repisa, me quitó la mía y la dejó también ahí, luego me sujetó por la quijada para acercarme a su rostro y tocó mi labio inferior con su pulgar.


  —No te pediré nunca algo que yo no esté dispuesto a dar. Y no estoy dispuesto a compartirte, con nadie. ¿Soy más claro ahora?


  Su voz estaba cargada de determinación, de posesividad. Pasé saliva aferrando su antebrazo. Era claro, vaya que sí y me tranquilizó saberlo de una forma absurda.


  —Yo tampoco te pienso compartir, Kyroh —le hice ver, decidido, porque no dejaría nada a la interpretación. Sonrió de esa forma cínica que tiene.


  —Bien. Entonces está dicho. Te toco yo, te beso yo —gruñó terminando con la distancia y mordisqueando mi labio inferior. Busqué más, pero se alejó lo suficiente—, te pruebo yo y te follo yo, ¿estamos claros?


  —No toleraré una estupidez, Kyroh —le advertí respirando rápido porque ya estaba duro, de nuevo, y es que cuando me toca, eso provoca. Sonrió satisfecho.


  —Contigo haré muchas, pero no de ese tipo, te lo aseguro —gruñó sobre mi boca.


  —¿Qué estás esperando? —lo desafié porque si no me besaba de una jodida vez lo golpearía.


  —Mierda, como me gustas, rubio —rugió al tiempo que me lamía, para enseguida besarme con exigencia.


  Y desde ese día ha sido así, incluso desde antes. No he dudado en ningún momento de él, no he tenido un solo motivo esa es la verdad. Nuestra vida juntos ha sido tan buena, tan llena de todo lo que queremos, que mientras ha ido avanzando no me detuve nunca a pensar. Con Kyroh es más sencillo sentir y él me hace sentir una jodida inmensidad.


  Pero cuando ese tipo se presentó aquí, fue como si una venda cayera. Me abrió el pecho, a un grado que sentí asfixiarme.


  Ser débil es algo que me juré no volver a permitirme. No toleraría que nadie pasara sobre mí, nunca. Y pensar durante estos días que él, precisamente, hubiese podido darme una estocada tan brutal, me perturbó hasta lo más hondo. Mucho peor fue cuando ayer supe lo que en realidad ocurrió y comprendí que mi pasado, quien soy, lo había alcanzado.


  Brando siempre ha sido un idiota, un hombre prepotente que se esconde en su falsa moral para humillar, juzgar, pero no es tan diferente a muchas personas, lo sé y eso revuelve mi estómago.


  No tengo familia, esa es una realidad que asumí hace años, y aunque sé que la de Kyroh me acepta y quiere, no es mía por mucho que me sienta parte de ellos, por mucho que las cosas hayan seguido su curso, uno realmente bueno, mejor de lo que alguna vez imaginé.


  Me siento sobre el colchón aferrando las orillas. Odio estos pensamientos, los mismos de años atrás. Creí haberlos dejado de lado y no entiendo por qué regresan.


  Sacudo la cabeza.


  Tengo cosas que hacer, quizá esta sensación pase con los días, o eso espero.


  Me froto el rostro con frustración porque, aunque me encuentro feliz e impactado por su propuesta, no logro hacer a un lado esta inquietud. Sé que nada dura tanto, sé que la vida que elegimos no es la más sencilla, sé que lo amo y que la fuerza con la que lo siento, me asusta porque no sabría ya cómo continuar sin él.


  Me lavo los dientes, echo agua en el rostro y salgo para hacerme un té. Tengo una cita a las cuatro, mientras tanto puedo terminar esa pintura y permitir que esta sensación disminuya. Lira me advirtió que no me quería en el refugio hasta que mis ojeras se fueran, en el espejo noté que siguen ahí.


  Cuando está lista la infusión, salgo de la cocina para buscar mi celular. No tengo una jodida idea de donde lo dejé. Me percato de que las llaves de su coche están aún aquí, colgadas. Arqueo la ceja.


  Mi corazón late fuerte. Voy al gimnasio que tiene acondicionado y usamos algunas veces, cerca de la cocina. No está. Salgo a la terraza, la rodeo y no lo veo. Subo de dos en dos los escalones, arrugando la frente. Abro la puerta de una de las otras dos habitaciones y tampoco. Cuando planeo nombrarlo noto que la puerta del lugar donde paso más horas de las que puedo llegar a contar, está entreabierta.


  La empujo despacio. Está ahí, de espaldas a mí, sentado en el banco donde suelo pintar, observando…


  ¡Mierda! La descubrió, me regaño por no ser más cuidadoso. Toma de su taza, tranquilo. No lleva camisa, solo su pantaloncillo de dormir oscuro. Mi boca se seca.


  —Son nuestras manos —dice.


  Sabe que estoy aquí, por supuesto. Entro y me recargo en una mesa de trabajo lateral, que es un desorden. Este lugar lo es en general, pero no podría tenerlo de otra manera a pesar de lo amplio que es. Tengo blocks, carboncillos, pasteles, óleos, lienzos, frascos, hojas sueltas con diferentes texturas, paletas y pinceles de muchos tamaños y grosores.


  —Se supone que no debías verlo aún —señalo. Sonríe y voltea, me analiza con paciencia. Desvío la mirada y la coloco en lo que pinté.


  —Es increíble, ¿lo hiciste estos días? —quiere saber. Le doy un trago al té, sin verlo y asiento. Lo escucho respirar hondo—. Ven acá —pide, extendiendo su brazo torneado.


  Observo su mano, luego sus ojos. La sujeto finalmente y su calidez me envuelve. Enseguida me acerca a su cuerpo, sin sutilezas, enreda sus dedos en mi cabello presionando para que baje la cabeza y me besa.


  Le respondo con exigencia, porque no tiene idea de cuánto lo necesito, de cuánto lo ansío, de lo perdido y asustado que me encuentro en este momento, o sí, no lo sé, con Kyroh nunca sé.


  Mordisquea mi boca, yo la suya, enredamos nuestras lenguas con voracidad hasta que ambos emitimos ruidos cargados de deseo.


  —¿Cómo estás? —pregunta de pronto, separándonos. Me encuentro en medio de sus piernas, aún muy cerca de su perfecto rostro. Lamo uno de sus gruesos labios, para darle un mordisco enseguida.


  —Comprometido —suelto logrando con ello que ría. Baja sus manos hasta la parte alta de mi trasero y, como suele, las deja ahí, con las palmas extendidas evitando con ello que me aleje.


  —Accionista, ¿eh? —murmura sin soltar mis ojos. Asiento serio, bajando las manos por su torso, ese que conozco de memoria y consigue que quiera poner distancia.


  Me deja ir pero no del todo, porque me sujeta de la cadera para que me recargue en uno de sus fuertes muslos. Toma su taza que dejó en la mesa de a un lado y bebe, mirándome, pero yo pierdo la atención en el cuadro que estoy por terminar.


  —No es relevante.


  —¿Cómo diste con el albergue? —curiosea logrando confundirme, pues pensé que preguntaría más sobre lo otro, en cambio me observa de una forma extraña, pero sé que no pierde detalle de nada, lo conozco bien.


  —Ya te lo dije, y tú no tienes mala memoria —le recuerdo estirándome para tomar mi bebida. No me suelta mientras lo hago. Cuando la tengo en mis manos, le doy un trago y pierdo mi atención en la pintura. Le falta sombra a la mano de él, uno de mis anillos tiene una línea que no me gusta, noto.


  —En lo absoluto y tú eres muy reservado. Quiero saber cómo fue que diste con ellos, la historia larga.


  Volteo, lo miro y frunzo el ceño. Arquea una ceja, esperando.


  —Si quieres tomarte tu tiempo, por mí está bien.


  —Es viernes, ¿no debes ir a la empresa? —inquiero desconcertado por su forma de mirarme, de preguntarme aquello. Acaricia mi cadera, negando, luego le da otro trago a su café.


  —Hoy no. Fueron unos días de mierda para los dos y no pienso tener las manos lejos de ti —advierte casi pacífico, como si fuera lo más normal del mundo esa respuesta. Sonrío y regreso mi atención a la obra, luego alzo la vista y la pierdo en los edificios, en el Michigan.


  —Solo di con el lugar por coincidencia —le aseguro.


  —Sí, eso ya me lo habías dicho, pero ¿qué hacías ahí? ¿Hace cuánto tiempo fue? —investiga y yo me tenso. Sé que lo nota, pero no deja de acariciar el hueso de mi cadera que se siente sin problemas gracias a lo ligero de mi pantaloncillo de algodón.


  —Kyroh, no es importante —le hago ver.


  —Mírame —ordena, lo hago. Recorre mi rostro con sus ojos oscuros y respira hondo.


  —No ocultas, no mientes, lo sé, pero omites, te quedas con cosas solo para ti. Necesito saber y sé que no tiene nada de malo. Sabes todo sobre mí.


  Tomo aire y asiento porque tiene razón en cierta manera, solo que no me gusta hablar de lo que me lastima, de lo que dolió, traer al presente las heridas que ya no deberían siquiera de existir.


  —Cuando mis padres murieron —comienzo, él me mira, expectante—. Yo hice algunas estupideces, nada tremendo, solo tomé por varios días, buscaba sentir, no pensar.


  No pude continuar viéndolo, así que me giro hacia la ventana, le doy un trago a mi té y tomo aire, de nuevo.


  —Terminaba en lugares que ni recordaba, con personas que no tenía la menor idea de quienes eran. Estaba rabioso. No pude estar en su funeral —expreso con un dejo ácido que no puedo contener y me callo enseguida, evocando aquello, lo que me consumió.


  —¿Por qué? ¿Te lo prohibieron? —deduce. Asiento.


  —Mi familia no tenía conocimiento en ese momento sobre mis preferencias, mi hermano me advirtió que si iba se los haría saber. No me importó, pero cuando me vio, me sacaron. Fue todo un escándalo que intenté no hacer mayor por respeto a ellos.


  Lo escucho respirar con fuerza, luego besa mi hombro desnudo.


  —¿Y? ¿Qué hiciste?


  —Tonterías, no sé qué tantas porque no recuerdo muy bien, cuando el alcohol no fue suficiente, busqué droga. Había fumado porros algunas veces, pero sabía que no buscaba eso si no algo más fuerte. Me hundía —recuerdo perdiendo la atención en el líquido rojizo de mi taza, es té de frutos rojos—. Entonces fui a esa colonia porque me dijeron que ahí era más sencillo conseguir. La obtuve. Allí fue cuando vi una mujer correr con un par de niños pequeños, uno lo llevaba en brazos, el otro corría a su lado. Huían. Ella sangraba de la cara, uno de los niños también. La seguí con la mirada, tocó en aquel lugar, veía a los lados muy asustada.


  Me intento alejar y es que noto un nudo enorme en la garganta, mi voz me delata. No, no quiero ese tipo de vulnerabilidad en mi vida otra vez y la experimenté durante estos días de mierda. Me lo impide, deja su taza, después me quita la mía y me coloca frente a él sujetando mi rostro para que lo mire.


  —Está bien, sigue —insiste. Rodeo sus muñecas, nervioso, porque todo se está revolviendo dentro de mí.


  —Me bajé del auto y me di cuenta de qué un hombre se acercaba, ella gritó. No tengo una jodida idea de cómo lo hice con lo tomado que estaba, pero lo dejé inconsciente.


  —Krav Maga —comprende. Asiento.


  —Lira abrió, enseguida pensó que yo le había hecho algo, pero la mujer me jaló hacia adentro. El tío ese era su marido, la amenazaba, la maltrataba, ella quería dejarlo. Entonces le contó a Lira lo que hice. Me quise ir, pero me advirtieron que no era lo más sensato.


  —¿Te fuiste? —preguntó atento.


  —Mierda, sí. Estaba muy borracho. Aunque antes de hacerlo supe que ese sitio era un refugio para mujeres. Desperté a la mañana siguiente con la droga aún en mi pantalón. La tiré en el inodoro, me duché y regresé. No tengo idea de cómo lo conseguí pero llegué. Lira me recibió y me encontré pidiéndole que me permitiera ayudar, hacer algo que valiera la pena, de lo contrario terminaría haciendo una estupidez…


  Kyroh me suelta, con la quijada tensa.


  —¿Estupidez? —repite suspicaz.


  —Kyroh… —gruño buscando poner distancia entre ambos. Niega y me toma por el cuello con sus dos manos, de nuevo.


  —¿Qué estupidez?


  —No lo sé, alguna. Muchas. Cuando llegué ahí estaba roto, me sentía sucio y roto y ya estaba muy jodido de muchas maneras.


  —¿Entonces?


  Paso saliva. Su mirada no me suelta, ni sus manos.


  —Entonces le conté sobre mis preferencias, lo que ocurrió con mis padres y que de pronto estaba solo. Me aceptó, con la condición de buscar ayuda y no llegar jamás drogado o tomado. Debía comprometerme. Lo hice. Así que ese sitio me salvó a mí también, de alguna forma —explico aturdido por los recuerdos.


  Kyroh asiente y sonríe de forma torcida. Noto orgullo en sus ojos, empatía, eso me tranquiliza. No temía que me juzgara, pero sí vislumbrar algo como compasión, o lástima.


  —Eres un rompecabezas, ángel mío —murmura para un segundo después besarme—. Uno bestial —completa sobre mi boca.


  


  8. Steve


  Después de unos segundos, busco aire y lo encaro, liado.


  —¿Para qué querías saber? ¿Qué más da? —lo cuestiono, besándolo ahora yo. Lo ansío. Me devuelve el roce con urgencia, luego junta su frente con la mía y enseguida me separa lo suficiente como para hablar.


  —Ayer comprendí más de ti en cinco minutos que lo que puedo descubrir en meses. Sé que no te gusta recordar, lo entiendo te lo aseguro. Hay cosas que suelen estar mejor ahí, en el pasado, pero somos lo que somos por ello.


  —Juré que no me determinarían —le hago ver serio.


  Me acerca empujándome por mi trasero hasta su entrepierna. Los dos estamos excitados a pesar del tipo de conversación.


  —Eso es inevitable, rubio, pero puedes aprender a manejarlo —asegura.


  —Lo viste ayer, mi pasado no se maneja, solo sabe joder y yo defenderme. Mierda, Kyroh, date cuenta de lo que ocurrió.


  —No es tu culpa tener por hermano a un hijo de puta, Steve. Ese cabrón es un idiota.


  —Lo es y lamento muchísimo que pasaras todo eso por mi culpa. No tienes necesidad de estar en medio de este fuego cruzado que existe entre ambos. No acabará —le hago ver.


  Se levanta y acerca mi rostro al suyo sujetando mi moño mal hecho y así inmovilizarme para que sus labios queden casi sobre los míos. Sus ojos son feroces, llenos de determinación.


  —Eres mi pareja, rubio, mi hombre y todo lo concerniente a ti es mi problema, ¿soy claro? —No me muevo, en cambio le sostengo la mirada imperturbable—. Por ti, Steve, haría arder el propio puto infierno —ruge con seguridad.


  Lo aferro por la nuca y atrapo uno de sus labios para luego abrir mi boca y besarlo con ganas. Nos tocamos ávidos, él termina sobre el banco, de nuevo y conmigo casi sobre su cuerpo.


  —Él me culpa, Kyroh —logro decir en medio de un respiro—. No puede aceptarme y podría olvidarme de que existe, pero él de mí no.


  —Puedo con ello.


  —Es mucha carga —objeto. Repasa mi labio inferior con sus dedos, enseguida me mira con intensidad.


  —Todos tenemos una, o varias.


  —No quiero que resultes lastimado —le hago ver, agobiado. Pasa una mano por mi cabello y acomoda un mechón tras mi oreja.


  —Me lastimó porque no soporto la idea de que alguien te hiera, pero joder, rubio, yo no sería tan civilizado como tú lo fuiste, cuando se trata de ti es casi imposible.


  —Fueron días de mierda, te lo aseguro —acepto con mis manos sobre sus hombros.


  —No te fallaré, lo prometo.


  —Ky… —lo nombro negando. Temo a las promesas.


  —No ocurrirá.


  —Cómo lo sabes —lo cuestiono porque, aunque una parte de mí no duda, la otra necesita seguridad, certezas después de lo que pasamos.


  Sonríe con arrogancia y dulzura a la vez, solo él logra eso y mi pecho se calienta.


  —Aprendí a ser un maldito cínico gracias a lo que viví, a las enfermedades, a tener a la muerte tantas veces rondando y burlarme de ella porque no se salía con la suya. Entonces no sentir se convirtió en parte de mí, tomar de la vida lo que quisiera, como quisiera. Eso era más sencillo, más fácil, pero dejó de serlo cuando te conocí porque casi enseguida sentí demasiado y, supe que ya nada me daba igual cuando tú entrabas en la ecuación.


  Durante un segundo no puedo hablar, solo absorber sus palabras, entonces la lujuria que despierta en mí, hace su aparición y mi erección crece.


  —Mierda, cuando hablas así soy yo quien quiere hacerte correr en mi boca —susurro repasando su rostro varonil.


  —Las guarradas te van, rubio —masculla con voz ronca, atrapando uno de mis labios y lo succiona.


  Respiro hondo, dejándome hacer mientras bajo una mano por su abdomen marcado. Cuando rozo su miembro excitado, me detiene y suelta mi boca.


  —¿Por qué Loren? —pregunta de pronto, tomándome por sorpresa. Aflojo mi agarre. La deja ir e intento retroceder, por supuesto no me lo permite y con sus dos manos me detiene por el trasero.


  —¿Loren? Joder, Kyroh, no puedes hablar así y luego aventarme ese baldazo de agua helada. ¿A qué viene eso? ¿Qué mierdas importa él aquí? —le digo confundido. Me observa con esa malicia que conozco.


  —Importa un culo. Pero viviste con él, fue poco después de lo ocurrido con tus padres. Quiero saber.


  —Yo no quiero saber sobre los anteriores a mí. Eres mío y es lo que importa —rujo rodeando su erección. Jadea y esta vez no me retira, solo me mira con su arrogancia habitual.


  —No hay anteriores —asegura y rodea mi mano, apretándola en torno a él. Sonrío satisfecho.


  —Cuando te conocí me hiciste ver que a tu manera, los hubo.


  —Dos o tres tipos con los que salí más de la cuenta —acepta alzando el rostro pues comienzo a moverme muy lento. Luego sujeta mi barbilla observando mis labios con avidez y lascivia—, pero ninguno me provocó esto que tú. Te quise para mí con tan solo verte —confiesa con voz ronca, sin besarme y yo continúo ahora bajo la prenda que cubre la mitad de su cuerpo.


  —No hablaré de él —determino. Detiene mis movimientos y me acerca más, no me ha soltado, soy consciente de su aliento sobre mi boca.


  —Lo harás, sin detalles pero lo harás.


  —Eres morboso.


  —Es necesario… —insiste soltando mi mano que lo rodeaba y la lleva hasta mi propia excitación. Aprieto los dientes mientras los dos nos tocamos.


  —Era community manager, llevaba las cuentas de varias y varios modelos amigos míos —comienzo y empieza a moverse sobre mi miembro, yo también.


  —¿Y? —pregunta, deteniéndose. En respuesta me restriego y sé que debo seguir hablando.


  —Y cuando… cuando murieron, él estuvo ahí —continúo. Lo siento tan duro bajo mi palma que me excito aún más.


  —¿Emborrachándose contigo? —quiere saber, apretándome. Jadeo.


  —Sí y evitando que hiciera más estupideces con… con…


  ¡Ay, mierda! Estoy tan caliente.


  —Con otros hombres —completa. Asiento humedeciendo mis labios. Los lame y sigue, yo también y los dos estamos a punto de explotar.


  —Me importaba una mierda todo, solo quería sentir, aunque fuera dolor —admito con voz ahogada. Sonríe y me da un mordisco, se lo devuelvo.


  —Sentir es más valiente que no sentir nada —asegura yendo más rápido. Le sigo el ritmo y somos dos bombas de tiempo—. Continúa —ordena, sé que si no lo hago, se detendrá y no estoy dispuesto a ello, porque aunque lo tengo en mis manos, él lleva el control. Así nos gusta a los dos.


  —Me sentía solo, él también. ¡Ah, mierda! —suelto sintiendo que en cualquier momento me correré—. Nunca… Nunca me dijo que dudaba de su sexualidad.


  —Sigue… —insiste respirando cada vez más rápido


  —Un, un día dejó de marcharse de mi apartamento. Fui construyendo mi vida, pero no construimos nada juntos, los dos… los dos lo sabíamos —logro decir, tomando bocanadas de aire. Él gruñe arrugando la frente debido a lo que le estoy provocando—. Solo nos acompañamos.


  —Cuando lo vimos no parecía pensar lo mismo —me recuerda soltando mi barbilla, para apretar una de mis nalgas con fuerza. Rodeo su cuello, consciente de que ya no podré aguantar mucho más.


  —Lo que hizo me hirió, porque la mentira duele, no por... ¡Joder!


  —¿Por?


  —Porque sintiera algo fuerte por él.


  Kyroh detiene mi mano y la suya. Respiro con rapidez, sudoroso. ¿Qué mierdas? Gruño frustrado, pero vuelve a acercarme a su rostro.


  —Lastimarte no entra dentro de lo que pretendo hacer contigo, ángel mío —asegura. Mi piel se eriza a pesar de estar a segundos de correrme.


  —Joder, te amo, maldito cabrón, pero si no sigues, te mato —exijo frotándolo de nuevo. Suelta una carcajada profunda, mete la mano dentro de mi pantalón y me rodea con firmeza.


  —Si tienes algo que hacer hoy, deberás cancelarlo —ordena tocándome como sabe que me gusta.


  —Tengo una cita a las cuatro —logro decir a punto de correrme. Mordisquea mi clavícula y me deja un chupetón.


  —No saldrás de esa cama, rubio, no jugaba cuando te lo dije —determina para luego besarme con exigencia—. Y a esa pintura le falta algo —dice separándose un poco, cambiando de tema. Me sacudo porque llega el momento. Sonríe—. Luego te diré qué —entonces los dos explotamos en medio de un beso voraz que traga nuestro placer.


  


  9. Kyroh


  Poco más de un año después…


  Dejo mis llaves colgadas donde suelo, saco mi cartera del bolsillo del pantalón. Steve está en casa, noto al ver su celular en la silla de la entrada, además de sus llaves. Ruedo los ojos sonriendo. Ya no sé qué hacer para que lo lleve consigo, comienzo a rendirme.


  Avanzo, entonces lo escucho.


  —Mierda, mierda —refunfuña desde la planta alta. Sonrío aguardando. Es un terremoto, sabrán por qué lo digo.


  Viene deprisa, lo veo cuando dobla para bajar el siguiente bloque de escalones, lleva una chaqueta en la mano, se sujeta del barandal cromado con la mano libre y lo brinca con esa facilidad que tiene, ahorrándose cuatro escalones, para caer a un costado de la mesa que se encuentra ahí sin un solo rasguño.


  Sacudo la cabeza, su energía es abrumadora. Busca algo ahí, pero no lo encuentra, entonces voltea y se da cuenta de que estoy mirándolo. Sonríe.


  Lleva el cabello rubio suelto que apenas roza sus hombros, una camiseta oscura, vaqueros claros y esa frescura que lo caracteriza. Alzo el celular, porque sé que es lo que busca. Puede dejarlo en cualquier lugar y nunca recordar donde, lo cierto es que jamás ha perdido uno.


  Rueda los ojos y se acerca más tranquilo.


  —No supe donde había quedado —reniega, rodea mi cuello con una mano, me besa y toma su teléfono—. No tardo, tengo esta cita en la galería —me recuerda tomando las llaves de su camioneta.


  —Conduce con cuidado —pido divertido por la forma en que se mueve, imposible aburrirse a su lado. Ya va rumbo a la salida. De pronto se detiene y regresa trotando, vuelve a besarme y abre los ojos de más—. Te toca la cena —dice sobre mi boca.


  No suelo olvidarlo, pero él siempre me lo recuerda. Le gusta salir a algún lugar a comer, pero no en lo cotidiano, aunque tampoco se queja si compro algo a la pasada, aun así, sé que prefiere lo que se cocine en casa. Lo sujeto de la barbilla y mordisqueo su labio.


  —Lo sé, estará lista cuando regreses —le informo. Sonríe, me devuelve el mordisco y se va corriendo. En cuanto cierra la puerta el penthouse se sume en el silencio, ese que él rompe con una facilidad impresionante, cosa a la que estoy habituado.


  Me quito el traje, me pongo algo más cómodo; unos vaqueros gastados, una camiseta de algodón y bajo después de refrescarme un poco.


  Pongo música y me dedico a preparar un filete, papas a la francesa y ensalada. Abro una botella de vino, me sirvo una copa y continúo con mi labor.


  Llega cuando le restan cinco minutos al horno.


  —Eso huele buenísimo —lo escucho decir y aparece en la cocina, sin zapatos, porque suele dejarlos en la entrada apenas llega y ponerse sus sandalias, o nada, en esta ocasión está igual que yo, descalzo.


  —¿Cómo te fue? —le pregunto cuando se acerca a la barra, toma de mi copa y comienza a contarme sobre su cita. Lo escucho atento.


  Abrirá otra galería pues encontró hace poco un sitio que lo emocionó bastante, pero están revisando los permisos y viabilidad. Parece que el nuevo administrador es más eficiente que el anterior, por lo menos no le roba.


  ***


  Hace unos cuatro meses lo noté un tanto alterado, digo un tanto porque él suele ser templado y desde que se deshizo del problema de su hermano, algo cambió, fue como si un peso al fin se hubiese ido de sus hombros. Ambas son dos historias diferentes.


  La del administrador es más breve, la otra estuvo a punto de joder lo que tenemos. Durante algunos días llegó a casa con papeles que extendía en el sofá que está al subir las escaleras y los leía. Hacía anotaciones y luego los dejaba estar.


  Le pregunté en varias ocasiones qué sucedía, solo respondía que estaba revisando algunas cosas de las galerías, mismas que le dan muy buenas ganancias. Aun así, me parecía que estaba muy clavado en ello y para eso tenía a Darren, el hombre que, desde que tenía veinte años, contrató para hacerse cargo de la contabilidad y cuestiones administrativas.


  Un sábado se le hizo tarde, habíamos quedado en salir. Esos días voy junto con Loen a enseñar a los chicos del refugio basquetbol, así que suelo llegar poco antes de mediodía, él se encierra en su estudio, o atiende algún pendiente mientras no estoy.


  Yo leía en la sala, me había duchado y solo lo estaba esperando para ir a un concierto que habría en la playa de alguien que él y Des conocen. Cuando me vio, sonrió, siempre lo hace, pero percibí su agobio, ahora me es más sencillo detectarlo. Llevaba un par de engargolados en las manos.


  —Ahora nos vamos —aseguró pretendiendo subir. Dejé el libro a un lado.


  —¿Qué llevas ahí? —pregunté antes de que se alejara. Se pasó una mano por la frente. Me levanté—. Tienes días revisando no sé qué diablos. ¿Qué ocurre? —exigí saber.


  Ya saben, es reservado y he aprendido después de algunas situaciones complicadas a guiarlo para que hable conmigo.


  Se acercó y se sentó en el sofá que estaba frente a mí. Agachó la cabeza y negó, luego recargó sus codos en las rodillas, de esa jodida manera masculina que tanto me gusta y me encaró frotándose los labios con una mano.


  —Falta dinero, mucho dinero y… —sacudió la cabeza. Joder, me acuclillé frente a él— y no quiero creer que Darren es el responsable, pero no logro dar con lo que ocurre —me explicó preocupado.


  Asentí comprendiendo. Es muy independiente, cuestión que me fascina. Steve no tiene problemas para resolver las cosas por sí mismo, lo hace siempre en realidad, pero en esa ocasión lucía algo perdido, situación que me intrigó. Darren era un hombre de unos cuarenta años al que mi rubio estimaba, conoce a su familia, sus hijas y mujer. Un buen tipo podía catalogarlo en aquel momento. Así que entendía que no quisiera dudar.


  —¿Ahí está todo? —pregunté señalando los engargolados.


  —Solo son los de este año, faltan los anteriores —me aclaró.


  Los tomé y me senté a su lado, abriendo el primero.


  —Veamos —comenté y comencé a ojearlos.


  Steve tenía toda la información debidamente ordenada: estados de cuenta, gastos, facturas, proveedores, etc. Los revisé sin detenerme mucho. Luego de unos minutos en los que le pregunté un par de cosas, respiré con fuerza y negué.


  —Rubio, algo no está bien —confirmé yendo de unas hojas a otras, comparando. Cerró los ojos y negó frotándose el rostro.


  —No puede ser Darren, Kyroh —murmuró sin verme. Froté su espalda y lo atraje hacia mí para besar su cabellera sujeta por una coleta descuidada.


  —Quedémonos, revisemos esto, ¿quieres? —propuse, me miró sopesándolo.


  —Nos esperan… —me recordó.


  —Esto es importante, rubio, y ya me cansé de verte inquieto por ello. Avísales, entenderán, Des puede decirles —le hice ver. Asintió y buscó su teléfono, le di el mío. Lo desbloqueó y marcó a mi cuñada mientras yo continuaba revisando un poco más aquello.


  Cuando colgó me lo tendió y se llevó las manos al cabello.


  —Lo conozco desde hace muchísimo tiempo, gana muy bien. No tendría motivos, Ky, pero Lily y Avery me han estado insistiendo que revisara —esas dos chicas son las encargadas de las galerías—. Y hace unos días me topé con un escultor que expuso meses atrás, hablamos un poco y algo me saltó en las cifras que mencionó. Comencé a pedirle la información, me ponía pretextos, pero tengo las claves de todo y las descargué. Kyroh, es mucho dinero tan solo de este año, el anterior es más —me informa recargándose en el barandal, desconcertado.


  —Llegaremos al fondo de esto. ¿Tienes todo aquí? —quise saber, levantándome, ubicándome frente a él.


  —Creo que sí.


  Rodeé su cuello, acariciando su barbilla con el pulgar.


  —Entonces vamos a revisarlos.


  —Gracias —murmuró acongojado. Odio verlo así. Le sonreí para enseguida besarlo—. Es mi placer ayudarte, ángel mío.


  Pasamos ahí la tarde, entre su computadora, las carpetas, folders y papeles. Imprimiendo más. En la madrugada paramos, pero la verdad iba quedando clara, muy clara en realidad.


  Las finanzas son lo mío, tengo un master y bastantes diplomados, me apasiona esa área, así que me es sencillo detectar los fallos casi enseguida.


  No durmió muy bien, a pesar de estar molido, por la mañana retomamos. A mediodía se levantó de la sala, gruñendo y le dio con el puño a un muro. No suele ser así, pero comprendía la impotencia y frustración. Era muchísimo dinero y, en efecto, él era el responsable, coludido con el área de contabilidad. Una auditoría lo dejaría claro en el acto.


  —Mierda, Darren —rugió molesto, decepcionado. Lo observé, aguardando—. Es una putada, ¿por qué? Es que si quería más pudo decirme. Confiaba en él, carajo —bramó llevándose las manos a la cabeza, sentándose en los escalones. Dejé los papeles y me acuclillé frente a él colocando las manos sobre sus rodillas.


  —Debes despedirlo, cariño —le hice ver. Asintió sin verme, con la vista clavada en sus pies. Alcé su barbilla y cuando me miró al fin, me encolerizó verlo así—. Conozco a alguien que puede hacerse cargo de esto, alguien muy capaz, los escogeremos con calma y todo irá bien.


  —Me falló —dijo con frustración e incredulidad y es que eso, a Steve, es algo que puede crearle grietas, lo sé bien.


  —No, él se jodió solo. Las personas no nos hacen cosas, recuérdalo, hacen cosas y ya. Él decidió, ahora tú debes hacerlo.


  —No debí confiarle tanto.


  —Hiciste lo que pensaste que era lo mejor, nada más. Ahora hay que cambiar las cosas, eso es todo. Darren podría ir a proceso por esto, ¿sabes? Es robo. Maquilló cifras.


  Sus ojos azules trasmitieron su agobio.


  —No, no quiero hacerlo, Kyroh.


  Eso lo sabía de sobra, este hombre no es así. Puede ser muy duro, un cabrón calado, pero su corazón sufre cuando debe serlo.


  —Es una fortuna, rubio.


  —Que seguramente ya se gastó, tiene familia.


  —En casas, viajes, autos, yo qué sé.


  —No quiero… Pero lo haré. Lo que hizo es grave.


  —Mucho —convine. Sacudió la cabeza, para enseguida rodear mi cuello y besarme. Lo levanté, enredó las piernas en mi cadera y subí con él a cuestas sin soltar sus labios. Pronto la angustia y rabia acumulada, se diluyó.


  Cuando tuve su espalda desnuda recargada sobre mi pecho, minutos más tarde, mientras jugaba con una de mis manos, silencioso, besé su cabellera.


  —¿Estarás bien? —pregunté un tanto preocupado.


  No estaba siendo fácil para él, lo tenía bien claro. Recargó su cabeza sobre mi hombro y respiró con fuerza, buscando mi mirada.


  —Me gusta esto de compartirlo todo contigo, siempre se siente menos pesado —aceptó con su voz de nuevo apacible. Lo hice girar para besarlo.


  —De eso se trata el matrimonio, ángel mío —le recordé.


  —De eso se trata estar casado contigo, Ky, nada más.


  Al día siguiente sostuvo una reunión con Darren, lo despidió y le dijo que debía devolver el dinero o enfrentar un proceso penal. El tío hasta le lloró, pero para Steve el daño estaba hecho y una vez que eso sucede, es inamovible, vaya que sí.


  El hombre había comprado un par de casas, tenía incluso inversiones. Steve estuvo cabreado durante esos días, más que con él, consigo mismo por no darse cuenta.


  Finalmente le devolvió casi todo, así que solo lo dejó ir y los años a su lado no podría usarlos para próximos empleos. Ahora tiene un equipo administrativo y se involucra más después de aquello, además cada tanto lo ayudo a revisar, cosa que agradece de maneras variadas y absolutamente creativas.


  


  10. Kyroh


  Presente…


  Me jala por la camiseta y termino sobre él, logrando con ello que regrese al momento.


  —¿Y cómo estuvo tu día? —quiere saber. Lo beso, al tiempo que lo sujeto de la cadera y hago que se siente en la barra de granito oscuro, como suelo hacer y profundizo el roce con su boca. Gime y me separa sujetando mi quijada—. La última vez se quemó la cena, mejor dime —me recuerda.


  Me carcajeo y es que hace un mes lo subí ahí y la necesidad ganó, cuando nos dimos cuenta comenzaba a salir humo. Nos volvimos locos haciendo de todo para que se diluyera y los sensores de incendio no lo detectaran. Al final tuvimos que comer unos sándwiches improvisados sentados en el piso de la cocina, agotados y riendo.


  Le cuento sobre el proyecto que mi hermano está desarrollando y cómo hemos conseguido los inversores en una junta por la mañana. Sirvo vino en otra copa y brindamos.


  —No podía ser de otra manera, ¿ya saben cómo funcionará? —pregunta interesado. Saco mi celular del bolsillo del vaquero y le muestro mientras le explico—. Es brillante —reconoce sujetando mi aparato.


  Me alejo para sacar las papas de la freidora. Entonces suelta una carcajada de esas que erizan mi piel, como tantas cosas que él siempre consigue en mí. Me acercó. Está en Twitter, suele hacerlo.


  Tiene cuentas propias, pero ni las revisa, salvo Instagram donde tiene una buena cantidad de seguidores gracias a esos videos que realiza sobre su proceso creativo. Los he visto en varias ocasiones y me encuentro siempre excitado con tan solo eso. Es jodidamente sexy y masculino, el muy cabrón.


  —Es un idiota, es que no jodas —dice mostrándome un tuit de alguien que no sigo, pero que aparece en el timeline. Río y comenzamos a leer las respuestas.


  Esto es casi todos los días; reímos sin parar por cualquier estupidez, en esta ocasión ese hombre se puso la cuerda en el cuello solo. Le llovían cualquier cantidad de tonterías que me leía en voz alta.


  Cuando la comida estuvo lista, nos servimos y nos sentamos en la barra, que es donde solemos comer, pero del lado exterior.


  —Joder, siempre te queda todo buenísimo —exclama después de probar la carne.


  No es difícil de complacer, esa es la verdad, pero la comida de casa es algo que disfruta bastante así que casi desde que se mudó, me acostumbré a esta dinámica donde un día lo hace él y otro yo. Los fines de semana concede en salir, así que eso hacemos.


  —A ti también —otorgo después de darle un trago al vino—. Si digo lo contrario dormiré fuera de nuestra cama —lo bromeo, porque la verdad es que cocina muy bien, aquí el que ha ido aprendiendo soy yo. Me avienta una papa.


  —Jódete —ríe. Me la meto al a boca y le guiño un ojo.


  Al terminar limpiamos los platos, metemos todo al lavavajillas y dejamos la cocina como estaba, enseguida tomo el celular y pongo una canción específica para que se escuche en el sonido del apartamento, le subo y me acerco.


  Veo que sonríe, está de perfil, entonces comienza a mover el pie, deja el trapo y se acerca, retrocedo incitándolo.


  Bailar es algo que hacemos bien, que nos hace pasar momentos cargados de cualquier cantidad de cosas, de las más, complicidad y sincronía.


  Pronto estiro los brazos para pegarlo a mi cuerpo y abrazarnos, así comenzamos a movernos. Hoy deseo algo tranquilo, así que dejo sonar aquella canción que tantos recuerdos nos trae, en su versión acústica. Pero hay ocasiones que puede ser una muy movida que nos haga brincar por todo el apartamento, otras las canta, o bailamos hasta caer agotados, nunca sabemos qué ocurrirá, pero uno al lado del otro, siempre.


  Lo escucho cantarla, esta vez, cerca de mi oreja, mientras rodea con sus manos mi cuello y pierdo mis dedos en su nuca, balanceándonos con lentitud. Su voz es algo a lo que no puedo resistirme, es ronca pero fluida, clara y suele enredarse en mi piel.


  Busco su boca, deseoso, la encuentro y devoro silenciándolo sin remedio. Jamás me canso de él, de su sabor, de su aroma siempre a fresco, incluso después de un día pesado, aunque sudoroso me lo follo igual, de su manera de reaccionar a mí.


  Sus manos viajan por mi espalda. Una de las mías, la que no está perdida en su cabello, baja hasta su redondo y firme trasero y hago que se pegue más a mí.


  —Ky —me nombra entre jadeos, de aquella manera que solo él emplea.


  —¿En el sofá o arriba? —pregunto mordisqueando su cuello mientras alza su barbilla para darme libre acceso.


  —Sofá —logra decir buscando los pliegues de mi camiseta. Me la quito y luego hago lo mismo con la suya. Entonces lo levanto, enreda sus piernas en torno a mi cadera. Es alto pero ligero, así que avanzo sin dificultad con su cuerpo a cuestas, mientras lo beso en la boca, nuevamente.


  Ya está otra canción y ni nos percatamos. De paso, agarro de un cajón lo que necesitamos, solemos tenerlos desperdigados por lugares estratégicos para que, si llega la urgencia, no nos tome desprevenidos. Lo cierro y nos llevo hasta donde deseamos. Me siento con él a cuestas, sin soltar nuestros labios.


  —Te follaré así —le informo cuando recorro la línea entre su oreja y sus labios, con mi lengua. Asiente tocándome con intensidad.


  Mi erección puja por ser liberada, sé que la de él también, así que le desabrocho el pantalón mientras hace lo mismo con el mío, mordiéndose ese maldito labio inferior. Cuando están abiertos vuelvo a besarlo tomándolo por la nuca.


  Nos ponemos de pie para despojarnos en segundos de lo que nos estorba, entonces lo siento de nuevo sobre mis piernas y tomo su erección entre mis manos. Hecha su cabeza hacia atrás.


  —Cuando me hunda en ti, no cerrarás los ojos —ordeno empleando esos pequeños juegos que tanto nos ponen, y es que perderme en su iris azul, mientras lo lleno, es fuego para mí, de por sí tratándose de él siempre es así.


  Toma mi hombría y ambos nos tocamos, con la diferencia en que yo comienzo a prepararlo con el lubricante que saqué hace un momento. Steve se dobla al sentir como uno de mis dedos lo penetra, estimulándolo. Abandono su erección y hago que suelte la mía, rodeándolo con mi mano libre por la cadera y acercándolo más al tiempo que le clavo otro, más adentro.


  —Mierda —exclama mientras lo mordisqueo su pecho, su clavícula, el cuello. Pronto sé que está listo, me protejo y lo atraigo.


  Baja la cabeza y me ve, mordiendo su labio, arrugando la frente debido a la intrusión, pero sé que no lo lastimo; cuido mucho de jamás hacerlo. Lo voy guiando despacio, me aferra por la base del cuello y me adentro del todo.


  Respirando con fuerza junta su frente a la mía, cierra los ojos durante un segundo pero enseguida los abre y a mí me cuesta un mundo contenerme, aun así, me obligo a ello. Paso mi mano lubricada entre nosotros y lo toco.


  Se humedece los labios, agitado, tanto como yo y comienzo a movernos. Steve se adueña del ritmo de mis embestidas lentamente, mientras yo no dejo estar su erección que palpita en mi mano, presa de ese deseo que me provoca.


  Despacio nos entregamos, entre besos, roces, caricias y lametones cargados de sexo, de nosotros. Sin soltar nuestras miradas, sonriendo con complicidad cada tanto. Pronto él se corre, me aprieta más debido a ello y lo acompaño casi enseguida, gruñendo gracias a la fuerza de lo que siento.


  Nos lleva unos minutos recuperar la respiración, con nuestras frentes unidas.


  —Te amo —dice, cerrando los ojos. Busco su boca y lo beso porque cada vez que lo escucho mi mundo se asienta aún más.


  —Te amo, ángel mío —le respondo abrazándolo mientras salgo de su cuerpo con cuidado.


  



  11. Kyroh


  En la regadera lo limpio, él a mí. Solemos hacerlo después de tener sexo. Me gusta hacerme cargo de su cuerpo, es casi parte del acto en sí para mí, mientras Steve me lo permite y luego hace lo mismo con el mío. Platicamos sobre tonterías, invariablemente es así.


  —Esa película es viejísima —señala ya en pantaloncillos, mirándome por el espejo del baño. Yo estoy terminando de ponerme desodorante, también medio vestido, pero él suele ser más rápido—. Aunque lo entiendo —dice como de paso.


  Arqueo una ceja.


  —¿Qué entiendes? —pregunto girando los brazos para que se disperse en mis axilas el desodorante.


  —Te estás haciendo viejo, eso es todo —determina como si nada. Le encanta joderme con ello. Nos llevamos poco más de cuatro años, aun así, me provoca. Entorno los ojos mirándolo por el espejo, bajando los brazos.


  —Repite lo que acabas de decir —lo desafío. Me observa y se encoge de hombros.


  —No puedes ir contra el tiempo, gigantón, te estás haciendo viejo —repite.


  Recargo las manos sobre la cubierta, amenazante.


  —Tienes un segundo para correr, rubio, porque si te alcanzo, este viejo te demostrará lo que puede hacerte a pesar de su edad —determino. Se carcajea.


  —Dudo que con tu edad puedas lograrlo —me desafía y se va, tan tranquilo, pero de reojo nota que me muevo y corre.


  Lo persigo por la planta alta; entre gritos roncos, amenazas, groserías, brincos de sofá, risas y muebles entre nosotros. Por supuesto doy con él, no sin esfuerzo, es escurridizo, pero la risa no le permite concentrarse. Empiezo a hacerle cosquillas, no las resiste.


  —Retráctate —le exijo cuando lo tengo sometido en un sofá, revolviéndose en carcajadas, intentando quitar mis manos.


  —¡No! —grita ahogándose en su risa. Noto su erección, yo ya estoy igual. Lo cargo como un costal.


  —Lo harás, rubio —le aseguro llevándolo a cuestas. Intenta zafarse, pero sé que si quisiera ya estaría abajo. Sabe usar su cuerpo para defenderse, por lo mismo siempre me siento confiado al respecto.


  Llego a la habitación absolutamente erecto, lo dejo sobre el piso, se tambalea y aprovecho para bajar sus pantaloncillos de una. Luego lo tumbo tomándolo por la cadera, cae sobre la cama, aturdido, pero igual de caliente que yo, lo noto en sus ojos que ahora no ríen. Le doy la vuelta y apreso sus muñecas sobre su espalda, inmovilizándolo.


  —Kyroh —jadea. No le respondo, en cambio tomo el lubricante, sin soltarlo, lo abro con los dientes y coloco en mi miembro. Se remueve y sin más, entro en él.


  Gruñe sobre la almohada, luego gira su rostro, cerrando los ojos con fuerza. Voy y vengo sin detenerme. Ansío poseerlo, esa es la verdad, pero hay ocasiones en las que la necesidad se adueña completamente de mí, como en este momento.


  No me detengo, gime y grita de forma masculina.


  —Me voy a correr, coño, las sábanas —logra decir con la voz estrangulada. Me importa una mierda, necesito clavársela sin dulzura y no lo estoy tocando.


  —No me detendré, rubio —le informó sin parar mis arremetidas. Estoy por llegar igual que él. Se queja y estremece, soltando gruñidos cargados de sexo, de lo que somos y eso me pone peor, entonces me corro y sé que él lo acaba de hacer también gracias a su sacudida, a la forma en la que me aprieta. Dejo salir el aire y suelto sus muñecas, sudoroso.


  Salgo con cuidado de su cuerpo y me dejo caer agotado a su lado. Él estira sus piernas, pero no se mueve en realidad. Está buscando regularizar su respiración, mientras yo hago lo mismo. Volteo aturdido aún. El orgasmo fue brutal para los dos, lo sé, pues se corrió sin mis manos.


  —Habrá que cambiar las sábanas —susurra, mirándome—. Y esto no te hizo más joven —dice y cuando pretende salir de la cama, lo sujeto de la muñeca, deteniéndolo con suavidad esta vez. Lo acerco a mi rostro y muerdo uno de sus labios.


  —Este viejo, señor Kumalé, solo le interesa ser el dueño de todas tus folladas, no ser más joven —aseguro para enseguida besarlo—. Anda, yo las cambio —le informo. Asiente y se dirige al baño, esta vez decido darle espacio. Lo escucho prender la ducha.


  Mierda, esto fue muy intenso, reflexiono deshaciendo la cama con rapidez, mirando de reojo al baño, un tanto agobiado porque espero no haberlo lastimado.


  Cuando termino, voy hasta donde está. Ya apagó la regadera, empujo la puerta que dejó emparejada, me detengo. Tiene un tubo en la mano. Desinflamatorio local, noto enseguida. Lo tenemos por precaución, aunque no lo hemos usado mucho en realidad, salvo en contadas ocasiones en las que quizá somos más bruscos de lo necesario. Pero esta vez siento cierto remordimiento.


  Lleva los pantaloncillos en los tobillos y está por ponerse un poco de ungüento en el dedo índice. Me mira apenas un segundo para enseguida hacer lo suyo. Niego decidido, me acerco y se lo quito.


  —Yo me hago cargo —le aviso.


  Por el espejo percibo sus ojos clavados en mí, lo encaro mientras me pongo en un dedo el medicamento.


  —Yo puedo —lo escucho decir, lo ignoro, en cambio sujeto su cadera con una mano y se la pongo, mientras él se sujeta de la cubierta, al terminar le doy un mordisco y una nalgada con suavidad—. Tienes una seria obsesión con mi culo —comenta.


  Me yergo para quedar tras él, beso su hombro.


  —Tengo una seria obsesión contigo, en lo general —afirmo para enseguida subirle los pantaloncillos.


  Sonríe rodando los ojos. Cuando pretende irse, lo tomo por el codo y hago que su espalda termine sobre un muro, con suavidad. Experimento cierto desazón. Poso mi palma sobre su mejilla, mirándolo con intensidad. Steve no se mueve, luce tranquilo.


  —Siempre soy yo el que me entierro en ti, así que siempre seré yo quien te cuide y no puedes oponerte a eso —le hago saber, para luego descansar mi frente sobre la suya. Sí, me siento un tanto culpable por mi impulso—. Lamento ser a veces tan primitivo contigo, ángel mío —me disculpo con sinceridad.


  Él sujeta mi cuello y niega, despacio.


  —No tomarás nunca de mí nada que no quiera darte. Me gusta esa parte de ti. Estoy bien —murmura y busca mi boca, se la ofrezco por completo y lo beso despacio, disfrutando de él.


  —Ahora te alcanzo —indico rozando sus labios, cuidadoso.


  Al salir, lo encuentro dormido, abandonado sobre esa cama limpia, con su rostro apacible. Sacudo la cabeza, lleno de él. Apago las luces y me meto bajo las cobijas. Enseguida se mueve para quedar con parte de sus pectorales sobre los míos. Lo recibo rodeando su cadera y dejo un beso sobre su cabello.


  —Estaré fuera de combate un par de días —admite adormilado.


  Sonrió. ¡Lo sabía! Beso de nuevo su cabeza.


  —Los que necesites, cariño —susurro.


  Debo controlarme con él, aunque sé que estará bien y que lo disfrutó tanto como yo, que, como dijo, jamás lo podría dañar.


  Ojeo el reloj, es medianoche. La foto que está ahí atrapa mi atención. Son nuestros rostros, tomados de muy cerca. Él está riendo con su mano sobre mi mejilla, lleva ese anillo que me costó lo mío que portara y yo lo estoy besando en la comisura de sus labios, sonriendo también. La imagen es en blanco y negro.


  Es del día en que nos casamos, hace poco más de un año. La tomo y los recuerdos de lo ocurrido en aquel entonces se hacen presentes, fue una época dura, bastante en realidad.


  



  12. Kyroh


  Meses atrás…


  Después de proponerme, de la plática al día siguiente en su estudio, donde supe más sobre él, las cosas tomaron un rumbo… extraño, tanto que si no reaccionamos pudimos habernos perdido.


  Steve comenzó a tener cambios sutiles que no pasaron desapercibidos para mí. Llegaba tarde para cenar y aunque se disculpaba, arrepentido, con los días fue ocurriendo cada vez con mayor frecuencia.


  Hacía poca conexión con lo que sucedía a su alrededor, lo notaba pensativo y su frescura estaba desapareciendo. Iba y venía todo el día como el buen tornado que es, pero se comunicaba cada vez menos.


  No quise ser aprensivo, sabía que tenía mucho trabajo, yo también tengo épocas en las que me absorbe, él lo suele entender, aunque se ha llegado a imponer para ponerme un alto, se lo atribuí a ello, o eso intentaba.


  Pasaron los días y no hablamos sobre sus acciones en Mintrack, cada vez que tocaba ese tema rehuía y me perturbaba su férrea evasiva. Así que decidí darle tiempo, pero, sin remedio, me cabreaba que no hablara.


  Un mes después de haber aclarado lo que fraguó su hermano, llegué a casa, molido. Dejé las llaves, de nuevo la cena no estaba hecha. Era su turno. Arrugué la frente, pensando que seguramente estaba pintando y había perdido la noción del tiempo, como le estaba ocurriendo a últimas fechas.


  Subí los escalones de dos en dos, quitándome la corbata y el saco. Me desabroché un par de botones al abrir la puerta de su estudio.


  No estaba ahí, fui hasta nuestra habitación, aventé las cosas sobre la cama y escuché ruidos en el baño, en realidad gemidos, acompañados de un sonido lastimero.


  Corrí y al entrar lo encontré rodeando el inodoro con ambos brazos, sentado en el piso.


  Agobiado me acuclillé a su lado.


  —Eh, ¿qué pasa? —quise saber haciendo su cabello rubio a un lado.


  Negó sin que le saliera nada, para luego recargarse en la pared, cerrando los ojos, débil. Estaba mortalmente pálido, su boca blanca, sudoroso.


  —No puedo parar, carajo, no aguanto el estómago —se quejó doblándose con las manos justo ahí.


  Durante el tiempo que llevábamos juntos él jamás había enfermado, eso me tomó desprevenido. Iba a tomarlo por el hombro, pero se acercó al inodoro de nuevo. Las arcadas lo retorcían y ya solo expulsaba líquido amarillo.


  —Vamos al médico —ordené preocupado.


  —No puedo pararme, mierda —se quejó de nuevo, doblándose sobre sí mismo, gruñendo.


  —¿Cuánto tiempo lleva esto? —quise saber, con urgencia.


  Sé lo que es la enfermedad, con eso jamás juego al notar las señales de alarma. Negó tomando aire. Apenas podía enfocarme.


  —Desde la mañana, no he podido salir de aquí —me informó y yo tuve ganas de zarandearlo por no decírmelo, pero no le reclamé, simplemente lo tomé en brazos sin importarme nada.


  Se aferró a mí espalda con esfuerzos, pronto otro espasmo y yo ya no sabía qué hacer. Bajé las escaleras con él. Lo notaba en un punto medio entre la inconsciencia y el dolor. Tomé las llaves, la cartera sin soltarlo y ni idea de cómo lo logré, pero él no podría haber dado un solo paso de eso estaba seguro.


  Lo metí en el auto, su frente estaba perlada de sudor, el cabello se le adhería al rostro y se hacía ovillo, luego soltaba el cuerpo, respirando con dificultad.


  Mientras conducía le marqué a Oliver, un amigo internista. Lo conocí años atrás, tuvimos algo que ver. No pasó de un par de noches, pero aquello derivó en una buena amistad, como con algunos más. Trabajaba en el Northwestern, es jefe de urgencias, un buen hospital de Chicago. Me dijo que estaría esperándome en emergencias.


  Lo nombraba cada tanto, para verificar que continuara consciente. Me respondía con debilidad. Pocas veces me he asustado tanto, pensé en aquel momento. Estaba equivocado, me asustaría aún más.


  Llegamos y lo recibieron de inmediato. Oliver me aseguró que él mismo verificaría que lo atendiera el personal más capacitado. Aguardé dando vueltas en urgencias. Los minutos sin noticias me mantuvieron en vilo.


  Odio los hospitales, no lo puedo evitar, pero saberlo adentro me hacía sentir absolutamente vulnerable. Oliver apareció media hora después. Solté el aire. Es un tío agradable, afroamericano de ascendencia francesa, unos años mayor que yo, de mi estatura.


  —¿Qué tiene? —pregunté angustiado.


  —Parece que es una intoxicación alimentaria severa, está deshidratado, pero ya le suministraron suero y medicamentos. Me gustaría que pasara aquí la noche, para mantenerlo en observación. Sin embargo, estará bien, ya está en las manos adecuadas.


  —Mierda, me sacó un puto susto de muerte —le dije abrumado. Apretó mi hombro.


  —Estas cosas son delicadas, además de que llegan de forma intempestiva, no avisan. Seguro comió algo que estaba en mal estado —explicó. Asentí más tranquilo—. Al fin conozco al hombre que te doblegó, Kumalé —comentó sonriente.


  Me encogí de hombros, regresándole el gesto.


  —Y vaya que lo hizo —confirmé, más tranquilo.


  —En unos minutos podrás pasar a verlo, estaré pendiente, Kyroh.


  —Gracias, Oliver.


  Entré cuando me llamaron, él dormitaba. Sonrió al verme, tenía ojeras oscuras y la piel mortecina.


  —No sé qué comí —pudo decir, con debilidad. Me acerqué y tomé su mano, se encontraba fría.


  —No importa, estarás bien —le aseguré besando su frente—. ¿Duele aún?


  —Sí, pero los medicamentos comienzan a hacer efecto —aceptó somnoliento.


  —Pasaremos aquí la noche —le informé. Negó, y se quejó moviéndose para tomar posición.


  —Ve a casa, no dormirás un carajo —dijo con dificultad. Me acerqué a su rostro, serio.


  —Mi lugar es donde estás tú —determiné. Soltó un suspiro frustrado.


  Mi madre llegó más tarde, me había marcado para preguntarme sobre un restaurante del que le hablé, al que quería ir, le tuve que decir lo que ocurría y fue enseguida. Lo quiere y todo lo concerniente a él le preocupa, al igual que con Desa.


  Lo saludó rodeando su rostro enfermo y le dio un dulce beso en la frente, haciendo su cabello rubio a un lado. Steve le sonrió.


  —¿Cómo te encuentras, cariño? —le preguntó con un tono de voz que pocas veces en mi vida he escuchado. Es muy maternal con él, conoce su pasado, yo se lo conté tiempo atrás, así que, tal como con Desa, lo protege.


  —Bien, Kindah, fue solo una intoxicación —le respondió quitándole importancia, mientras los observaba de pie a un lado de la puerta del baño, con los brazos cruzados. Mi madre chasqueó la boca.


  —Una severa. Me alegra que te trajeran de inmediato, debiste avisar a las primeras señales —lo reprendió con una dulzura que casi me hace reír. Nunca la usa con Zak o conmigo.


  —No imaginé que empeorara —se justificó. Mi madre negó y besó su frente de nuevo, luego apretó su mano.


  —Yo me quedo con él, ve por lo que necesites a casa, hijo —me instó, volteando hacia mí.


  —Ya le dije que no es necesario, es solo una noche —habló logrando con ello que comenzara a molestarme, de alguna forma.


  —No digas tonterías, su lugar es contigo —determinó con un dejo de autoridad. Me acerqué a la cama y lo miré arqueando una ceja, desafiándolo a que dijera lo contrario. No lo hizo.


  Esa noche fue tranquila, él estaba más estable y durmió bastante. Por la mañana llegaron Zak y Desa. Su vientre de seis meses ya se notaba sin problemas, de hecho comentaban que el bebé era grande, cosa que tenía a mi hermano alerta, me confesó un día en la empresa. Mi cuñada es menuda, más a su lado, aunque una mujer muy fuerte y estaba seguro de que ese embarazo la tenía más feliz que preocupada.


  —Steve —lo nombró apenas entró, acercándose a él de inmediato. Mi rubio le sonrió agotado. Enseguida ella besó su mejilla—. ¿Qué mierdas comiste? —preguntó con esa peculiar ligereza. Zak y yo chocamos las manos, lo saludó desde su posición, tan serio como suele.


  —Si lo supiera jamás lo volvería a comer. Estuvo del carajo —aceptó con frescura, tal como es con ella.


  —Y con lo que te resistes a comer en la calle —se burló—. Eso te pasa por quisquilloso.


  Steve le mostró el dedo medio. Eso son ellos.


  —Debió ser fuerte para que terminaran aquí —señaló Zak, acercándose a ella, para posar las manos sobre los hombros de su mujer y así detener la inminente batalla.


  —Parece que sí —concedió observándolos.


  Sé que verlos juntos lo hace feliz, me lo ha dicho en varias ocasiones y su matrimonio marcha sobre ruedas. Desa es la felicidad de mi hermano. Así de sencillo.


  Hablan durante algunos minutos, en los que aprovecho para ir a saldar la cuenta y demás trámites. Cuando todo está listo, nos acompañan hasta el auto.


  En casa pasó un par de días más en reposo, los mismos que me mantuvieron atento a él, pero Oliver aseguró que si seguíamos las instrucciones del gastroenterólogo al que nos derivó, y tomaba sus medicamentos, todo estaría bien.


  Sin embargo, lo sentía lejano, como si no supiera cómo actuar a mi alrededor. Una noche se lo dije, pero insistió en que solo estaba agotado, que no ocurría nada. De forma inevitable, un dejo de molestia comenzó a crecer en mí.


  


  13. Steve


  



  Mi mejoría fue rápida, en realidad. Hice lo que se me indicó y pronto volví a lo mío. Lo cierto es que esta sensación que comenzó a crecer aquella mañana después de su propuesta de matrimonio, no se disipaba, aunque buscaba ocultarla.


  Amo a Kyroh de una forma absoluta, una que en aquel momento me aterró descubrir. Lo comprendí durante aquellos días de mierda cuando pensé que me había traicionado y entonces la inseguridad se abrió paso. Aunado a lo ocurrido con mi hermano, y esa charla sobre mi pasado, todo se unió y me sentí un tanto fuera de lugar, o mucho.


  Quería casarme con él. Eso ni lo dudaba, jamás tratándose de Kyroh, pero una espina incómoda se encajaba cada día más. Nunca he sido un tipo inseguro, sé lo que quiero, lo que soy, pero tenía esa ridícula necesidad de no dejarme ir del todo, porque si lo perdía, no tendría a qué aferrarme y eso me aterraba más que todo lo demás.


  Por otro lado, mi hermano había continuado insistiendo en que le vendiera, me rehusaba y, aunque sus mensajes iban cargados de insultos, los dejaba en visto y no le respondí, aun así, hacían mella en mí.


  Pensé en bloquearlo más de una vez, sin embargo, había cosas que a veces debía saber sobre las juntas que se celebraban, donde me avisaba qué aceptar y que no. Me vendía de alguna manera a cambio de paz. Pero la paz estaba lejos de sentirla en aquel momento.


  El muy cabrón no se cansaba en recordarme que por mi culpa nuestros padres no estaban, que era una vergüenza para esa familia, que ahora sé que nunca fue mía. Cuando me llegué a topar con tíos, primos, tiempo atrás, simplemente me volteaban la cara. Mis abuelos tanto de mi madre como de mi padre, decidieron que no era su nieto y me lo dijeron sin rodeos.


  Ya no dolía, esa era la verdad, llegó el punto en el que yo hice lo mismo, solo que en aquel momento no me sentía tan fuerte.


  Tuve que labrarme la vida a mi manera, siendo consciente de que el rechazo constante, el juicio y muchas veces las agresiones, serían parte de lo que soy. Entendiendo, además, que no tenía una familia para apoyarme y cuando veía la suya, tan unida, tan fuerte, aceptándolo como es, sin darme cuenta abría heridas que intentaba cerrar.


  Peor era sentir esto por ellos. Se habían convertido en parte de mi mundo sin remedio y al pensar, tan solo por un segundo, que al perder a Kyroh, también los perdería, algo se agrietó.


  Los días dieron paso a las semanas. Estaba en medio de varias exposiciones, una en especial que nos traía locos. Se trataba de una artista inglesa, muy conocida en el ámbito y ridículamente quisquillosa.


  Complacerla se estaba convirtiendo en una putada. Las chicas no sabían cómo manejarla y eso que son excelentes en su trabajo por lo que tuve que asumir ciertas tareas personalmente.


  Debido a ello, y la carga de pendientes, no había tenido tiempo ni de terminar las manos entrelazadas que él había visto esa mañana. Iba y venía de las galerías al albergue, porque ese sitio era lo único que me estaba ayudando, de nuevo.


  Rowe acababa de ser madre, poco la veía. Ella y yo, nos hicimos amigos desde el momento en que nos conocimos, los dos pintamos y yo, que me comunico con el arte, no encontraba cómo sacar lo que me agobiaba, tampoco con quien compartir sobre esos temas.


  Tengo muchos amigos, amigos reales, pero ya saben, soy reservado y ponerle palabras a lo que estaba experimentando no era algo con lo que supiera lidiar.


  Por otro lado, Desa, que es más mi hermana que cualquier otra cosa, tenía una gran barriga de siete meses, por lo mismo, Zak me había buscado sin que ella supiera para pedirme que lo que fuera lo informara.


  La realidad es que a todos nos tenía alertas, pero ella ni se quejaba, estaba exultante. Puso en pausa sus diplomados en Trabajo social, en aquel momento. Iba al albergue por lo menos un rato y se dedicaba a decorar, junto con Kindah y Ame, la habitación de Khaya, esa pequeña que crecía en su interior.


  Añoraba cantar a su lado, componer, sin embargo, se agotaba con facilidad y los pendientes a mí se me acumulaban. Mis únicos momentos de paz eran cuando dibujaba, jugaba o cantaba y tocaba con los niños, pero había días que me era imposible pasar más de dos horas ahí.


  Kyroh lucía serio, lejano y la distancia entre nosotros comenzó a abrirse, logrando con ello que mis miedos más profundos emergieran. Me había preguntado en un par de ocasiones mis preferencias sobre la boda, lo cierto es que lo percibía tan lejos de mí que no atinaba a responderle nada.


  Con el paso de los días los encuentros sexuales fueron espaciándose, aunque mi deseo por Kyroh jamás ha disminuido, en realidad ha sido lo contrario.


  Llegaba y él estaba ocupado. Por otro lado, yo me sentía cada vez más agotado, por lo que a veces no alcanzaba ni a mudarme de ropa cuando terminaba tendido sobre la cama, dormido.


  Las cenas se convirtieron en silenciosos momentos cargados de monotonía, intercambiábamos algunas palabras, para él perderse en su celular y yo, añorar un baño para dormir de una maldita vez.


  Comencé a pensar, con el paso de los días, que estaba pasando por una depresión. No entendía qué ocurría conmigo, pero también pensé que simplemente lo nuestro se estaba extinguiendo.


  En un par de ocasiones lo detuve, busqué acercarme, me devolvía el beso y me soltaba saliendo del apartamento cosa que me cabreaba y dolía a la par.


  Cuando tenía un poco de tiempo libre, me ubicaba frente a un lienzo y no lograba sentir nada al respecto y lo único que deseaba era acostarme, pero era ridículo, ya no quería dormir más.


  Una vez, harto, aventé un frasco de pintura oscura sobre la superficie crema, frustrado. Pringó el lugar, me importó una mierda y salí de ahí.


  Los fines de semana, él llegaba tarde después de los entrenamientos con los chicos y yo estaba inmerso en la ola de exposiciones. En las galerías hay épocas así, pero esa en especial estaba siendo brutal y mi energía no parecía ser la de siempre, sino lo contrario, la sentía agotarse.


  Kyroh también lucía inmerso en lo suyo, e imaginé que esa era la vida real, cosa que me agobió.


  Una noche me quedé esperándolo en una cena que teníamos con amigos míos que ya eran nuestros. Estaba tan cansado que no tenía ganas de ir, pero pensé que era buena oportunidad para tener un espacio lejos de la monotonía que nos estaba comiendo, sin percatarme de que yo, en parte, la estaba provocando.


  Nunca llegó, tampoco marcó. Me marché temprano. Todos habían preguntado por él, pero yo no tenía respuesta. Al llegar a casa le marqué, me mandó a buzón.


  Lo esperé con una sensación de opresión en el pecho. La falta de aire a últimas fechas era lo común, así que lo atribuí a lo que estaba sintiendo. Llegó y eso me despertó.


  Al verme en el sillón, alzó la mano, saludando.


  —¿Qué haces ahí? —preguntó aflojando su corbata roja. Lucía tranquilo… jodidamente atractivo, y es que con esos malditos trajes me pone de solo verlo. Aun así, hice a un lado lo que me genera. Recargué los codos en las rodillas, observándolo con temor, terror en realidad.


  Kyroh jamás olvidaba los compromisos que teníamos en común.


  —Te estuve marcando —le dije, serio. Vio su celular.


  —No tengo llamadas, supongo que no había señal —determinó como si fuese cualquier cosa y decidió avanzar. Apreté los dientes.


  —Teníamos una cena, ¿lo olvidaste? —le pregunté al tiempo que me incorporaba. Un mareo hizo que casi me tambaleara, pero lo ignoré, en cambio lo miré molesto.


  Se detuvo y se dio un golpe en la frente con el puño, volviéndose hacia mí.


  —Joder, lo olvidé, estábamos revisando los números en la sala de juntas. Sabes que me estoy haciendo cargo del proyecto prácticamente.


  Lo sabía, Desa y Rowe mantenían ocupados a Mike y Zakariah, entonces Kyroh era la cabeza de aquel lugar mientras ellos pasaban más tiempo con su familia, aun así, no me ablandé.


  —Lo lamento —dijo.


  Sacudí la cabeza y me dirigí a las escaleras. Me intentó detener pero me sacudí con brusquedad.


  —Vete a la mierda —susurré subiendo.


  Cuando llegó a la habitación yo ya cerraba el baño. Al salir él estaba sentado en un taburete del vestidor, me miró mientras se quitaba los calcetines, pasé de largo.


  —Steve —me nombró conciliador.


  —Mañana debo salir temprano, buenas noches —acoté, cortando cualquier resquicio de comunicación. No buscó acercarse, solo le dio un golpe al marco de la puerta y se metió al baño.


  Lo perdía, lo llevaba bien claro, con todo y eso, no supe en qué momento se tumbó a mi lado porque simplemente quedé dormido en el acto.


  Días después, él tenía uno de esos eventos a los que su empresa debe acudir, a los que suelen ir Zak con Des, Rowe con Mike. Me había avisado durante la cena, un par de noches atrás.


  Es mañana me mandó la ubicación para recordármelo. La verdad es que esos compromisos no son lo mío, no a todos los asistentes les hace gracia que un tipo como él, sostenga una relación homosexual y, aunque Kyroh parece valerle una mierda, a mí sí lograba incomodarme.


  Ser quien soy no debería ser asunto de nadie, sin embargo, suele serlo y, sin remedio, limita. En esos eventos solía salir contenido, muy contenido.


  Por lo mismo me importó un carajo y simplemente no fui, en cambio compré cosas que hacían falta en el refugio. Los llevé ya tarde, Lira y yo nos quedamos hablando un rato sobre los donadores que habíamos conseguido en una de las exposiciones que organicé semanas atrás.


  —Te he visto un poco pálido, corazón —señaló envolviendo una de mis manos, mirándome con ternura.


  Esa mujer me conoce, solo le sonreí.


  —He tenido muchísimo trabajo, compromisos. Hay una artista que me está enloqueciendo —expliqué, recargándome en el respaldo de la silla.


  —Tú sueles ser muy práctico, no te complicas —señaló. Quise reír, porque en ese momento no creía serlo—. ¿Cenaste? —preguntó interesada.


  Negué masajeándome el puente de la nariz.


  —Vamos a que comas algo —propuso.


  —No te preocupes, mejor me voy, ya es tarde.


  —No, hay sopa, anda —ordenó poniéndose de pie. Al levantarme sentí un aturdimiento extraño y mi corazón retumbar de forma discorde. Sacudí la cabeza, me sujeté de su escritorio y cuando aquello pasó, la seguí.


  Al llegar a casa, pasaban de las diez. Dejé mis llaves y vi el celular; un mensaje de Kyroh. Ni siquiera lo leí, lo dejé ahí y subí. Al llegar a la planta alta el aliento me faltaba. Me detuve un poco, respirando hondo. Necesitaba dormir.


  Ni siquiera me duché, me quité la ropa y entonces escuché sus pasos, subía las escaleras con rapidez, como suele. Iba saliendo del vestidor cuando apareció frente a mí. Me observó contenido, con el celular en la mano.


  Pasé a su lado, indiferente. Me hizo voltear sujetando mi brazo. Estaba molesto.


  —¿No dirás nada? —me cuestionó cabreado. Me zafé de su agarre y fui hacia la cama.


  —Tenía cosas que hacer —repuse sentándome en el colchón. Estaba aturdido de cansancio, con un dolor de cabeza que comenzó justo al salir del refugio.


  —¿Te estás desquitando por lo de la otra noche? —exclamó—. Porque esto es trabajo, no una cena cualquiera —bramó.


  Me recosté porque de verdad no podía más, cruzando un brazo sobre mis ojos.


  —Sí, ya, tu trabajo es más importante. Anotado —murmuré sin muchas ganas.


  —Nunca dije eso. ¡Coño! Pudiste decirme que no irías y no te habría estado esperando como un idiota. Todos preguntaron por ti.


  —No quiero pelear. No pude, solo eso —repliqué girándome para cerrar de una maldita vez los ojos.


  —Bien, si así lo quieres, bien —gruñó y le dio un portazo al baño.


  De no haber sentido que mi energía era nula, quizá hubiese dicho más, pero no podía y la inconsciencia me absorbió a pesar de tener esa certeza de que las cosas entre Kyroh y yo iban directo a la mierda.


  Al día siguiente fui a casa de Des, quería un mural en la habitación de su pequeña, hecho por mí. Ya lo había trazado a lápiz, así que ese día lo pensaba dedicar a darle color. 


  Temprano había tenido un desayuno para organizar una subasta. Comí poco y solo sentía unas ganas ridículas de dormir, aun así, logré cerrar el trato. La indiferencia de Kyroh, hizo mella en mí, pero aceptaba que mi actuar no era lo correcto, lo cierto es que estaba dolido con él. 


  Awdry me abrió, sonriendo.


  —Hola, señor Steve —me saludó con su tono agradable.


  Sé que ella y Des tuvieron sus momentos incómodos durante el primer año de matrimonio con Zak, pero ahora se llevaban muy bien. Missy, su perrita, me brincó desesperada. La tomé en brazos, como siempre.


  —Hola, Awdry —le respondí y empecé a jugar con la bola de pelos. Me encanta su chispa, en general los perros son mi debilidad, tuve un par cuando era niño. Luego, cuando viví con Loren, adopté un pequeño que, un año después, murió, tenía cáncer y lo supe en cuanto lo revisaron. Sé que le di lo mejor de mí, aunque dolió de igual forma. Por lo mismo no había vuelto a tener las agallas de vivir con uno.


  —Desa está arriba, me pidió que cuando llegara, lo hiciera pasar. Adelante.


  Subí las escaleras de dos en dos con la mochila llena de cosas que necesitaría. Al llegar a la planta alta, me faltó el aire. Dejé a Missy en el suelo, doblándome un poco para llenar mis pulmones.


  En aquel momento pensé que debía darme unos días de descanso cuando esa locura terminara.


  —¿Steve? —me llamó, me erguí y seguí su voz. Estaba en la que sería la habitación de Khaya. Su barriga crecía cada día, pero se veía preciosa, esa es la verdad. Me abrazó sonriente—. Mira, lo trajo Riah ayer —me mostró un conjunto de conejito, que seguro le quedaría hermoso—. ¿No es lo máximo?


  Lo tomé asintiendo.


  —Lo es —concedí sonriendo. Lo guardó junto con un montón de cosas que ya tenía listas. Le tendí una bolsa de regalo—. Lo vi ayer y decidí que debías tenerlo —expresé. Lo abrió emocionada.


  Era un móvil para su cuna, que proyectaba imágenes en el techo, además, de emitir música para bebés.


  —Ay, no, lo amo… Me encanta. ¿Me ayudas a ponerlo? —preguntó emocionada.


  Se veía realmente dulce con aquel overol, su cabello sujeto en un moño mal hecho y sandalias. Le di un jalón a su moño. Me gusta provocarla, ella a mí y le tendí la mano para que me lo diera.


  —Me alegra que te guste —murmuré no tan afanoso. Cuando me dispuse a colocarlo siguiendo el instructivo, sentí sus brazos en torno a mi abdomen y su abultada panza en mi espalda.


  —Gracias —dijo. Le apreté una de las manos y me la llevé a la boca.


  —Sabes que no debes darlas. Yo también ya quiero conocerla —aseguré. Se soltó y colocó a mi lado.


  Entre los dos lo instalamos correctamente, luego de ponerle las pilas que había llevado. Cerró las cortinas y nos quedamos absortos en lo que proyectaba. Acercó su mano a la mía y la apretó.


  —Te quiero —susurró sin verme.


  —También yo —respondí perdido en las imágenes.


  Awdry nos trajo bebidas después de ayudarme a cubrir el piso. Desa se acomodó en su mecedora mientras me observaba sacar lo que requeriría.


  —Te ves cansado —señaló meciéndose, con la mano en la barriga. Me encogí de hombros, luego me quité la camiseta y la cambié por otra manchada—. Esa mujer ha sido una patada en el culo, ¿verdad?


  —No tienes idea de qué manera. Necesito que pase ya esa jodida exposición, subirla al avión y que la pierda en alguna puta isla desierta. Es insoportable.


  Se carcajeó. Yo comencé a pintar.


  —Pero estás ojeroso, pálido. ¿Comes bien? Quiero decir, no soy tu madre, pero en serio creo que no traes buen semblante. ¿Todo bien con Kyroh y tú?


  Casi detuve el pincel. Contuve las ganas y respiré hondo.


  —Eres chismosa.


  Me aventó algo, me quejé aunque no volteé.


  —Soy tu mejor amiga, tengo derecho a inmiscuirme.


  —Estamos muy ocupados los dos, nos vemos poco —respondí, atento a lo que hacía.


  —Ayer no fuiste al evento. Riah me dijo que Kyroh estaba molesto —señaló de forma distraída. Volteé y tenía arqueada una ceja—. Siempre lo acompañas, aunque sé que los odias.


  —Tenía que llevar cosas al albergue.


  —Aja, pero podrías haber ido otro día, además era de noche.


  —No tengo tiempo libre, Des. Era ayer, además estaba muy cansado.


  —¿Se lo dijiste?


  No hablé durante un par de minutos, aguardó.


  —Las cosas entre nosotros ahora mismo son distantes.


  —¿Distantes? Pero si mi cuñado respira por ti. Dudo que él acepte un mínimo de distancia entre ustedes —señaló colocándose a mi lado. La miré de reojo.


  —No sé, algo no va… Pero no sé qué es.


  —Steve, dile lo que piensas. Eres como una caja fuerte —me aconsejó.


  —No hay nada qué decir. Él tiene esto en la empresa que lo trae loco, no tiene tiempo de nada. Yo a esta mujer, las exposiciones, las galerías, el albergue…


  —Y estás aquí… —murmuró tocando mi brazo. Me detuve.


  —Estoy aquí porque quiero estar aquí —aseveré, mirándola. Acunó mi rostro, negando.


  —Desde que pasó lo de tu hermano, estás diferente. Quizá no lo notas, pero te percibo como… retraído.


  Pasé una mano por su moño y se lo jalé. Sonrió.


  —Para nada. Es solo que supongo que es así este asunto cuando los años pasan.


  —Eso no es verdad. Riah y yo llevamos cuatro años juntos y no es verdad. Sé que entre ustedes tampoco sucederá. Se quieren, se quieren tanto, además tienen una relación increíble, a veces hasta los envidio.


  —¿Envidias? No seas exagerada. Zakariah respira por ti, tú por él —me burlé, regresando a lo mío.


  —Sí, en serio. Lo hemos hablado Rowe y yo. Están como… sincronizados. Es casi como si encajaran. Riah y yo tenemos una relación maravillosa, que no cambiaría por nada. Pero Kyroh y tú son una mezcla de fuerza y dulzura. Super loco, pero nos encanta —admitió con tono soñador. Me reí.


  —¿Qué clase de series estás viendo, cariño? Estar en casa no te está ayudando.


  Se carcajeó, yendo de nuevo hasta su silla.


  —Eres un idiota. Lo que te digo es verdad. Son super lindos juntos. Mi cuñado te ve y, Dios, se le ilumina la cara. Eso me encanta porque él es tan rudote —dijo haciendo la voz gruesa— y tú tan inmerso en tu mundo, que ni te fijas. Digas lo que digas todos creemos lo mismo.


  Rodé los ojos sin decir más sobre eso. No estaba de ánimos para hablar de nuestra relación.


  —Prefieres los pétalos lila o púrpura —pregunté cambiando el tema.


  Se levantó de nuevo y se colocó a mi lado, frotando su vientre, lo hacía todo el tiempo.


  —De ambos, ¿se puede?


  —Eres la jefa, tú mandas.


  —Lo soy —concedió sonriente.


  Hablamos un poco más sobre las exposiciones, algunas cosas del albergue y a las cuatro yo ya estaba molido, con los brazos adoloridos, pero prácticamente había terminado.


  —Lo amo, está increíble —declaró colgada de mi brazo, mientras los dos contemplábamos el pequeño mural que constaba de animales de zoológico. La verdad es que había quedado bien a pesar de lo cansado que estaba.


  Zakariah llegó cuando terminaba de guardar mi material. Al ver el muro, silbó asombrado.


  —Eso es una obra de arte, cuñado —afirmó desde el umbral. Des se acercó a él, este la rodeó y besó con dulzura, para luego agacharse y besar su barriga.


  Verlos juntos me da años de vida, que Des sea feliz, es un bálsamo para mí.


  —Faltan unos detalles, pero debo irme —le informé chocando los manos de forma estruendosa. Se colocó a mi lado, con su mujer rodeada de la cintura, o lo que solía serlo.


  —Fascinante. Y en un día —expresó con asombro.


  —Y le trajo esto a Khaya, mira —le dijo Des, jalándolo de la mano. Zakariah sonrió encantado con el móvil, cuando ella lo encendió. Luego me miró, alegre. Es un tipo duro, pero todo lo concerniente con su mujer y su hija, lo suavizan sin remedio. Me extendió la mano, se la di, luego me dio un abrazo, que respondí con rudeza, como suelo.


  —Gracias —dijo.


  —Ya quiero conocerla —señalé sonriendo.


  Llegué a casa pensando que podría descansar un poco, añorándolo en realidad. Las palpitaciones y el dolor de cabeza ya no se iban, pero recibí una llamada de la galería, uno de los cuadros de Abby Golder, la artista que ya odiaba para ese momento, había resultado dañado de un lateral al colgarlo.


  Aventé la mochila en mi estudio y bajé corriendo, con el teléfono en la mano. Kyroh iba entrando.


  —Debo ir a la galería —le avisé de pasada, tomando mis llaves y salí de ahí.


  Gracias al cielo fue una cosa de nada, pero la mujer había estado gritándoles a todos, al grado de hacer llorar a una de mis empleadas. Tuve que tranquilizarla, hablar con ella y demás.


  Cuando las cosas se resolvieron, me subí a la camioneta y me sentía en otra dimensión. Intenté enfocar, pero estaba muy aturdido, como desconectado. Respiré profundo un par de veces, recargando la frente sobre el volante, esperando a que la sensación disminuyera.


  No había cenado y en realidad casi no había comido durante el día. Eran más de las diez cuando llegué a casa. Todo estaba oscuro, abrí el refrigerador para ver qué comía.


  —¿Todo bien? —escuché su voz, volteé enseguida. Estaba recargado en un muro cercano, serio.


  —Sí, hubo un percance pero se arregló —respondí con la puerta del frigorífico en la mano. Asintió, serio.


  —No comiste —dedujo acercándose.


  —No pude —acepté mirándolo.


  —Siéntate, calentaré lo que hice —ordenó de un modo que no me sentí capaz de contradecirlo. Obedecí observándolo mientras sacaba de algunos recipientes lo que había cocinado. La cabeza me punzaba, tomé un analgésico, él lo notó pero no dijo nada. Minutos después me puso un plato enfrente.


  —Gracias —respondí y comencé a comer.


  Cuando acabé él ya se había subido. Mi pecho lo sentía pesado, aun así, no hice más por acercarme, no sabía cómo.


  Fui al albergue por la mañana, corría con los chicos haciendo un trenecito, riendo, cuando un fuerte mareo recorrió mi cuerpo y trastabillé. Una de las mujeres que estaba cerca, me sujetó como pudo, pues soy alto y aunque delgado, peso bastante.


  —¡Lira! —gritó, acomodándome en una silla. Pronto llegó, junto con otras más—. Casi se desmaya —exclamó alterada, buscando mis ojos. Le sonreí pestañeando para sacudirme el aturdimiento.


  —Corazón, Steve… —me llamó Lira, sujetando mi rostro.


  —Estoy bien —aseguré. Me soltó al ver que reaccionaba.


  —Dile al médico que venga —pidió a una de las mujeres.


  Los niños se arremolinaban a mi alrededor, preguntándome si estaba bien. Odiaba haberlos asustado, así que asentía sonriendo.


  Una vez, cada quince días, un médico va a visitarlas como ayuda gratuita. Me revisó un poco y me pidió que me hiciera algunos análisis, y cuando los tuviera podría ir a verlo o ir con otro, para que descartaran cualquier cosa. No quiso arriesgarse a un diagnóstico, pero me dijo que podría ser anemia.


  La verdad no me lo tomé muy en serio, menos con las últimas semanas que estaba teniendo. Aun así, guardé la orden.


  Esa tarde tuve una reunión con los contadores y al salir, justo cuando le quitaba lo seguros a la camioneta, supe que me desmayaría. La abrí con esfuerzos, me senté y noté que no pasaba la sensación. Un tanto desconcertado, decidí llamar a Kyroh. No podía conducir y por un momento, temí hacerme daño.


  Le pedí a la camioneta que le marcara. No respondió. Insistí un par de veces más pero se fue a buzón. Empecé a sudar frío, a sentir que la vista se nublaba y las extremidades desguanzadas, perdiendo temperatura.


  No tenía a quién más buscar. Desa era imposible, Susan estaba de viaje, y comprendiendo que no había a quien acudir, caí adormecido en el asiento de mi camioneta, solo.


  Recobré la consciencia no supe cuánto tiempo después, supongo que minutos. Miré a los lados, aturdido. Tomé con esfuerzo el celular. No tenía nada de él y sí un montón de notificaciones que no podría atender en ese momento.


  Recargué la cabeza en el asiento, desconcertado, pasando saliva.


  ***


  Cuando aún no vivíamos juntos, preparábamos la cena, en mi apartamento. Sin fijarme me corté con el cuchillo, enseguida sangró mi dedo. La herida parecía honda. Dejó lo que hacía y tomó mi mano.


  —Mierda, Steve —gruñó sentándome en un banco.


  Sonreí ante su preocupación.


  —Tranquilo, es solo una cortada. Iré por un apósito —le dije, pero no permitió que me levantara.


  —Quédate ahí —ordenó—. ¿Dónde están? —preguntó mientras me apretaba el dedo con firmeza para que la sangre dejara de brotar. Le indiqué el lugar, regresó y con pericia me limpió y curó. Cuando estuvo listo, besó mi mano, mirándome intrigado.


  —Si te pasa algo, ¿a quién debería acudir? —preguntó tomándome por sorpresa. Me quité de su agarre, arrugando la frente, riendo debido al nerviosismo.


  —¿De qué hablas?


  Sus ojos oscuros me estudiaron cruzándose de brazos.


  —Si tuvieras una emergencia, se le suele avisar a los familiares, alguien cercano. Tus padres no están, ¿a quién debería buscar para enterarlos? —insistió.


  Me puse de pie, encogiéndome de hombros.


  —A nadie —respondí con la intensión de reanudar mi labor. Entonces me rodeó por detrás, besó mi cuello e hizo que girara el rostro.


  —Si tuvieras una emergencia, o lo que sea, estaré para ti.


  Lo miré sin saber qué decir, supongo que lo notó, así que me besó con suavidad.


  ***


  En ese momento, en el asiento del auto, mis ojos picaron. Hacía poco más de un mes, cuando enfermé, estuvo para mí, aunque no como suele, pero atento. Sin embargo, ya no estaba, comprendí con una presión en el pecho tal, que dolió.


  Llegué a casa más tarde, cuando estuve seguro de que podría conducir. Kyroh leía en el sofá de la sala, a veces lo hace. Me miró al pasar a un costado, iba rumbo a las escaleras.


  No quería hablar con él, no quería nada de él.


  —¿Cenaste? —preguntó desde su lugar. Asentí sin voltear y subí sin detenerme. Me mudé de ropa, buscando dejar de pensar, de sentir. Cuando me iba a meter a la cama, él apareció obstaculizándome el paso.


  —¿Dónde estabas? —quiso saber.


  —En la galería —respondí sin ganas, pasé a su lado y lo escuché suspirar.


  —Mañana salgo a Phoenix, regreso el sábado temprano —me informó. Era miércoles.


  —Buen viaje —respondí cerrando los ojos.


  Desperté y él ya no estaba, ni siquiera me di cuenta de cuando se marchó. Suspiré con fuerza. Entumecido decidí hacerme los análisis que me había aconsejado el médico. Los mareos no eran normales, comprendí concentrándome en ello, porque si lo hacía en Kyroh, me daba terror darme cuenta de que lo nuestro se apagaba.


  El sábado en la noche sería al fin la inauguración de Abby, los detalles explotaban en mi cara. Uno de los pintores que expondría la siguiente semana en la galería, no quería compartir plaza con otro. Tuve que hablar con él. En la tarde quería mandar a la mierda a todo mundo.


  Llegué a casa con un espantoso dolor de cabeza después de haber recogido los análisis. Los metí en un cajón e hice cita para la siguiente semana con un médico que me recomendaron. Nunca enfermaba, no tenía idea de a quién acudir, así que cualquiera estaba bien.


  Comí un poco de fruta y, arrastrando los pies caí sobre la cama. El viernes no fue diferente. Fui a terminar a casa de Des el mural, hablamos un poco, luego salí corriendo a la galería para ultimar los detalles. Todo estaba listo, noté con agrado.


  Tuvimos una cena con la artista y su representante, cosa que no agradecí pero que es parte del protocolo. Ella tenía que dar varias entrevistas. Por si fuera poco, realizaron un artículo sobre la galería y yo llegué al apartamento tan mal que, mareado, sudando frío, logré dar con un sofá, derrumbándome sobre él.


  Kyroh me había avisado al llegar a Phoenix y la noche anterior me había preguntado cómo iba todo. Ese día, nada, lo cierto es que, aunque me estaba partiendo en dos lo que estaba ocurriendo entre nosotros, el abismo que crecía, yo no tenía energía suficiente como para acortarlo, ni siquiera intentarlo.


  Sabía ser alegre, ver el lado positivo y práctico a las cosas, pero en medio de aquello, ya no podía. Mis fuerzas se esfumaban y mi cuerpo gritaba que me detuviera. No lo hice.


  


  14. Kyroh


  El sábado llegué esperando encontrarlo ahí. A pesar de la distancia entre nosotros, llevaba claro que lo amaba y durante el viaje, determiné que debíamos acabar con ese absurdo. No tenía idea de cómo. Steve es, aun ahora, un hombre reservado, yo también pero, a diferencia de mí, es escurridizo y a veces a un grado que ni él mismo nota.


  Saqué las cosas de mi equipaje, trotaría un poco en la banda mientras ponía una lavadora. Ese día era la exposición, podía recordar y, de alguna manera, sabía que cuando eso pasara, sería el momento de ponerle fin a esta distancia y silencio.


  No había trastes secándose, noté, tampoco en el lavavajillas. Últimamente me daba la impresión de que no comía, o no lo que solía. Lo dejé de lado, encendí la lavadora y me dirigí al gimnasio. Era una bomba de presión en esos días, pero preferí no salir a correr por si llegaba.


  Tenerlo cerca y no tocarlo me tenía ya en el límite de la rabia y frustración. Notar su lejanía me cabreaba, pero saber que lo había visto, me enfurecía a un grado tal que podría haberlo ido a buscar al muy cabrón para molerlo a golpes.


  Loren, aquel idiota que lo traicionó años atrás, le estaba marcando por teléfono. Lo supe porque una semana atrás, Steve había caído dormido con ropa sobre las cobijas, el celular no paraba de sonar. Era un número desconocido, pero decidí responder pensando que, si era algo de la galería, o algún artista, quizá tuviera que despertarlo, aunque lo dudaba, debía estar muy cansado como para ni siquiera mudarse de ropa.


  Contesté, pero no pude ni hablar cuando escuché:


  —No me cuelgues, cariño —y mi mundo se sacudió. Aguardé saliendo de la habitación porque de no hacerlo, hubiese golpeado algo—. Por favor, solo escucha. Steve, sé que ha pasado mucho tiempo, pero ya te dije que no puedo dejar de pensar en ti. Solo un café, es inofensivo. Él no sabrá. Tengo tanto que contarte, por favor.


  No respondí, cerrando y abriendo el puño, sintiendo la violencia recorrer mi cuerpo a tal grado que bajé y salí a la terraza para pegarle a un muro.


  —¿Steve? Sé que estás ahí. Sé que no confías en mí, pero tengo claro lo que quiero y eso eres tú. Ya no pienso esconderlo. Dame una oportunidad. El otro día te dije que no me daría por vencido, haré lo que quieras con tal de que me dejes volver a verte, por ver tus sonrisas.


  Colgué y permanecí suspendido por largo rato en aquel lugar. Observé el teléfono sintiendo que me ahogaba. Sin embargo, de alguna manera, logré entrar en razón.


  Debía esperar a que él me lo dijera por su propio pie, era claro que, aunque no sabía dónde diablos se habían visto, Steve no le había dado esperanzas, de lo contrario ese gran hijo de puta no habría dicho todo eso.


  Aun así, el hecho de que no me lo comentara, me estaba volviendo loco, aunado a la lejanía, a su ausencia, a las ganas que tenía de follármelo de una maldita vez hasta escucharlo gritar y gruñir como tanto me gusta y no hacerlo debido a su lejanía.


  ***


  Cuando quise abrir la puerta del gimnasio, tenía seguro. Sabía que seguramente la mujer que hace el aseo del penthouse tres veces por semana, lo había dejado cerrado. En otras ocasiones había ocurrido.


  Fui a la cocina, abrí el cajón donde tenemos los duplicados y poníamos la correspondencia. Entonces un sobre con el membrete de un laboratorio, robó mi atención. Lo saqué dándole la vuelta, estaba a nombre de Steve. Saqué los papeles, no tengo idea de métricas médicas, pero sí noté que todo estaba fuera de rango.


  Arrugué la frente, volví a leerlos, no entendía una puta mierda solo que se los había hecho dos días atrás. Le tomé fotos y se los mandé a Oliver, luego los guardé, pensativo, experimentando cierto agobio. ¿Por qué se los había realizado? En primer lugar.


  Mi teléfono sonó enseguida. Era Oliver.


  —¿Está contigo? Debes traerlo, ya —ordenó sin rodeos.


  Mi piel se erizó, cargándose de miedo.


  —No, pero ¿qué ocurre? —pregunté yendo hasta la sala, sudando frío.


  —Kyroh, joder. Steve tiene una anemia severa. Las consecuencias de no atenderlo pronto pueden ser mortales. No le está llegando oxígeno a sus órganos. Sé que te estoy asustando pero, joder, ¿no le dijeron que debía cuidarse después de lo que tuvo?


  —¿Qué? ¿La intoxicación?, ¿de qué hablas? —exigí saber, aterrado porque mortal y Steve en una misma oración era una puta pesadilla de mierda que no estaba dispuesto a vivir.


  —La bacteria que tuvo barrió con los putos glóbulos rojos, maldición. No puedo creerlo. Carajo —se escuchaba alterado además de furioso—. Tráelo de inmediato, debemos revisarlo. Kyroh, es urgente.


  Entonces escuché la puerta abrirse y mi mundo quiso explotar en ese maldito instante.


  —OK —solo dije y colgué aturdido.


  Apareció en mi campo de visión un segundo después. Me miró, sin mostrar ninguna emoción. Lo cierto es que en ese momento no me importó, yo solo podía ver sus ojeras, su jodido semblante mortecino y que, maldita sea, lucía débil.


  No, no puedo vivir en un mundo sin él.


  —Hola —saludó tenso, yo no pude hablar—. Solo vine por lo que usaré en la noche —me informó, no respondí, en cambio intenté asimilar lo que estuvo ocurriendo bajo nuestras narices y no nos dimos cuenta. Porque llevaba claro que, si él lo hubiera sabido, no habría estado ahí, tan tranquilo.


  Al ver que no le decía nada, sacudió la cabeza, desanimado, y subió las escaleras. Se movía lento, no con su típica agilidad. Incluso se tomó del barandal y, aun arriba, no lo soltó.


  Maldito fuera por no decirme que estaba sintiéndose mal. Esperé a que el impacto me permitiera pensar porque por supuesto que no iría salvo al hospital.


  Su maldita vitalidad no estaba, en ese momento que lo tuve enfrente lo noté y entonces comprendí que hacía tiempo que no la veía, pero juré que era por la distancia entre nosotros, y quizá en parte, sin embargo, la verdad era que Steve estaba enfermo y ni él lo sabía.


  Bajó poco después, lo vi dirigirse a la cocina, llevaba un traje colgando por la espalda.


  Me acerqué despacio. No tenía idea de cómo lo abordaría. Se dio cuenta de mi presencia y sonrió apenas. ¿En qué momento había dejado de sonreír de aquella manera única? Me pregunté.


  Sentí una fiera necesidad de abrazarlo, besarlo.


  —No sé si llegue tarde —avisó, serio.


  Dios, estaba tan pálido. Apreté los puños.


  —Steve —lo nombré. Él agachó la cabeza, negando, apoyando el vaso que bebía sobre la barra, perdiendo en algún punto lejano su atención.


  Pasé saliva.


  —No ahora, solo… no ahora —pidió y cuando iba a dejar el vaso en el fregadero, su cuerpo perdió energía, o lo que fuera, porque, como si lo hubiese visto en cámara lenta, se desvaneció y su cabeza golpeó la esquina del granito, soltando el vaso antes de que lo pudiera dejar donde pretendía, logrando con ello que saliera volando y se rompiera en mil pedazos.


  Intenté llegar a él, pero no alcancé a amortiguar el espantoso golpe que se dio, mismo que hizo rebotar todo su cuerpo.


  Derrapando me hinqué para sujetarlo, inconsciente. Arropé su cabeza enseguida, acercándolo a mi pecho.


  —¡Steve! ¡Steve! ¡Carajo, abre los ojos! —le grité aterrado. Pero él no se movía y su sien comenzó a sangrar. Temblando lo sacudí. El teléfono sonó en mi mano. Era mi hermano, le colgué y enseguida, con dedos temblorosos, le marqué a Oliver.


  —Kyroh, ¿lo encontraste?


  —Está… está inconsciente. No despierta. Mierda. Mierda.


  —Mandaré una ambulancia. Ahora.


  —Carajo. Eso tardará, lo llevaré ahora mismo.


  —No puedes conducir en ese estado, por favor.


  —¡No! ¡No! No esperaré.


  —Bien, solo respira, iré preparando todo. Por favor, tranquilo, él te necesitará.


  Colgué y lo sacudí de nuevo. No reaccionaba, ni siquiera se movía o daba acuse de escucharme. Palpé su pulso, respiraba. Sentí los ojos arder y lo levanté en brazos. Era peso muerto, a diferencia de la última vez.


  Tomé las llaves de su camioneta, que eran las que quedaban a mano. Un vecino detuvo el elevador dos pisos abajo. Al verme con Steve en brazos, me ayudó sin preguntar y entre los dos lo subimos a la camioneta, ya en el estacionamiento.


  —Está herido —señaló mientras lo acomodábamos. Asentí sin poder siquiera hablar.


  —Dame las llaves, yo conduzco. ¿A dónde vamos? —preguntó alerta. Se lo agradecí porque no tenía idea de cómo manejar sin quitarle el ojo de encima. Le di el nombre del hospital, mientras lo apoyaba sobre mí.


  —Vamos, rubio, reacciona —le rogaba sacudiéndolo. No volvía en sí.


  —Se ve muy mal, y eso que siempre parece estar contento —dijo el chico, que en realidad no conocía, pero que sabía vivía ahí desde hacía mucho tiempo y nos saludábamos cuando nos topábamos. Tenía facha de intelectual.


  Quise sonreír cuando lo escuché decir eso sobre mi hombre, porque era así y no tenía idea desde cuándo ya no lo veía alegre, no como antes.


  —No está bien —acepté acariciando su rostro. Sus labios lucían secos, sus ojeras eran tan malditamente profundas que me dolía.


  ¿Cómo mierdas no lo noté? Me reprendí lleno de impotencia.


  Los párpados de Steve comenzaron a aletear cuando llegábamos. Durante el camino Oliver ya me había hablado para avisar que estaban preparados para recibirlo. Mi corazón latía tan rápido que no lograba hilar un pensamiento.


  Se quejó escondiendo el rostro en mi pecho, luego alzó una de sus manos para acercarla a su herida, que sangraba aún. Se la detuve con cuidado.


  —Tranquilo, ángel mío, tranquilo —supliqué aferrándolo con mayor fuerza, aunque aliviado de verlo reaccionar.


  —¿Ky? —pudo decir con una voz desprovista de energía, de su vitalidad. Lo rodeé con mayor firmeza, sintiendo ese hueco en el pecho que genera el miedo.


  —Aquí estoy, tranquilo —insistí. Él se quejó y aferró mi brazo que lo rodeaba por el cuello. Con los ojos cerrados. Besé su cabeza, tan nervioso como nunca.


  Al llegar estaba seminconsciente. Oliver apareció con una camilla, enfermeros y, con aprensión, les permití hacer su trabajo. Lo bajaron con cuidado.


  —¿Steve? ¿Nos escuchas? —le hablaba mientras lo acomodaban. Él solo gemía, intentando abrir los ojos.


  —¿Ky? —me llamó asustado, adormilado también. Tomé su mano.


  —Aquí, rubio, aquí —dije buscando calmarlo, mientras él luchaba por salir de ese letargo.


  —Steve, vamos a ponerte oxígeno —le avisaron mientras avanzaban deprisa por el pasillo. Poniéndole una mascarilla, colocaban gaza sobre su herida para contener la sangre. Entonces Oliver me detuvo.


  —Hasta aquí, me haré cargo —aseguró sujetándome de los hombros. Negué buscando a mi hombre con la mirada. Pero él no me soltó—. Deja que haga mi trabajo, por favor —imploró y vi como desaparecía en aquel pasillo, tras unas puertas.


  Me llevé las manos al cabello, me acuclillé cerca de un muro con la cabeza gacha, deseando gritar.


  Él estaría bien, él debía estar bien. No podría haberlo encontrado para perderlo. No. La vida me lo debía.


  —Eh —escuché una voz, era el chico que nos ayudó. Estaba a mi lado, agachado. Me erguí enseguida, intentando dejar de temblar. Me sonrió con comprensión y me tendió las llaves de la camioneta—. La dejé en el estacionamiento.


  —Dios, muchísimas gracias, de verdad. Te pago el taxi —le dije buscando mi cartera, la había olvidado, carajo. Negó comprensivo, deteniendo mi mano.


  —No es necesario. Solo… espero que esté bien. Es un tipo agradable —murmuró afligido. Asentí.


  —De verdad, gracias.


  Pasó más de una hora en la que no supe nada. Iba y venía, sintiendo que me ahogaba, los detalles comenzaron a aparecer. No hablaba mucho, comía poco, caía dormido apenas tocar la almohada. Además, esa desbordada carga de trabajo que tenía, nosotros… Había estado pintando la habitación de Khaya, pero no pintaba en casa, no tocaba la guitarra.


  ¡Mierda! ¿Cómo no me fijé que algo iba mal? Le pegué a un muro sin fuerza, luego recargué la frente en él.


  Oliver salió al fin. Me levanté casi trastabillando.


  —Por favor, dime que está bien —le rogué. Sujetó mi hombro asintiendo.


  —Para los niveles que tiene, debería estar peor. Las células de su cuerpo no están consiguiendo el oxígeno suficiente. Esto provoca que los órganos trabajen con mayor esfuerzo, pudo haber derivado en un paro cardiaco u otras cosas. No entiendo cómo no acudió antes.


  —Es… Dios, quizá no le dio importancia. Lleva días con una carga de trabajo brutal.


  —Pues ahora deberá parar. Lo estamos transfundiendo.


  —¿Por qué?


  —Porque su cuerpo debe descansar. Ha estado bajo doble estrés, por lo que veo.


  Y yo solo pensé que era triple, con nosotros yéndonos a la mierda, comportándonos como unos idiotas, sin hablar, permitiendo que las cosas avanzaran rumbo a una crisis segura.


  ¡Carajo!


  —¿Qué ocurrirá? ¿Por qué le dio eso? Estaba bien.


  —Kyroh, ya estoy en ello, pero debo hacerte saber que hubo una negligencia y no debería ser yo quien te lo diga. Esa bacteria que Steve contrajo, merecía ciertos cuidados. Barre con los glóbulos rojos, al no tenerlos, avanzó y bueno… Haremos las pruebas pertinentes para asegurarnos de que ningún órgano haya sufrido un daño debido a la falta de oxígeno. Como los riñones, el hígado, o el bazo. Si todo está bien, quizá lo transfundamos una vez más. No quiero apresurarme, pero se ve fuerte, a pesar de lo que ocurre.


  —¿Cómo mierdas no nos dijeron? Él hizo lo que indicaron, yo mismo lo verifiqué. ¡Carajo! ¿Me estás diciendo que esto es consecuencia de una puta omisión?


  Oliver respiró hondo, desviando su mirada y asintió, apenado.


  —Yo mismo llevaré el caso. Y yo mismo, esta vez, me haré cargo de él. Solo dame tiempo, te informaré de lo que sea.


  No tenía más remedio, aunque quería echarme a llorar como un niño debido a la rabia. Steve no había podido evitar eso y la impotencia me carcomía.


  —¿Cuándo podré verlo? —interrogué, porque de verdad solo quería verificar que respirara, que abriera sus ojos azules y saber que estaría bien.


  —En un par de horas, si reacciona bien.


  —¿Si no?


  —Si no, te lo informaré. Pero confío en que sea así.


  —¿Está inconsciente aún?


  —Está adormecido, agotado en realidad.


  —OK, esperaré —acepté a regañadientes. Sonrió pesaroso, me dio un apretón en el hombro y se marchó.


  El celular sonó de nuevo, era Zak. Dudé por un momento en responderle. Seguro quería saber cómo terminó todo en Phoenix. Contesté porque no tenía caso evadirlo.


  —¿Te marqué hace un rato? —dijo a modo de saludo—. ¿Cómo fue todo? —preguntó con su voz calmada.


  —Zak, Steve está en el hospital. No… no tengo cabeza.


  —¿Cómo que en el hospital? ¿Qué pasó?


  Le narré lo ocurrido, o lo que entendía.


  —Carajo, no me digas eso. Voy para allá.


  —No, no te preocupes, Des necesita compañía. Estoy de todas maneras esperando.


  —No, Desa no me perdonará si no la llevo. ¿Dónde estás?


  Le dije y colgué.


  Cuarenta minutos después llegaron, con mi madre casi por detrás. Des me tomó del rostro, asustada, fue la primera en entrar.


  —Dime que está bien. Dios, dime que estará bien —me suplicó con los ojos anegados. Besé su frente, aspirando con fuerza.


  —No sé, están esperando a ver cómo evoluciona.


  Zak se acercó y me abrazó con fuerza, luego me alejó sujetándome por el cuello.


  —Ten fe, hermano, estará bien, verás que así será —aseguró confiado. Asentí y enseguida mi madre, nerviosa, me rodeó también.


  —Hijo, cómo es posible.


  Se sentaron y les conté lo que había pasado, lo que hasta ese momento se sabía.


  —Le dije que estaba muy pálido, se lo dije —gruñó Desa, frustrada. Zakariah la rodeó por los hombros, para besar su cabeza. Pero ella me miraba—. No para, Kyroh, estos días solo iba y venía y le dije que debía descansar, es que no escucha.


  —Lo sé, Des. Pero él no sabía que esto estaba ocurriendo.


  Ella se limpió una lágrima, negando.


  —Quiero que esté bien, él no debe pasar por estas cosas. Es que no está bien esto.


  —Mi sol, tranquila. Tenemos que esperar. Hay que tener confianza. Ya comentó Kyroh que le dijeron que es fuerte. Confiemos en eso.


  —Esa maldita arpía, la artista, lo tenía harto, no le daba tregua.


  —Mierda, es hoy —recordé. Me habían dado sus pertenencias, entre ellas su celular, cadenas, anillos. Desbloqué el teléfono, tenía un montón de llamadas perdidas. Los tres me miraron—. Denme un segundo. Debo avisar.


  Llamé y le pedí a Darren que se hiciera cargo de todo, aceptó enseguida, preocupado por Steve. Noté que tenía un par de llamadas perdidas de aquel puto número que sabía bien a quien pertenecía. Sin pensarlo lo bloqueé, porque noté que salvo la que respondí yo, días atrás, no había hablado con él según el registro.


  Idiota, sonreí satisfecho.


  Más tiempo pasó y cuando Desa no paraba de dar vueltas, pues la barriga no le permitía estar sentada, acompañada de mi hermano, una enfermera me llamó.


  —¿Es usted Kyroh Kumalé?


  —Sí —respondí poniéndome de pie, enseguida. Mi madre se acercó junto con mi cuñada y Zak.


  —Puede pasar, él está estable. El doctor Grand quiere hablar con usted, lo pasarán a habitación en un momento —me informó. Asentí y volteé. Mi madre apretó mi mano, nerviosa.


  —En cuanto hable con él, les aviso.


  —No nos iremos hasta que lo hagas —advirtió Desa, a quien mamá rodeaba por el hombro, con dulzura.


  —Ya la escuchaste.


  Entré respirando hondo. Era la maldita tercera vez que debía verlo en una puta cama de hospital y me pareció un mal chiste, siendo yo de pequeño quien me la pasaba enfermo. Me guiaron por los pasillos, y al fin lo vi. Estaba despierto, aunque notoriamente agotado.


  —Rubio —lo nombré, volteó enseguida, sonriéndome a medias.


  —¿Sabes qué está pasando? —quiso saber, desconcertado. Me acerqué y tomé sus dedos entre los míos. Observó el gesto, agobiado. Luego acaricié su rostro, llenándome de alivio y besé su frente.


  —Ahora nos dirán. No te preocupes.


  —Debo irme, está la exposición —me recordó. Respiré hondo y entonces entró Oliver.


  —¿Cómo te sientes, Steve? —preguntó con cortesía, sonriendo de forma amigable. Steve asintió, educado.


  —Bien, pero no entiendo todo esto. ¿Qué pasa? —pudo decir y advertí que hasta hablar lo agotaba. Mi pecho se contrajo.


  —Bueno, ¿no notaste que algo extraño pasaba? Como falta de aire, cansancio, dolores de cabeza, aturdimiento…


  Steve me miró durante un segundo, luego asintió.


  —¿Perdiste el conocimiento con anterioridad? —continuó el médico. Steve soltó mi mano y asintió de nuevo. Sentí coraje, dolor por no decírmelo—. ¿Cuándo?


  —Una vez, hace unas noches. Y hoy…


  —¿Por qué no me enteré? —tuve que preguntar, un tanto molesto. Steve apretó la quijada sin voltear.


  —Te marqué, me mandó a buzón —respondió con simpleza. Pasé saliva, aturdido, preocupado también, sin embargo, dirigí la atención a mi amigo.


  —Bien. Tienes una anemia grave, Steve, eso no es cualquier cosa —y comenzó a explicarnos lo que ocurría en su cuerpo, el porqué de las transfusiones y lo que pudo haber pasado que, al parecer, logró esquivar.


  —¿Cómo ocurrió eso? —quiso saber, atónito. Lucía muy pálido aún, tenía un parche en la sien, donde se golpeó. Oliver le explicó lo ocurrido, avergonzado y molesto.


  —Mierda… —negó Steve dejando caer la cabeza sobre las almohadas.


  —¿Y cuándo podré irme? Tengo un evento hoy en la noche y…


  —Steve, no. Las próximas seis semanas serán cruciales, ¿entiendes?


  —¿Qué quiere decir? ¿Seis semanas de qué? ¿Me darán algún tratamiento? —quiso saber, confuso.


  Oliver me miró, entonces asentí y por supuesto que Steve notó aquello.


  —No puedes estar solo, no puedes tener estrés, agotarte, no puedes hacer ejercicio, deberás alimentarte de cierta manera, tomar medicamentos, vitaminas y te estaremos monitoreando. Debes hacer reposo.


  —¡Qué! ¡No! Eso no —gruñó agobiado, negando lo evidente.


  —Lo lamento, esto no es un juego. Si no reaccionas y no se detiene, podemos estar hablando de daño en la médula. Tus órganos pueden ahora sí resultar dañados y créeme, no quieres pasar por ello. Así que, una vez salgas de aquí, deberás guardar reposo.


  Steve me miró abrumado, pero noté que estaba asustado también.


  —Es que no puedo. Tengo mucho trabajo y…


  —Basta. Haremos lo que se tenga que hacer —determiné con firmeza. Él se frotó el rostro, contrariado.


  —Sé que no es sencillo parar durante tanto tiempo, pero va de por medio tu vida. Si te cuidas, y logras darle la vuelta, quizá solo será un mal trago. Lo cierto es que en gran parte depende de ti.


  —¿Y si no? Si no mejoro a pesar de todo eso.


  —Tendremos que tomar otras medidas. Sin embargo, confío que así sea. En mi experiencia es así.


  —Gracias, Oliver —dije agradecido.


  —No, al contrario, y lamento mucho esto. De verdad que no sé qué decirles. Está la queja en marcha y… bueno, lo importante es que recuperes tu salud. Ya les dan habitación. Estarás aquí un par de días. Solo para observación, algunos medicamentos funcionan más rápido vía intravenosa y mañana haremos más pruebas, quiero revisarte sin dejar margen de duda.


  Una vez solos, Steve cerró los ojos colocando un brazo sobre la frente.


  —¿Rubio? —lo nombré. Respiró hondo y se pasó las manos por el cabello.


  —No tienes que hacer esto —dijo tomándome por sorpresa—. Yo puedo hacerme cargo. Quizá lo mejor es que…


  —No te atrevas a decirlo —le exigí tomándolo de la barbilla, para que me viera, porque a pesar de su condición no consentiría eso.


  Sus ojos eran una tormenta tal como la de hacía unos meses. Sabía lo que diría y no estaba dispuesto a escucharlo.


  —Kyroh, las cosas no están funcionando.


  —Y un carajo. Te estaba dando espacio, maldita sea, pero se acabó. ¿Comprendes? Ahora no habrá un maldito centímetro de separación entre nosotros, rubio. No estoy jugando —le hice ver con bravura y determinación.


  Pasó saliva, confuso.


  —Pero tú…


  Me acerqué a él hasta casi rozar sus labios.


  —Nada, esto ha sido una grandísima putada que va a terminar te lo advierto. Te amo, qué no lo ves, te amo como un jodido imbécil y no viviré una vida sin ti. O ¿acaso tú ya no sientes lo mismo? Dime, dime que no me amas y entonces…


  —Te amo, carajo, claro que te amo, es solo que…


  Sonreí satisfecho, sintiendo un alivio enorme, esa es la verdad.


  —Hablaremos —le aseguré pasando una mano por su rostro demacrado. Se hizo a un lado, respirando con rapidez, herido.


  —No. Dijiste que… dijiste que estarías para mí y te busqué, te quise pedir ayuda porque no estaba bien y… —tomó aire porque se le terminaba, noté, así que esperé, alejándome un poco— perdí el conocimiento en la camioneta porque tú simplemente no me respondiste y luego lo apagaste. No le temo a estar solo, Kyroh, temo necesitar de ti y que no estés.


  Sentí un hueco abrirse en mi pecho, aferré el barandal de su cama y bajé la cabeza. Sí, lo apagué pero porque no quería hablar con él, no después de lo de la cena, la llamada de Loren. Sin embargo, Steve no era de los que se la pasaba buscándome y le fallé.


  —Yo… Lo lamento, lo lamento, ángel. Estoy para ti, siempre será así, Steve. Saldrás de esto, te juro que así será porque no permitiré que sea de otra forma, porque no me obligarás a vivir una vida sin ti. ¿Entiendes?


  Sus ojos se enrojecieron y volteó el rostro para no mostrar más vulnerabilidad. Eso me estaba partiendo.


  —Debo hablar a la galería —dijo con voz desprovista de emoción. Respiré hondo.


  —Ya lo hice, Darren se hará cargo.


  Volteó arrugando la frente.


  —No, no entiendes, esta mujer está loca. Quizá puedo ir un rato y —no permití que siguiera hablando, colocando un dedo sobre su boca, esa que sin duda besaría dentro de poco.


  —Me importa una mierda esa mujer, y cualquier cosa en este puto instante que no sea saberte sano, ¿estamos claros? Y así te pongas difícil, no cambiaré de parecer. Así que ya ves, estás en mis manos, tal como me gusta.


  Entornó los ojos, molesto. No me amedrenté, no después del jodido susto que había pasado.


  —Es ridículo —gruñó.


  —Es lo que hay, cariño —determiné, para enseguida sujetar su barbilla y hacer que me mirara de una vez—. Y deja de cabrearte, porque me dan ganas de follarte cuando te pones así y aquí, ahora, no es posible —le advertí para enseguida posar mis labios sobre los suyos. Lo escuché gemir y abandonarse después de un par de segundos resistiéndose—. Ahora sí, saldré para que pasen a verte y este aparato —le dije alzando el celular—, no lo tendrás hasta salir de aquí. Mientras tanto seré algo así como tu asistente.


  —Estás loco, tú no tienes tiempo para esto, menos para hacerte cargo de mis cosas. Dámelo, veré que todo esté bien —exigió extendiendo una mano.


  —Desa quiere verte, está aquí —eso logró cambiar su semblante, aunque no bajó la mano.


  —Kyroh, no debiste, está por tener a Khaya y dame el puto teléfono —ordenó. Sonreí negando, arrogante.


  —Ni de coña, rubio. Vamos a enderezar esto, al precio que sea. Ahora vengo —le informé, metiendo el aparato en el bolsillo de mi bermuda deportiva.


  —Kyroh —gruñó sin gritar. Lo dejé solo unos minutos, los mismos en los que les explicaba a todos lo que ocurría. Desa fue la primera que pasó, Zak la acompañó.


  Respiré profundo, mi madre apretó mi antebrazo.


  —¿Cómo lo ves? —preguntó agobiada. Me encogí de hombros.


  —Tiene energía para pelear, así que espero que sea buena señal —apunté sonriendo apenas.


  —Dime que no lo estuviste fastidiando, Kyroh. Steve necesita descansar, no que te comportes así —me reprendió.


  —No puedo evitarlo, me sale natural, madre —me burlé. Me dio un suave golpe en el hombro, riñéndome con la mirada.


  —Ese muchacho es un ángel soportándote.


  —¿No se supone que deberías estar de mi lado? Eres mi mamá —me quejé en mofa. Rodó los ojos.


  —Tú tienes una familia muy grande, que te ama, él… él no. Está solo, cariño, más solo que Desa, no debes olvidar eso —me recordó logrando con ello ponerme serio. Ella lo notó—. Kyroh, sé cuánto se aman y que no le fallarías, por Dios, se necesitaría estar ciega y sorda para no notarlo, pero nunca pierdas de vista que Steve no contó con el apoyo de quienes debían amarlo incondicionalmente, por eso, a tu compañero, no le será sencillo confiar. Por eso soy como soy con él, además de ser un hombre maravilloso, nos necesita. ¿Entiendes?


  De alguna manera sí y dolió comprenderlo. Lo de la llamada regresó a mi mente. Ninguno de los dos había actuado de la forma correcta los últimos meses, pero Steve venía de pasar por aquello que generó su hermano, un hermano que fuera de buscar su bien, intentaba joderle la vida y yo, quizá insensible a lo que realmente pasaba, le pedí matrimonio en el peor momento sin darle tiempo para recobrarse.


  Lo cierto es que me jodía que se guardara cosas para sí, simplemente porque o no estaba acostumbrado a compartir o porque creía que eran cosas que debía cargar solo y eso me cabreaba, entonces pensé que darle tiempo ayudaría.


  Fui un idiota. El tiempo lo jodió todo aún más.


  Zak y Desa se marcharon después de verlo. Ella salió más tranquila y al fin se fue a descansar. Mi madre entró enseguida y aproveché para ir al departamento por lo que necesitaría tanto él, como yo.


  Al llegar más tarde a la habitación que le asignaron, noté que estaba dormido. Mi madre se acercó, silenciosa.


  —Ya lleva un rato así, vino el médico, le traerán la cena y parece estable por ahora. Pero está muy inquieto con lo de la exposición.


  —Lo sé, he estado al pendiente, todo está listo, él no deja nada al azar.


  Ambos lo miramos.


  —Mañana regreso, hablé con Ame y estaremos para lo que necesites.


  —Sé que están apoyando a Rowe y Zak, no te preocupes —le dije. Negó buscando mis ojos.


  —Somos una familia, apoyarnos entre todos es parte de ello.


  —Gracias —respondí sonriendo, dejando la mochila con ropa y demás aditamentos en el sofá. Me sonrió agobiada.


  —Está muy pálido, espero pronto verlo sonreír como siempre —expresó. Rodeé sus hombros y besé su cabeza.


  —Yo también.


  


  15. Kyroh


  Una vez solo, me acerqué a la cama. No me atreví a tocarlo para que no despertara, en cambio me acuclillé, apoyé los brazos sobre el barandal y mi barbilla en ellos.


  Como me gusta y me enciende, pensé en ese instante.


  Desde que lo había visto la primera vez me pareció el hombre más sexy y atractivo con el que me había topado, mezclado con una fuerza interna que, en aquel momento, no supe definir pero que ahora sé que es angelical, por eso lo llamo así. Beth, la mujer que me curó, cuidó y nos ayudó, tenía esa misma fuerza, comprendí tiempo después.


  Sacudí la cabeza, es tan masculino y sensible a la vez que no puedo evitar estar atento a cualquiera de sus movimientos. Sí, no permitiré que este hombre salga de mi vida, jamás.


  Cuando se intoxicó estuve a su lado, un mes atrás, pero en ese momento entendí que, no cómo se suponía, ya notaba la distancia entre nosotros. Él, seis meses atrás, le importó una mierda todo. Sonreí al recordarlo mientras me perdía en sus facciones…


  ***


  Tuve unos días pesados, eso derivó en dolores de cabeza, estar un tanto intolerante y, en una ocasión, busqué pelea. Yo no soy tan civilizado como mi rubio, en definitiva no.


  Le había pedido que dejara uno de mis trajes en la tintorería, pocos días atrás. Steve suele estar en la calle, por lo que ese tipo de cosas las hace él, así como yo lavar la ropa y demás actividades que nos dividimos.


  Esa mañana ya me había pasado de insufrible, lo sé, y es que no me sentía bien y, como imaginarán, detesto pensarme enfermo, me rehúso a ello con fiereza. Entonces no lo encontré en el vestidor. Buscando desquitar mi mal humor, lo fui a buscar. Estaba haciéndose su té, como suele.


  —¿Dónde está mi traje gris? —le pregunté. Él volteó con la taza en la mano, arqueó una ceja y negó.


  —En la tintorería —respondió pasando a mi lado. Me dolía la cabeza y sentía una picazón en la garganta.


  —Te dije que lo necesitaba —gruñí. Se detuvo arrugando la frente.


  —¿Cuándo?


  —¿Cuándo qué? Si no podías hacerme el puto favor, debiste decirme —rugí acercándome. Dejó su taza en una repisa y se cruzó de brazos. Este hombre no le tiene miedo a nadie.


  —Me lo diste hace dos días, imposible que esté hoy. Pero veo que quieres pelear —señaló pacífico.


  —¿Pelear? ¿Quién mierdas está peleando? —repliqué, para enseguida carraspear debido a la garganta.


  —Tú —respondió ecuánime. Eso me cabreó más.


  —Solo te pedí un puto favor.


  —Cuida tu tono, Kyroh —me advirtió severo.


  —Lo necesitaba ahorita, carajo —gruñí. Steve solo me miró.


  —Llevas dos días de un humor insoportable, ¿qué ocurre?


  —¿Qué humor? Solo te estoy pidiendo que mi traje esté cuando lo necesito, maldita sea. 


  Steve tomó su taza, se dio la vuelta y se alejó, así, tan sereno que nada lo importuna. El frío propio de la enfermedad, se instaló de pronto en mi cuerpo, entonces, frustrado subí. Él estaba en nuestra habitación.


  Cuando me vio, me sujetó por el hombro con fuerza, me sentó sobre la cama y puso el jodido termómetro digital que yo tenía guardado por cualquier emergencia en mi frente.


  —¿Qué coños? —rezongué buscando quitarlo. Pero es rápido y enseguida pitó. Lo leyó cuando pretendía levantarme. Me detuvo sin miramientos.


  —Tienes fiebre, furia, no irás a ningún lado —determinó cruzándose de brazos, desafiante. Me reí negando.


  —Claro que iré a trabajar, tengo una puta junta.


  —¿Te duele la garganta? Y no mientas, Kyroh, lo sabré —amenazó con rudeza.


  —Estás exagerando —dije quitándole importancia. Se carcajeó.


  —Y una mierda, no paras de gruñir todo el maldito día y si tú no estás cansado de eso, yo sí.


  —Aja, y qué planeas ¿cuidarme como si fueras mi madre? —me burlé.


  —En tus putos sueños. Pero no saldrás de aquí. Te tomarás un desinflamatorio y me importa muy poco tu junta de mierda, porque hasta que no estés bien y seas el hombre que conozco, no pondrás un solo pie en la calle.


  —No me quedaré. No soy un niño.


  —Déjame decirte que lo pareces. Ahora —dijo y fue al vestidor, lo seguí. Abría un gabinete donde yo guardaba algunos medicamentos, los revisó y me tendió una caja—, te tomas esto, seguro servirá y por el infierno, haznos un jodido favor y duérmete.


  —No —lo desafié. Asintió torciendo la boca.


  —Bien, entonces saca tus cosas de la habitación porque no dormirás aquí, conmigo. Tú decide —me desafíó tan sosegado que por un segundo creí que bromeaba.


  —Me pondré otro puto traje —anuncié yendo rumbo a mis cosas.


  —OK, cuando regreses no vengas a esta recámara, no estarán tus cosas —determinó saliendo de ahí, dándole un trago a su taza, así, tan tranquilo.


  Me asomé dudoso. Steve es sonriente, alegre, le gusta tomar el pelo, pero no bromista, no en ese sentido.


  —Tú duermes en mi cama, no hay negociación —gruñí. Volteó y ladeó la cabeza, abriendo de más sus ojos azules.


  —Pruébame, Hulk, veremos quién gana —me desafió.


  Los dos sabemos que, aunque lo someto en el sexo, fuera de eso es probable que el que salga perdiendo si de noquear se trata, soy yo. Me lleva muchos años de ventaja en eso.


  —Solo es fiebre.


  —Y dolor de garganta, y estás de un puto humor del demonio porque no te sientes bien, por lo mismo estás buscando pelea donde no la hay. Métete a la cama, Kyroh, ahora —ordenó.


  Reí, sacudiendo la cabeza.


  —¿No bromeas? —pregunté incrédulo, porque el Steve autoritario no era uno al que estuviera acostumbrado. Suelo ser yo quien usa aquellas formas sobre todo a la hora de follarlo, o cuando se pone necio, que no es recurrente porque en general es bastante poco enrevesado.


  —No —respiró hondo y aguardó—. No saldré de casa, tú tampoco y cuando estés mejor vas tú por el jodido traje, así de simple.


  —Mierda, me estoy endureciendo, suenas bastante sexy comportándote así.


  Sonrió y rodó los ojos. Como dije, me gusta ser una patada en el trasero solo por molestarlo.


  —Contrólate, tigre, que irás a descansar, nada más —aseguró tan fresco que quise darle la vuelta en ese momento, quitarle ese jodido pantalón y hundirme en su culo de una puta vez.


  —No dormirás en otro sitio —le advertí.


  —Oh, vamos, deja ya eso y métete bajo las malditas cobijas, Kyroh. Tienes fiebre, apuesto a que apenas estás empezando, así que basta de esto.


  —¿No hay una negociación?


  —No, y puedes usar tu celular para avisarles, porque después se acabó.


  —Tu amenaza no surte ningún efecto en mí, rubio. Lo sabes, ¿no?


  —Marca —ordenó—, luego a la cama, campeón.


  Y se dio la vuelta para ir a su estudio. Dudé por un instante, pero lo creía capaz, por otro lado, comenzaba a sentir el cuerpo cortado y aunque eso me cabreó más, decidí no tentar a la suerte. Hablé y me metí bajo las cobijas. A los pocos minutos caí dormido.


  Al despertar la garganta ardía como el jodido infierno y la gripe ya estaba en pleno. Steve, con vaqueros y una camiseta ligera, descalzo, dibujaba en uno de sus blocks, sobre un sofá que estaba en uno de los costados de la cama, de mi lado, con las piernas arriba flexionadas


  —No jodas —logré decir quejándome—. Esta putada duele —expresé sin poder pasar saliva. Rio y se acercó, tocó mi frente.


  —Creo que no tienes fiebre, pero parece que ya caíste.


  —Es una mierda —me quejé carraspeando. Sonrió asintiendo.


  —Yo me haré cargo —anunció y lo hizo.


  Estuvo atento a cada quejido, molestia. Me preparaba bebidas tibias, sopas para que me fuera sencillo tragarlas. Se recostaba conmigo a ver una película, con mi cuerpo sobre su pecho mientras pasaba sus dedos por mi cabello corto. Me daba con puntualidad las medicinas y tres días después, aquello acabó.


  Cuando ya me iba, me tendió un papel.


  —¿Qué es esto?


  —La nota de la tintorería, seguro ya está listo tu traje —convino con suficiencia. Solté la carcajada, lo tomé por el cuello y lo besé.


  —De acuerdo, es justo, lo lamento —me disculpé mordisqueándolo.


  —Si vuelves a ponerte así por una estupidez como esa, lo que haré con tu traje es tirarlo en el primer contenedor que vea —amenazó y para ese momento lo creía capaz.


  —Jamás, rubio, así como jamás sacarás tu culo de mi cama, me portaré bien —prometí tomándolo precisamente de ahí. Rio rodando los ojos.


  ***


  Ahora era mi turno de imponerme y por Dios que lo haría. Despertó y al verme, sonrió somnoliento. Me acerqué, pronto llegaría su cena. Me había mantenido ocupado con lo de la exposición donde, en efecto, la tal Abby Garner era una patada en el maldito trasero. En definitiva no tenía la paciencia de mi hombre, pero no quería joder todos sus esfuerzos así que atendí cada excéntrica estupidez.


  —¿Cómo te sientes? —quise saber, colocando mis brazos a los costados de su cadera.


  —Con sueño, pero ya he dormido mucho.


  —Y lo que te falta, así que hazte la idea, rubio —indiqué. Cerró los ojos, negando.


  —Necesito saber que todo va bien con la exposición. ¿Qué hora es? No puede ser que pasara esto hoy —se quejó frustrado. Buscó acomodarse, lo ayudé y cuando tomó posición, negó de nuevo.


  —He estado pendiente, todo va bien. Yo lo estoy resolviendo, tienes personas competentes, debes soltar esto porque no hay modo de que permita otra cosa, Steve.


  Clavó sus ojos azules en los míos.


  —Hizo llorar a Avery. Debe estar odiándome ahora mismo la pobre chica —expresó agobiado. Sonreí negando.


  —En realidad están preocupados, tanto como yo, como la familia. Así que ya hiciste lo que debías, no hay más. ¿Comprendes? Debes concentrarte en ti, en salir de esta.


  —No puedo creer que no me dijeran que esto era un riesgo —murmuró, impotente. Tomé su mano libre de suero y lo besé.


  —Te aseguro que no se quedará así, pero ahora mismo tú eres mi prioridad.


  —¿Y después? ¿Todo volverá a ser igual? —quiso saber, serio, aunque noté el temor y congoja en su voz. Me acerqué hasta quedar a unos centímetros de su rostro.


  —Después, ángel mío, nada volverá a ser igual porque aprenderé a hacerte hablar, ¿soy claro?


  —¿Hablar?


  —A hablar, eso hacen las parejas: hablan y tú lo harás, te lo aseguro.


  Tocaron a la puerta, interrumpiéndonos.


  Era Rowe. Me separé mirándolo con intensidad, sonriente. Esa mujer es como una hermana para mí, mi cómplice de estupideces, la única que sabía sobre mis preferencias desde el inicio. Ella y Steve se llevan de maravilla. Él ha sabido hacerse un espacio importante entre ellos y yo soy feliz por eso.


  La cena llegó, comió quejándose del sabor, pero no hubo opción a dejar ni una migaja. Más tarde ella se marchó y Steve quería darse un baño, lo ayudé siguiendo las instrucciones de las enfermeras, que parecían fascinadas con su presencia y es que es todo un espécimen bien hecho.


  Al terminar y estar de nuevo recostado, me duché yo, me mudé por algo cómodo para pasar la noche y al salir ya estaba dormido.


  Estudios, y más análisis. Hablé con Oliver a mediodía, ya estaba mi madre y Ame ahí, todo estaba bien y se sentía optimista. Los glóbulos rojos habían subido debido a la transfusión y aunque bajaban de nuevo, no lo hacían tan rápido, por lo que descartaron algunas cosas y lo transfundieron de nuevo.


  Steve no se quejó y se dejó hacer lo que indicaban. Bromeaba con las enfermeras y no se percataba de que les hacía el día a las pobres mujeres. Lo cierto es que me daba tranquilidad verlo, aunque pálido, reír.


  Durante la tarde no tuvo tregua y fueron amigos suyos a visitarlo, sus empleadas, Darren y su esposa, en fin. Para el anochecer me urgía salir del jodido hospital porque él apenas si tuvo energía para comer y cayó dormido enseguida.


  Llegamos a casa el lunes casi a las cuatro. No quiso subir a la habitación, así que lo dejé sentado en la sala mientras ponía en orden el lugar, aunque ya había levantado el vaso roto y limpiado la sangre, resultado de su golpe. Le devolví su teléfono, hizo un par de llamadas y cuando creí que era suficiente, se lo pedí.


  —No puedes quedártelo —gruñó desde su posición, alzando los ojos.


  —Puedo. El celular —exigí con la mano extendida, me lo tendió vencido. En seguida me senté a su lado, dejando el aparato sobre la mesa y lo miré, con los codos sobre mis rodillas y las manos entrelazadas.


  —Seis semanas —le recordé. Igualó mi postura, pero mirando al frente con la barbilla entre sus dedos.


  —Ha sido miedo —dijo de pronto, sin verme. Esperé, atento, entonces volteó—. Ha sido miedo a pensar en qué ocurrirá si alguna vez llegaras a no estar a mi lado —declaró y noté como le costaba un mundo hablar de lo que había en su interior, así que no me moví—. No debía afectarme lo que orquestó Brando, pero lo hizo y… Nunca he tenido temor a estar solo, Kyroh, pero me aterra la posibilidad de no tenerte a mi lado, con todo lo que eso implica —expresó buscando ponerse de pie.


  Me levanté de inmediato, presa de sus palabras, de aquella confesión y de la preocupación; debía hacer las cosas despacio, le ordenaron.


  —Entonces te protegiste —comprendí, buscando sus ojos, tomándolo por la barbilla.


  —Entonces no supe qué hacer con eso.


  —Lo resolveremos —aseguré, firme.


  —No mencioné nada sobre el cansancio y esas cosas porque no imaginé que algo así estuviera ocurriendo —explicó cambiando el tema, como es su especialidad. No me molestó, eso también me intrigaba. Agachó la cabeza y respiró hondo con las manos en los bolsillos del pantalón, luego negó perdiendo su atención en las escaleras—. Han sido unas semanas muy jodidas, creí que… —me miró— lo nuestro acababa —confesó mostrando su vulnerabilidad, esa que guarda tan bien.


  Sujeté su cuello y lo hice girar con el pulgar. Su mano en torno a mi muñeca, me hizo sonreír, siempre hace eso.


  —Esto no va a acabar —determiné—. Tú, rubio, eres lo que quiero para mi vida y eso no cambiará, porque si te encontré, no pienso dejarte ir nunca.


  Cerró los ojos, entonces busqué sus labios y lo besé con cuidado. Enseguida respondió a mi roce, confiando.


  —No hablé de las acciones porque no estoy orgulloso de eso. Detesto lo que implican, más después de lo que pasó. No hubiera querido nunca que presenciaras lo de aquel día —susurró entre roces de nuestras bocas.


  Rodeé su cuello, acariciando su quijada con esa barba incipiente, que rasura a diario pues no es espesa, como la mía, que tampoco la dejo crecer mucho, aunque más a comparación de él.


  Me miró de nuevo.


  —Cada parte de ti, la acepto, Steve, con todo lo que conlleva y, aunque te entiendo, agradezco haber estado ahí para ti, porque pude comprenderte aún más, a pesar de que me falta bastante.


  Sonrió asintiendo, entristecido, aunque más tranquilo, noté. Entonces lo abracé con fuerza, acariciando su nuca, mientras lo sentía respirar en mi hombro.


  —Nadie me enseñó a hacer esto —lo escuché decir, y supe que se refería a hablar de sí. Besé su cabellera, sin dejar de acariciarlo.


  —No te preocupes, aprenderemos juntos —le hice ver aliviado, porque aunque sabía que había más, esta vez lograríamos llegar al fondo de esto.


  El timbre sonó. Mi madre llevaría comida. Se había ofrecido por la mañana. No me pude negar. Necesitaba ayuda esa era la verdad, aunque en ese momento lo que quería era perderme en su boca hasta dejarlo sin ningún otro pensamiento que no fuera yo.


  —Kindah —habló separándose, sonriendo. Lo besé despacio, disfrutando de aquello.


  —No te excedas, iré a ayudar.


  Me acompañó a la puerta, mi madre apareció con algunas bolsas, se las quité y enseguida lo abrazó.


  —Me alegra verte de pie, ¿cómo estás? —quiso saber, después de abrazarlo, tomando su rostro apacible entre sus manos. Él se agachó y le sonrió, agotado.


  —Será cuestión de paciencia, dicen —señaló resignado. Mi madre lo rodeó de la cintura, Steve por el hombro y caminaron hasta la cocina, desde donde yo los observaba.


  —Qué susto, cariño. ¿Te duele? —quiso saber, señalando su herida. Él se llevó los dedos ahí, negando—. Me alegra. Traje galletas de avena, Ame las mandó para ti, sabe lo que te gustan. Además de otras cosas, para que te fortalezcas.


  —Gracias, Kindah, no te hubieras molestado —dijo, educado.


  —Eres importante para nosotros, cariño, no debes agradecer que nos preocupemos, solo cuídate —le pidió.


  Volteé y él me miró, nervioso. Yo implicaba también eso, adiviné en ese momento. ¿Cómo no lo vi? Me pregunté acomodando las cosas, eligiendo qué calentaría.


  Mi madre se acercó para ayudarme y por supuesto, darme instrucciones, porque venga, por muy dulce que fuera con mi rubio, ella es un hueso duro y yo estoy acostumbrado, así que no me opuse a nada.


  —Kyroh —escuché, volteé con un recipiente en la mano, cuando lo vi apoyarse con esfuerzo en uno de los bancos, que gracias al cielo, son pesados.


  Corrí soltando lo que llevaba y alcancé a sujetarlo. No se desmayó del todo, pero pronto lo alcé y lo llevé a un sofá de la sala. Acomodé su cabeza sobre uno de los cojines, agobiado. Lucía aturdido.


  —¿Cariño? —lo llamó mi madre, asustada. Steve se humedeció la boca, enfocándonos. Solté el aire.


  —Estoy cansado —solo dijo. Asentí, besé su frente y me puse de pie.


  —Iré por una manta —anuncié mientras mi madre lo cuidaba. Al regresar ya estaba dormido, lo cubrí y ella me rodeó por la cintura.


  No suele ser así, pero aquello la tenía muy angustiada, tanto como a mí. Le respondí el gesto, besando su oscuro cabello. Sabía que era parte de lo que tenía, pero no podía evitar la aprensión.


  —No lo dejes solo —me pidió casi en un ruego. Negué.


  —Hablaré con Zak y Mike mañana.


  —Entenderán, deben confiar en su gente y, de alguna manera, hacer que esto funcione —indicó mientras nos alejábamos para dejarlo descansar.


  Ya en la cocina se recargó junto a la estufa. Lucía tan joven aún, a pesar de la vida que tuvo. La observé, serio.


  —Steve no solo está enfermo, está triste —comentó, tranquila. No dije nada—. Lo primero, no está en ti, salvo la parte de cuidados. Lo segundo, hijo, sé que sabes a qué se debe y cómo ayudarlo a salir de ello.


  Crucé mis brazos, respirando hondo. Entonces le conté lo que había pasado con su hermano, lo que hizo, lo que presencié y cómo después de eso las cosas cambiaron.


  Mi madre abrió los ojos, asombrada, luego sacudió la cabeza indignada.


  —Mi muchacho, ¿cómo es que tuvo una familia así?


  —No lo sé, pero tiene miedo a dejarse ir, por lo que implicaría si lo pierde.


  —¿A ti?


  —A mí, a ustedes, supongo —intenté explicar, lo cierto es que ni yo lo tenía claro. Asintió reflexiva.


  —A ti te hizo falta dinero y pasaste por tanto, Dios sabe lo que vivimos, hijo. Si creí que te perdería en tantas ocasiones que aun te veo y creo que es un milagro, pero a él le hizo falta amor. Steve está solo. Claro que no quiere arriesgarse —susurró para que no la escuchara él. La observé sin hablar durante largo rato.


  —Lo entiendo, es solo que es tan reservado…


  Ella sonrió.


  —Tú también lo eres, en eso no son diferentes, pero él ha sabido llegar a ti, ahora tú debes hacerlo también. Sé lo hábil y observador que eres, Kyroh. Por muy difícil que sea, lo harás a tu manera, pero lo harás, estoy segura —determinó confiada.


  Eso era un hecho, llegaría a él y terminaría con esa mierda, costara lo que costara.


  


  16. Kyroh


  Cuando nos disponíamos a comer, despertó. Insistió en hacerlo con nosotros. No quería limitarlo, él debía ir midiendo sus fuerzas y, aunque estaba atento, lo dejaba estar sin exagerar en los cuidados. Steve no lo toleraría, tampoco somos así.


  Mi madre se marchó. Después de despedirla regresé a la cocina, él metía un par de vasos al lavavajillas. Al saberme ahí, se enderezó, recargó las manos sobre la superficie y miró al frente serio. Observé su perfil esculpido.


  —¿Por qué ya no me tocas? —preguntó dejándome estático—. ¿Por qué rehuías de mí? —quiso saber, sin voltear, con la quijada tensa.


  Sonreí negando. No tenía una puta idea y, con tan solo esas palabras, ya estaba endurecido. Olvidando su estado, por un momento, me acerqué a él y lo rodeé por detrás, colocando mis manos sobre las suyas. Entonces, osado, pegué mi erección a su maldito trasero que me aturde y besé su oreja.


  —¿De qué hablas? Vivo incendiado por ti, rubio —gruñí hundiendo mi rostro en la curva de su cuello, demostrándoselo.


  Un sonido ronco escapó de sus labios, mismo que capturé con pericia sujetándolo de la quijada. Me separé un poco, mordisqueé su boca y le sonreí adentrando mi mano en su pantalón, tomándolo con firmeza. Jadeó.


  Joder, no debía pero no podría detenerme, no después de esas putas semanas sin él.


  —Enfermaste —le recordé apretándolo más, se removió—, luego estaba enfadado contigo por la distancia que nos impusiste y… otras cosas, aun así —comencé a mover mi mano— cuando te veo, no puedo dejar de pensar en poseerte, en hundirme en ti una y otra vez, porque simplemente —mordisqué uno de sus labios entreabiertos—, te veo y te deseo. ¿Comprendes? —gruñí dándole un lametazo. Asintió respirando con fuerza. Sonreí satisfecho—. Me alegra, porque ahora mismo te lo voy a demostrar.


  Lo guie hasta la habitación, atento a su semblante, pero Steve parecía ansiar hasta rabiar lo mismo que yo. Nos quitamos la ropa y cuando lo tuve al fin desnudo, lo pegué a mí sujetando sus nalgas.


  Ambos éramos unas locomotoras y aunque él debía cuidar su energía jamás permitiría que pensara, ni por un puto segundo, que no ardía por él.


  —Te tengo, rubio, te tengo y no pienso soltarte. Espero ser claro esta vez —gruñí con decisión para enseguida perderme en su boca, mientras él me recibía.


  Despacio lo fui llevando a nuestra cama, lo recosté con su espalda pegada a mi pecho. Quería tomarlo despacio, para que entendiera que no habría distancia entre nosotros, ya no.


  —Kyroh —jadeó de forma masculina cuando lo penetraba con uno de mis dedos, lubricado, mordiendo su cuello, disfrutando de sus reacciones.


  —Te voy a probar, por completo, ¿entiendes? —le advertí a lo que él respondió con un gemido profundo, lleno de delirio.


  Lamí su cuerpo, deteniéndome más en ciertos lugares, hipnotizado por verlo removerse, aferrarme con fuerza, emitir aquellos sonidos varoniles, que indicaban lo excitado que estaba.


  Steve se derretía en mi boca y yo disfrutaba de eso. Cuando los dos estuvimos absolutamente enardecidos, entré en su cuerpo poco a poco, mientras lo besaba con su cabeza girada hacia mí y manipulaba su excitación.


  Fui despacio, aterradoramente despacio, logrando con ello que se quejara, que sujetara mi trasero con ansias, con exigencia.


  —No puedo… Mierda, ya no puedo —dijo casi sin voz. Entonces fui más rápido, tal como quería.


  Se corrió casi enseguida, sacudiéndose y yo lo acompañé, apretando los dientes con fuerza, hundiendo mi rostro en la curva de su cuello, que se estremecía.


  No me moví durante un par de minutos, dándole tiempo para recuperar el aliento, rodeándolo con fuerza aún.


  —No vuelvas a decir que no te deseo, rubio, porque entonces te follaré hasta que no puedas ni caminar —amenacé. Sonrió buscando mi boca, lo besé con cuidado. Cuando noté que ya respiraba con tranquilidad, nos dimos una ducha. Al salir buscó equilibrio en una de las paredes. Lo rodeé y lo acomodé en una banca aledaña.


  —Esto es una putada —se quejó recargando su espalda en el muro que estaba detrás. Me acuclillé esperando a que la palidez disminuyera.


  —Lo es.


  Entonces lo ayudé a vestirse, cambié la curación de su cabeza y lo llevé a la cama para que se sentara en la orilla del colchón. Me acomodé tras él con mis piernas a los lados de su cadera, desenredé su cabello con cuidado y luego lo dejé estar.


  Se recostó notoriamente cansado. Sabía que tener sexo no había sido la mejor idea, pero no me arrepentía; él no debía dudar de lo que me provoca.


  —Mañana debo ir a la empresa a revisar unas cosas, mi madre y Ame vendrán —le informé cubriéndolo con las cobijas, asintió con los ojos ya cerrados.


  Negué contemplándolo, soltando el cuerpo al fin.


  Claro que llegaría a él.


  Salí temprano y continuaba dormido. Mamá me aseguró que estaría al pendiente al percibir mi nerviosismo. Ame había ido junto con su chofer a hacer las compras, y aunque insistí en que yo me hacía cargo, ambas se negaron. Querían cerciorarse de que la alimentación fuese de calidad. Ya no quise discutir.


  Estuve marcando cada tanto. Steve había despertado poco después de que me marché. Prácticamente no había salido de la habitación y cuando no dormitaba, estuvo platicando con ellas, con Des que fue a verlo y pasó la tarde con él, viendo una película.


  Al anochecer al fin pudimos arreglar todo para las siguientes semanas. Mike estaría más presente, Rowe tenía ayuda y a Ame. Era momento de hacer relevo, determinamos. Aun así, iría cuando se requiriera.


  Manejaría todo desde casa, mi equipo estaba preparado, las juntas las haríamos vía remota y solo cambiaría de lugar de trabajo. Zak iba, pero se estaría retirando temprano, para estar con su mujer, que no tardaba en dar a luz, le habían dicho gracias a mi enorme sobrina.


  —Hola, cariño —me saludó Ame, que terminaba de guardar algo en la cocina, mientras mi madre hablaba por teléfono.


  La saludé atareado; uno de los chicos de la empresa me ayudaría a instalar todo en el comedor de casa. Tenía un estudio, pero ese era el lugar adecuado para tener control total. Una vez instalado, se fue y ellas se acercaron.


  —¿Ya se pusieron de acuerdo? —quiso saber mamá.


  Dejé salir un profundo suspiro. Estaba exhausto.


  —Sí, ¿cómo está?


  —Duerme, después de que Zak viniera por Desa, cayó rendido.


  —¿Cenó? —quise saber. Las dos sonrieron y Ame palmeó mi brazo. Es una mujer sosegada, pero firme. Nos crío durante algún tiempo.


  —Por supuesto, cariño. No te preocupes, te dejé la tuya para que la calientes.


  —Todo en control, hijo. Ahora descansa que no serán días sencillos. Steve no tiene mucha fuerza aunque luce mejor.


  —Gracias a las dos, de verdad me salvaron el día.


  —Pronto será un recuerdo todo esto.


  Rogaba que así fuera.


  


  17. Steve


  Me desperté un tanto extraviado. Miré su lado de la cama, ya no estaba y no tenía idea de qué vendría ahora. Odiaba tener niñeras, aunque Ame y Kindah eran asombrosas, me gustaba mi independencia. Lo cierto es que no podría ni conducir, aunque me sentía un poco mejor. Quizá el estrés del trabajo también había contribuido, mis horarios descontrolados.


  Me incorporé despacio, como me indicaron. Aguardé y cuando supe que estaba preparado, me puse de pie. Lento me dirigí al baño, me lavé los dientes y estudié mi rostro. Estaba ojeroso aún, pero menos pálido. Eso era bueno, me dije. Sujeté mi cabello en un moño mal hecho y entré a la habitación.


  Eran las once, noté. Subí las cortinas ansiando la luz. Cerré los ojos al sentir el sol posarse en mi piel, aunque fuera a través de los ventanales.


  Entonces escuché música en la planta baja. Arrugué la frente, abrí la puerta. ¿Quién estaba en casa? Me pregunté.


  No tenía idea de si Kyroh se encontraba allí. El día anterior lo había echado de menos, después de la noche anterior cuando al fin pudimos hablar un poco y tuvimos esa fabulosa sesión de sexo que me dejó agotado, no lo había visto.


  Aunque estuvo mandándome mensajes todo el tiempo, como cuando comenzamos; con cosas absurdas que me hicieron reír más de una vez. Desa, al ver uno se carcajeó sosteniendo su barriga, a un lado de mí en la cama.


  —Está loco, ¿por qué te manda eso? —quiso saber. Me encogí de hombros, sintiendo esa certeza de que todo iría bien entre ambos.


  —Siempre es así —acepté regresándole una foto de lo que veíamos en el televisor.


  —¿Es como su día, o lo que vio en ese instante? O no entiendo.


  —Algo así, lo hace desde que salíamos —le conté. Sonrió divertida, luego su tono cambió.


  —Estaba muy preocupado, ¿sabes? Asustado. Nunca imaginé verlo así. Aunque todos lo estábamos, pero él parecía perdido. Te ama, te ama mucho —aseguró con suavidad. Pasé saliva sin dejar de observar la foto de una engrapadora que me había mandado.


  —También lo amo.


  Posó su mano en mi antebrazo, la miré.


  —Estarán bien, Steve, solo no te cierres, no con él por lo menos. Sé que Kyroh sabrá apreciarlo. Es otro desde que entraste a su vida.


  —Gracias, Des —le dije apretando su mano—. Mira quien le da consejos a quien ahora —señalé medio en broma. Negó alegre.


  —Qué días, ¿recuerdas? —susurró. Asentí, jamás los olvidaría—. Pero su caso es diferente, tú sabes quién eres, lo que quieres, solo debes decirle a qué le temes —convino segura, dejándome suspendido por la sencillez de sus palabras y lo complejo que encerraban.


  —Mejor dime, cómo te has sentido. Zakariah también está preocupado. Khaya es grande.


  Se frotó el vientre y dejó salir un suave suspiro.


  —Cansada, por eso he permitido que Riah esté tan obtuso. La verdad es que me asusta un poco el parto, quieren que sea cesárea pero me resisto.


  —Eres la madre, sabrás elegir lo mejor para ambas —le hice ver. Ella sonrió con dulzura.


  —Pienso igual, Riah también. Haré lo que deba hacer, solo quiero conocerla.


  —Yo también —acepté colocando una mano sobre su prominente barriga, como solía. Entonces sentí algo. Abrí los ojos de par en par, alucinado. Desa se rio, de esa manera suave que tiene.


  —Te reconoce —murmuró y tomó mi mano para que la regresara—. Conoce el timbre de tu voz, eres su tío favorito —dijo como en secreto, guiñándome un ojo. Sonreí maravillado.


  Kyroh estaba muy ilusionado con el nacimiento de su sobrina, pero no era lo mismo. Con Desa tenía una buena relación, la procuraba y ella jamás le había echado en cara lo insoportable que fue, pero entre ella y yo, hay amistad, complicidad.


  —Queda tan poco —comenté abstraído.


  —¿Podrás ir? Quiero decir, Zakariah estará conmigo, pero necesito saberte cerca. Eres como mi hermano, Steve.


  —Nada lo impediría, a menos que me aten a esta maldita cama, yo estaré ahí, Des —aseguré apretando su mano, que descansaba a mi lado. De pronto se irguió. Me asusté—. ¿Qué? —quise saber, alerta. Rio negando.


  —No, nada, o bueno nada importante, es que de pronto tuve una duda… —aclaró guardando silencio durante unos segundos, entonces noté esa mirada que le conozco bien. Entorné los ojos—. Kyroh sería capaz, ¿verdad?


  Pestañeé desorientado.


  —Capaz de ¿qué? —pregunté con temor. Desa es de cuidado.


  Se acomodó un tanto inquieta.


  —De amarrarte.


  —Mierda, qué te pasa, por qué preguntas esas cosas —la reprendí reanudando la película, pero me quitó el mando y le puso pausa.


  —¿Tú eres quien lo amarra? —conjeturó logrando con ello que me agachara y negara aferrando las cobijas, dramatizando un poco—. Dime, no tiene nada de malo —insistió. Me erguí riendo.


  —Mierda, eres una chismosa.


  —Solo quiero saber —dijo haciendo un puchero.


  —¿Por qué piensas que nos amarramos a la cama? —la cuestioné. Se encogió de hombros, riendo con picardía.


  —No sé, o sea, es que quiero saber cómo es entre ustedes. A veces creo que tú eres quien domina, a veces él, pero me confunden. Son tan masculinos los dos que no lo sé, o ¿es igual? —curioseó sin empacho y yo no di crédito.


  —Las hormonas están afectándote, ¿sabías?


  Se encogió de hombros.


  —Puede ser. Pero dime, anda.


  —¿Para qué quieres saber eso? Existe algo que se llama intimidad, señora. Yo no te pregunto sobre Zakariah y tú.


  —Ah, puedes hacerlo, contigo no me avergüenzo. Somos muy sexuales, bueno, éramos hasta que esta pequeña nos lo permitió. Esa parte de mi relación nunca ha tenido problemas. Pero no es lo mismo. Dime.


  —Desa, qué ocurre contigo. Funciona muy similar —le hice ver, sin dar crédito de su osadía, pero divertido esa es la verdad.


  —Steve, anda. No necesito que me corrobores que son sexuales, de eso estoy segura. Pero, eres tú, ¿verdad? Quiero decir, el que ya sabes…


  Solté la carcajada y luego me cubrió la boca, Ame y Kindah estaban abajo. Le quité la mano, sacudiendo la cabeza.


  —Nuestra suegra —cuchicheó.


  —Cada pareja decide eso.


  —Sí, OK, y contigo, ¿cómo es?


  —Demonios, eres una morbosa.


  —Steve —se quejó. Humedecí mis labios, reflexivo.


  —¿Tú qué crees? —la pinché. Desa abrió de par en par los ojos y se puso a pensar.


  —Tú. No. Él. ¿Los dos? Ay, no sé. Es que no lo imagino a él siendo quien… ya sabes, recibe. Pero a ti tampoco.


  —Es que no son temas para una conversación, no necesitas imaginar nada, por Dios —recalqué. Me dio un empujón.


  —Basta. O sea, creo que en lo general tienen una relación muy equilibrada, o eso se ve. Cada uno sus cosas, pero están organizados para lo cotidiano. Sin embargo… en la intimidad, no sé. Mira que no podré dormir pensando eso —rezongó.


  —Kyroh no me amarra a ninguna cama —le aseguré. Se rio rodando los ojos.


  —Ya, eso ya lo entendí. Pero algunas veces los he sorprendido besándose y creo, pero no estoy segura, de que él es quien está sobre ti. Es que si notaras como te mira…


  —¿Cómo me mira? Pues como mira a cualquiera.


  —Claro que no. Te mira como Zakariah me mira a mí, como un hombre que incendiaría el mundo con tal de no dejarte ir. Así te mira.


  Ya no sonreí, solo la escuché sintiendo un revoloteo agradable en el pecho.


  —Yo también lo incendiaría todo por él —le afirmé.


  —Lo sé, pero Kyroh te mira con posesividad, tú no. Por eso he llegado a pensar que es quien domina, pero no sé.


  —¿Y cómo lo miro, señora sabelotodo? Ilústrame.


  Frunció la boca, meditabunda, observándome.


  —Tú lo miras con deseo, él también, pero lo tuyo es como suave, lo de él es fiero.


  —Dime que no has estado hablando de esto con tu esposo, porque me mudo de país —decidí definitivamente divertido.


  —Claro que no. ¿Quién me crees? Solo te lo pregunto a ti, son tus cosas.


  —Qué bueno que lo recuerdes.


  Me dio un empujón.


  —OK, ya entendí, no me dirás.


  —No —confirmé decidido. Se dejó caer sobre las almohadas, frustrada.


  —Bien, no me digas, pero creo que es él quien te toma a ti —cuchicheó—. Kyroh, desde siempre se ve que quiere tomar todo lo que puedas darle.


  —Yo también quiero todo de él.


  —Sí, lo sé, pero mi cuñado es de los que te acorrala, lo he visto en la cocina de Kindah, no te dejaba ir, exigía un beso. Así que él es quien ya sabes… Aunque podrían ser los dos, pero no, es él.


  —Mierda, eres un puto peligro.


  —Cállate. Es solo años de observar, porque a simple vista nadie podría adivinarlo, en realidad hacen sufrir a las mujeres los dos cuando se dan cuenta de que no están disponibles. Lo he visto, te lo aseguro. La propia Camila sufrió una tremenda desilusión.


  Rodé los ojos, le quité el control y reanudé la película. Hacía tiempo que no me divertía como en ese momento y se lo agradecí.


  —Esto es mucho para una tarde, así que pon atención —exigí con muchas ideas rondando en mi cabeza.


  ***


  Intrigado anduve por el pasillo, la música era la que él suele escuchar: un poco de blues, a veces rock o hiphop. Es variado en sus gustos y baila cualquier cosa con una facilidad envidiable.


  Bajé despacio, sin soltar el barandal.


  Al doblar, sonreí al ver que se acercaba. Iba vestido con vaqueros roídos de una rodilla, una camiseta roja deslavada y descalzo. En resumen: sexy. Pero ¿qué hacía ahí? Bajé y antes de que pudiera preguntarle, comenzó a silbar esa tonada que hacía tiempo no escuchaba.


  Me detuve enseguida.


  La conocía bien, solía tararearla y, una noche, la canté a todo pulmón en la camioneta, medio tomado debo agregar, cuando salíamos de una reunión con amigos nuestros. Kyroh me siguió el cuento, cediéndome un micrófono improvisado con su puño, y al terminar, le dije sonriendo que él era como ese satélite para mí.


  No suelo ser cursi pero venga, la bebida no había cooperado. No imaginé que lo recordara, aunque yo no lo había olvidado.


  Él sonrió abiertamente y comenzó a moverse de esa manera rítmica que se le da de forma natural. Sonreí frunciendo el ceño, entonces empezó a cantar.


  



  Satellite


  I see you swimmin' through this open sky


  I rest my head upon these dandelions


  The stars are envious of you tonight


  Lo observé moverse a mi alrededor con soltura y cantar la primera estrofa, algo desafinada en realidad, pero no tiene tan mala voz. Me reí sin remedio, fascinado por lo que estaba haciendo. Entonces me pasó el micrófono señalándose a sí mismo y negando al tiempo que arrugaba la frente.


  Fingí tomarlo, divertido, alerta a sus pasos y es que me alucina verlo bailar, el ritmo es parte de su cuerpo cuando la música aparece. Enseguida comencé, sin moverme, a cantar.


  Broken dreams


  I'm writin' poems of our memories, yeah


  Wish I could hold you through computer screens


  But all the static keeps us in between


  Y al escuchar mi propia voz emerger, sentir el ritmo, con él bailando desinhibido me fui soltando y empecé a cantar con mayor fuerza. Mi voz, de forma vertiginosa, se fue fundiendo con la tonada y pronto me adueñé de la situación.


  Hacía un tiempo que no cantaba y no comprendí hasta ese momento lo mucho que necesitaba fluir.


  Kyroh danzaba a mi alrededor y cuando mi tono cobró potencia se acercó para entre los dos cantar el coro. Reí sin detenerme, la siguiente estrofa y ya me movía junto a él. Cada uno a nuestra manera, pero de alguna forma consiguiendo una sincronía sin dejar de proyectar mi voz con fuerza.


  Un momento después, acabamos en la sala, meneándonos sin importarnos absolutamente nada salvo lo que ahí ocurría; nuestras risas, mi voz viajando por mi garganta, el movimiento de mi cuerpo y él, acercándose y alejándose como sabe hacer.


  Lo observé sin limitarme. Kyroh hacía lo mismo de forma feroz y las palabras de Des acudieron. Pronto otro coro y nos unimos alucinados, expulsando toda esa energía reprimida, acortando cada vez la distancia.


  Le canté sintiendo esa conexión en línea recta hacia él, a lo que somos, esa que pensé que se estaba diluyendo pero que descubrí resistente.


  Una estrofa casi a capela y mi voz flotó como pocas veces. No tenía idea de cómo lo había conseguido y otro coro que recibimos moviéndonos hasta que la canción se acabó.


  Agotado, bajé el brazo, él me tomó por el cuello y me besó con ganas. Enseguida respondí el gesto, sujetando su nuca para que lo profundizara. Me separó buscando aire, sonriendo.


  —Buenos días, rubio —dijo repasando mi rostro con detenimiento. Ya otra canción sonaba y yo aún sentía la adrenalina circulando por mi cuerpo. Lo lamí, osado.


  —Buenos días —respondí.


  Mordisqueó mi labio inferior y me besó de nuevo sujetando mi rostro con ambas manos. Cuando de mi garganta emergió un sonido ronco, se separó. Repasé mis labios con la lengua, observó el gesto y sacudió la cabeza.


  —Vamos a que desayunes, anda.


  Lo seguí tomado de su mano, entonces vi todo lo que había sobre la mesa del comedor. Computadoras, carpetas, una tablet, papeles.


  —¿Y eso? ¿Se mudó el WallStreet aquí? —pregunté soltándolo porque las computadoras mostraban puros números. Me abrazó por la espalda.


  —Soy yo, terminando con la distancia entre nosotros —anunció para enseguida mordisquear mi oreja y desaparecer en la cocina. Me rasqué la cabeza.


  —¿Trabajarás aquí? —quise saber, yendo a donde estaba. Me recargué en la barra interna de la cocina, ya sacaba algunas cosas del refrigerador que estaba lleno.


  —Sí, ayer logramos cuadrar todo. Estaré aquí hasta que estemos seguros de que no te romperás un hueso debido a un mareo o desmayo.


  —Creo que exageras un poco, puedo hacer las cosas más despacio y…


  No terminé porque de un movimiento suyo, que son ágiles en realidad, lo tuve encima.


  —No pienso pasar nunca más por un susto como el de hace unos días, ¿estamos? Esto hacen las parejas, Steve, se cuidan. Tú lo has hecho conmigo, es mi turno, no obstaculices mi trabajo —pidió serio, aunque la manera en la que me miraba me encendía. Sonrió y me besó de nuevo. Estaba siendo novedoso aquello.


  —Y toda esa comida es porque no saldremos en un año, o ¿por qué? —pregunté ladeándome para observar el refrigerador.


  Sonrió separándose y fue hacia ahí.


  —Mi madre y Ame, no sé si creen que soy bruto en la cocina o que habrá un cataclismo y tendremos la necesidad de vaciar la nevera durante meses de encierro —señaló con fingida seriedad, de forma dramática.


  —Yo creo que es lo primero —respondí bromeando, volteó entornando los ojos y me tendió una zanahoria cruda, la tomé. Sabe que me gustan y la mordí.            


  —No me fastidies, que si me lo propongo finjo que ocurrió la segunda, rubio —amenazó.


  Calentó unos waffles que Ame hacía maravillosos, con harina de trigo, me sirvió té y me acercó la mermelada de arándanos que suelo preparar y fruta picada.


  Comí con ganas. No sabía que tenía tanta hambre hasta ese momento. Su teléfono sonó, pronto se sumergió en algo, porque revisaba sus aparatos con pericia y atento.


  Me tomé mi tiempo. No tener prisa es algo extraño, que agradecí en aquel instante. Al terminar, tomé mi plato con la intención de lavarlo. Lo tomó y negó con un dedo mientras hablaba por el manoslibres sobre algo de unas inversiones.


  Lo enjuagó y metió al lavavajillas. Tomé mi taza y me dirigí a la sala, me acerqué al ventanal y cerré los ojos agradeciendo el sol sobre mi rostro. De alguna manera mi cuerpo lo necesitaba. Hacía tiempo que no disfrutaba las pequeñas cosas, como esa.


  Pronto sentí su pecho en mi espalda. Recargué la cabeza en su quijada y sin hablar, estuvimos allí durante un rato, en silencio, con sus manos en torno a mi cadera, mientras yo acariciaba una con mis dedos.


  Me di un baño, luego de no lograr convencerlo en que podría hacerlo sin su vigilancia. Mientras me duchaba, tendió la cama, acomodó la habitación y luego me observó vestirme.


  —Eso es incómodo, ¿sabes? —gruñí metiendo las manos en la camiseta.


  —Es lo que hay, rubio —expresó con simpleza. Rodé los ojos.


  —Tengo que revisar algunas cosas —le avisé pasando a su lado, yendo rumbo a mi estudio para buscar la laptop.


  Me detuvo tomándome por el brazo. Terminé sobre su pecho. Pasó una de sus manos por mi rostro, despacio, como memorizándolo, para luego mirarme con intensidad.


  —Te amo —dijo con tal firmeza que logró generar un revolcón en mi estómago—. Y no tengas miedo de sentirlo con esa fuerza, porque yo lo siento igual, te lo aseguro —declaró repasando mi labio inferior con su pulgar.


  —Ky —balbuceé. Negó, serio.


  —Quizá me apresuré en pedirte que te casaras conmigo. No era el momento. Pero supe lo que era sentir el miedo de poder perderte, Steve, y no pienso pasar por eso jamás. Quería hacerlo especial, sin embargo, al haber pasado por aquello, necesité decírtelo en ese momento.


  Con la yema de los dedos repasé la piel oscura de su pómulo, de su mejilla y negué.


  —Quiero casarme contigo —aseguré con suavidad. Sonrió.


  —Lo sé, pero quizá más adelante —murmuró empleando una forma poco común en él; entre dulce y conciliadora. Negué seguro.


  —No, lo quiero pronto, es solo que… —humedecí mis labios, aguardó— me asustó comprender la profundidad de lo que siento por ti, de cómo me he involucrado con tu familia, de lo que hemos construido juntos y, cuando pensé que ya no estaría todo aquello, me asustó como el infierno darme cuenta de que no podría recuperarme como me he recuperado de todo lo demás.


  Nunca hablaba de eso, pero sabía que debía hacerlo, aunque me hiciera sentir vulnerable, Kyroh lo merecía.


  —No puedo garantizarte jamás equivocarme, lo haré, muchas veces nos ocurrirá. Pero sí te puedo asegurar, ángel mío, que cuando te digo que te amo no es solo una palabra sin motivo. Lo que siento por ti, Steve, no es algo que pueda extinguirse con facilidad. Si te quiero en mi vida de todas las formas posibles, es porque sé que quiero terminar mis días a tu lado, porque quiero pasar la vida contigo. Solo si tú quieres.


  Lo miré a los ojos, aturdido y percibiendo esa bravía calidez envolverme. Kyroh es avasallante, rudo, mortalmente directo, pero en ese momento me desarmó y sentí como su voz se enredaba en mí, su seguridad, su determinación.


  —Sí quiero…


  —Entonces ríndete, ríndete a mí, ante lo que sentimos. No ocurrirá nada malo, te lo prometo. Necesitamos que sueltes eso que te detiene, cariño, lo necesitamos de verdad —me rogó.


  —Lamento haber puesto esta distancia entre nosotros —acepté sin dejar de tocarlo. Él sonrió negando y juntó su frente con la mía.


  —Yo lamento no haberme dado cuenta de lo que hacías, pero te prometo, rubio, sabré llegar a ti las veces que sea necesario.


  Rocé sus labios y lo abracé. Suspiró hondo en mi oreja.


  —Te amo —dije al fin. Me abrazó con más fuerza.


  —Lo sé.


  Lo que quedó de la mañana él se dedicó a lo suyo, mientras yo solucionaba algunos pendientes, hablaba con Darren, Avery, mandaba algunos correos y delegaba parte del trabajo pues no me sería posible hacerlo personalmente. Y si lo dudé en aquel momento sintiéndome bien, cuando me levanté para ir por agua, tuve que regresar al sofá de un sentón, aturdido, con los latidos más rápidos de lo normal, como había venido ocurriendo.


  —Debes levantarte despacio —me recordó Kyroh, de cuclillas frente a mí. Asentí agotado—. Yo te lo traigo, recuéstate —pidió un tanto alterado.


  —Estaba terminando ese correo, debo mandarlo —le expliqué. Él volteó y cerró la computadora sin contemplaciones, serio.


  —No, si empiezas con eso, la guardaré —sentenció. Bufé pasando un brazo sobre mi frente.


  —Es mi trabajo.


  —Y eres mi responsabilidad, mientras estés así y no me importa que te cabrees, así que por hoy es suficiente —determinó. Lo miré comprendiendo que no se lo estaba poniendo fácil.


  —Lo lamento —murmuré, arrepentido, tenía razón.


  —No tengo problemas para imponerme, no te preocupes. Anda, te ves cansado —señaló y pasó la manta que descansaba en el respaldo, sobre mi cuerpo.


  —Gracias —le dije buscando sus dedos. Los apretó sonriendo, luego me guiñó un ojo.


  —Es mi placer cuidarte, duerme.


  El resto del día estuve pintando en uno de mis blocks, mientras la música que él tenía inundaba el apartamento. Kyroh sostuvo un par de reuniones; se movía con una asombrosa rapidez por los monitores y hablaba de cosas que no entendía en lo absoluto, pero que parecían muy sencillas por como las decía.


  Noté que es adusto, directivo y que su carácter es calculador cuando estaba inmerso en lo suyo. Me gustó aún más.


  Desde donde estaba lo veía sin problemas y ese día comencé a dibujarlo cuando no se daba cuenta.


  Dormité a ratos, de pronto me llevaba una zanahoria, una manzana o arándanos congelados que me como a puños, me daba un beso y continuaba hablando sin cesar caminando por todo el lugar, serio. Es mortalmente masculino, pero observarlo así, lo hacía ver más y no pensé que eso fuera posible.


  Lo amo, claro que lo amo a rabiar.


  


  18. Kyroh


  Un par de días pasaron, Steve iba recobrando las fuerzas muy lentamente. Dormía mucho, a veces se agotaba y le dolía la cabeza, pero se notaba decididamente en mejoría.


  Después de haber hablado con él en el pasillo de la planta alta, lo había dejado estar, pero aún sentía esta necesidad de profundizar en lo que ocurrió, que me hablara sobre lo que pasaba con las acciones de la empresa de su hermano y… sobre el idiota de Loren.


  Estaba decidido a brincar eso y hacerlo bien.


  Lo vi subir a mediodía, parecía cansado, solía quedarse dormido en el sofá. A veces lo descubría sentado con los ojos cerrados y su cuerpo laxo. Lo acomodaba y cubría con una frazada. No volvía a saber de él por una o dos horas, luego reanudaba sus dibujos.


  Comenzó a tocar la guitarra de nuevo y eso parecía mantenerlo en paz. A veces respondía algunas cosas de las galerías pero, cuando advertí que no dejaban de buscarlo, tuve que hablar con Darren. Eso debía parar y comenzaron a dirigirse conmigo.


  En el albergue estaban al tanto de su estado. Lira me comentó lo que ocurrió cuando el médico le mandó la orden, por eso se había sacado esos análisis. De lo contrario quizá las cosas hubiesen llegado a un punto peligroso y eso me cabreaba. Definitivamente esos hijos de puta la pagarían. En cuanto a ella, la mantenía informada sobre él, lo quiere bastante.


  Las visitas eran constantes, alguna de las chicas de las galerías que le llevaban algún detalle. Mi madre pasaba de forma rápida solo para verificar su semblante, consentirlo durante unos minutos e irse. Le llamaban con frecuencia, preguntando por su estado, pero no iba a petición mía. Steve necesitaba descansar y, salvo Des, con la que hablaba por facetime, él también lo prefería.


  Dejé lo que hacía y decidí acompañarlo. Estaba más sonriente, comunicativo, me era imposible no verlo pasar y acorralarlo para besarlo, mientras él respondía derritiéndose en mi boca.


  A veces él hacía lo mismo, y yo terminaba con la espalda sobre algún muro mientras arremetía contra mí sujetando mis manos sin darme posibilidad a tocarlo, luego sonreíamos para continuar cada uno con lo nuestro.


  Algo había cambiado entre los dos, no sabía si derivado del miedo por lo que ocurrió, si el comprender que no podemos ni queremos estar separados, o la complicidad que comenzó a crecer después de esa mañana en la que, cuando iba bajando, lo hice cantar y bailamos sin importarnos nada.


  No lo había pensado mucho, su voz es algo que me fascina; es como un compuesto de la droga que significa él en mi vida. Así que ansiaba escucharlo.


  Esa canción la solía tararear hasta antes de lo ocurrido con Brando. Entraba a casa silbando la tonada. A veces lo descubría cantándola mientras hacía cualquier cosa y es que Steve es así, se comunica pintando, dibujando, cantando, componiendo o tocando, eso ya lo sabía de sobra. Solo que ahora necesitábamos que, por lo menos conmigo, hablara.


  Mientras subía recordé aquella noche, cuando salíamos de ese bar, era cumpleaños de alguno de los chicos, amigos suyos que ahora son míos también y que lo quieren bastante. Venía riendo en la calle por algo que le había dicho una pareja heterosexual que conocía desde hacía mucho tiempo y que lo hacían reír sin remedio, aunque ya sabemos que es de risa fácil.


  Le abrí la puerta, entonces, antes de entrar me miró de una forma arrebatadoramente dulce, una a la que no estoy habituado.


  —No debería amarte de esta forma —susurró y enseguida entró dejándome algo desorientado.


  Al encender la camioneta, buscó una canción, esa en realidad y comenzó a cantarla alegre, con una voz potente. Lucía absolutamente feliz. Le tendí mi puño mientras conducía, extasiado por escucharlo. Lo tomó y cantó de esa forma masculina pero entonada. Enseguida me endurecí.


  El ritmo era bueno, la letra me agradaba, pero jamás le hubiese dado el sentido que él le dio, pues cuando terminó me observó de aquella misma manera, en un alto, y me dijo:


  —Tú eres como ese satélite para mí.


  Lo observé encontrándole otro sentido a la canción, a él, a su mirada y a lo condenadamente bien que sabe desarmarme sin esforzarse.


  A la mañana siguiente me encontré escuchándola y poniendo atención a los versos. Comprendí que algo importante implicaba para Steve porque jamás es cursi, meloso o cualquiera de esas tonterías y eso me pone. Me gusta su bravura, su masculinidad, su determinación y saber lo complicado que es llegar a él, pues me hace sentir victorioso que sea yo quien lo logra cada día.


  Así que esa mañana, al verlo bajar, se me ocurrió, tan solo porque lo ansío, porque necesitaba escucharlo explotar desde su pecho como cuando canta, porque quería que me viese de esa manera y lo logré. Sentí el momento exacto en que soltó un poco de lo que contiene y me lo cedió.


  Llegué a la habitación, estaba sentado en la orilla del colchón, de su lado, sujetándose la cabeza. Me acerqué despacio.


  —¿Te traigo un analgésico? —volteó como si hasta ese momento se hubiera dado cuenta de que estaba ahí, me sonrió conciliador.


  —Solo quiero dormir —respondió con suavidad. Asentí.


  —¿Bajo las cortinas? —pregunté mientras lo ayudaba a acomodarse. Negó despacio. Le gusta la luz natural, eso lo sé bien. Me subí a la cama. Me observó confuso.


  —¿Qué haces? —quiso saber adormecido. Me tumbé a su lado soltando un suspiro debido al descanso que eso le daba a mi espalda.


  —Recostarme con mi chico —contesté. Sonrió sacudiendo la cabeza, sus ojos se cerraban, sujeté su brazo y entendió lo que quería, pronto lo tuve sobre mi pecho—. Así está mejor. Duerme, rubio, yo cuido tu sueño —murmuré besando su frente, pues su rostro estaba en la cuna de mi cuello.


  Respiró con fuerza y se acercó aún más.


  Sin darnos cuenta quedé dormido ahí, por más de dos horas. Desperté desorientado, comprendiendo que mi intención de pasar con él unos minutos se prolongó. Él estaba a mi lado, sentado con las piernas cruzadas, dibujando con atención. Lo contemplé sin remedio, cuando alzó la mirada, sonrió.


  —Yo terminé cuidando tu sueño, grandulón —expresó alegre, usando esos apelativos que emplea según la ocasión. Me estiré tomando aire.


  —Mierda, creo que lo necesitaba —acepté—. ¿Qué dibujas? —curioseé. Cerró su libreta, la dejó en la mesilla y se encogió de hombros.


  —No quería dejarte solo, nada más.


  Me reí y lo tomé de una muñeca para tumbarlo sobre mí. Repasé su rostro con la palma acomodando uno de sus mechones claros tras la oreja. Tenía menos ojeras y eso me tranquilizaba bastante. Mordió su labio inferior.


  —De verdad necesito hundirme en ti, rubio, pero no quiero agotarte —le hice ver. Tenía su barbilla recargada sobre su palma, sus ojos azules lucían relajados.


  —¿Qué otras cosas eran las que te detenían para tocarme? —preguntó de pronto, arrugué la frente sin entender. Se alejó, sentándose. Hice lo mismo—. Cuando te pregunté por qué no me tocabas, el otro día, dijiste que debido a que enfermé, a que estabas cabreado conmigo y otras cosas, ¿qué cosas? —quiso saber, atento a mí.


  Tardé un segundo en reaccionar y cuando lo hice endurecí el gesto enseguida. Me acomodé mejor pues tendríamos esa plática, comprendí y estaba listo para cada una de ellas.


  —¿Pensabas decirme que viste a Loren? ¿O simplemente lo omitirías? —lo interrogué de una. Steve arrugó la frente, desconcertado. Flexionó las rodillas y recargó ahí sus brazos, entrelazando sus dedos.


  —No lo vi, no de la manera que insinúas. Quiero decir, él fue a una galería hace unas semanas. La verdad no tenía tiempo de sobra y empezó a seguirme diciendo estupideces. Le pedí que se fuera.


  —¿Lo hizo? —inquirí.


  —No, pero yo seguí con lo mío. Al poco tiempo le pedí a una de las chicas que lo acompañara afuera. Se rehusó y le dije que si volvía haría que le negaran la entrada. Estaba muy insistente.


  —¿Regresó?


  —No que yo sepa, no estando yo ahí. —Entonces ladeó el rostro y arqueó una ceja—. ¿Cómo supiste? —quiso saber.


  Le narré tal como ocurrieron las cosas y lo que el muy idiota me dijo pensando que era él.


  —No respondo números que no conozco. Sabes que detesto eso —me hizo ver, aturdido—, y desde que terminamos, no he sostenido contacto con él.


  —Está enamorado de ti, aún —le dije, contenido.


  —No lo sé, no me importa —señaló con simpleza—. Y no tenía idea de que fuera ese su número. El anterior lo borré en cuanto lo nuestro acabó. Quedamos bien, no entiendo esto.


  —¿Por qué no me lo dijiste?


  —Porque no tenía sentido, me importa una mierda Loren, no estoy indefenso ante él, lo sabes. Además, tú y yo… bueno —intentó hacerme ver.


  Me acerqué quedando a poca distancia de su rostro.


  —Tú y yo, somos una pareja, y aunque sé que no necesitas que te defienda, esas cosas me gustaría saberlas, ¿estamos? —aclaré con calma. Asintió tenso.


  —¿No me tocabas porque pensaste que estaba viéndolo? —preguntó incrédulo.


  —Sé a quién amo, Steve, y cuando habló, sin percatarse de que ni siquiera eras tú quien estaba al teléfono, comprendí que si te buscaba era porque no estaba consiguiendo de ti lo que quiere. Pero me cabreó que no me lo comentaras.


  —Ni lo hará. Eso ya fue y te dije que lo nuestro ocurrió en un momento… delicado para ambos. No lo amé, ahora lo sé —aseguró logrando con ello que sonriera. Sujeté su barbilla con el dedo pulgar e índice, y lo acerqué.


  —Solo no me ocultes esas cosas, ¿puedes? —pregunté con calma, yendo de sus labios a sus ojos. Asintió para enseguida terminar con la distancia entre los dos.


  —Lamento que escucharas sus estupideces —habló entre besos, mientras rodábamos por la cama. Sujeté una de sus piernas, acercándolo a mí.


  —Si lo veo rondando por donde estás, no quiero que me detengas —le advertí perdiéndome en su cuello. Un gemido ronco emitió su garganta.


  —No lo haré —concedió buscando mi boca.


  Tendido de espaldas sobre mí, agotados, después de tomarlo con necesidad, permanecimos un rato sobre la cama, tan solo con bóxers. Jugaba con mis dedos, abstraído mientras lo observaba hacerlo. Recargó su nuca en mi hombro y buscó mis ojos.


  —Brando sigue insistiendo con que le venda —dijo. Esperé, volteó el rostro y siguió moviendo mis dedos. Estaba decidido a comunicarse y no me interpondría en ello—. Las cosas están escalando. Cada vez es más idiota, las juntas son una putada. Odio sus decisiones, son arbitrarias, estúpidas, pero si no lo avalo, no me lo quitaré de encima y con lo que ocurrió, no puedo arriesgarme. Siento que me vendo por una paz que no es real —explicó y entonces comprendí más lo que venía ocurriendo con él.


  Todo parecía sencillo desde afuera, pero una vez que me fui adentrando a sus pensamientos, a lo que en realidad le ocurría, dejó de serlo y sentí cierta opresión en el pecho por saberlo en medio de todo aquello, buscando manejarlo, por lo mismo aturdido y alejándose de mí.


  Porque venga, su cuerpo estaba deteriorándose cada día, su hermano tras sus pasos, conociendo ahora su punto débil: yo. La cantidad de trabajo abrumadora y sus miedos en medio de todo aquello.


  Una putada para cualquiera, para él, algo que debía ir sorteando como pudiera, pues no es de los que se deja vencer.


  —¿Por qué dices que es más idiota cada vez? —quise saber, sin moverme.


  Se encogió de hombros, restándole importancia, como si le diera lo mismo, lo cierto es que no era así. Steve temía que Brando tocara nuestras vidas, quizá incluso por ello temía entregarse del todo y ni siquiera se daba cuenta.


  —Manda mensajes que dejo en visto. Está desesperado.


  —Muéstrame —le pedí. Se irguió y volteó a verme, confuso—. Muéstrame esos mensajes —exigí medio cabreado.


  —No tiene sentido.


  ¡Y una mierda!


  Me levanté ojeando a mi alrededor. Con Steve ir con cuidado no me lleva a nada, he aprendido que debo empujarlo a pesar de no gustarme, de lo contrario no se muestra, se esconde y guarda la realidad. Así que, actuando de forma poco ortodoxa lo señalé.


  —No te muevas de ahí —advertí.


  Se frotó el rostro tenso, pero yo ya estaba en un punto entre furioso y violento, lo supo.


  Bajé y di con el aparato en la sala. Lo tomé, subí de nuevo. Steve estaba de pie, con ambos brazos estirados, recargados en el mueble que está a un costado de la cama, mirando el exterior. Su espalda es un poema por sí misma, eso sin contar con ese trasero que, con aquel bóxer negro, se enmarcaba sin problemas.


  Sacudí lo que me genera y me acerqué.


  —No lo hagas. Está enfermo —dijo sin voltear.


  —Ya me cansé de esto, me cansé de tu miedo gracias a este maldito cobarde que lo único que hace es fastidiar. Se acabó, muéstrame —ordené tendiéndole el celular, porque, aunque ambos sabíamos nuestras claves, nunca transgredimos ese límite.


  Volteó, molesto. Me lo quitó y lo dejó a su lado.


  —No. No tienes por qué ser parte de esto. Es mi problema, Kyroh, yo lo resolveré —determinó con firmeza.


  —¡Una mierda! —estallé—. Se está inmiscuyendo entre nosotros —rugí acercándome—. Y por el maldito infierno que te entiendo, pero no lo permitiré más. Quiero verlos, ahora, Steve —insistí inamovible.


  Necesitaba saber de qué estábamos hablando, qué tan lejos había llegado ese cabrón en sus amenazas, en sus jodidos insultos. Era imperioso dar con la realidad que me estaba escondiendo.


  —No se está inmiscuyendo, son solos sus estupideces, estoy habituado —aseguró. Me acerqué más, negando.


  —Pues no deberías. Y sí está logrando lo que se propone: debilitarte, porque tienes miedo de entregarte por completo a esta relación por miedo a lo que pueda pasar, y sí, hay cosas que no podremos controlar, pero esto definitivamente tendrá un jodido fin, porque tú mereces esta puta vida que tenemos, ¿comprendes? Porque te amo, mi familia te ama, te has labrado una vida asombrosa y no permitiré que esa sombra que siempre se cierne sobre ti, logre arrastrarte, y a mí contigo porque no pienso soltarte —exploté, dejándolo estático—. Ahora, muéstrame —exigí extendiendo la mano.


  Tardó un par de segundos en tomar el celular, lo desbloqueó y me lo dio. Busqué entre sus mensajes, tenía muchísimas notificaciones sin leer, por todos lados, pero después de darle scroll, lo encontré.


  Leí uno a uno, cada vez más furioso, asombrado también de que alguien tuviera esa mente tan asquerosamente retorcida.


  Viví prácticamente en las calles, conozco lo bajo de las personas, la injusticia y el lado oscuro del mundo, vaya que sí, pero jamás dudé de mi familia, ese siempre fue mi puerto seguro y lo que nos sacó de aquella lamentable vida.


  Pero Steve no lo tenía, de niño tampoco pues por lo que sabía niñeras desfilaron por su casa sin cesar. su padre fue un hombre frío y arbitrario, que descalificó cada cosa que hacía.


  Su hermano era quien se llevaba todo el reconocimiento doblegándose a su voluntad, mientras él prefería ser de perfil bajo para no ser depositario de sus explosiones, aunque a veces no lograba esquivarlas.


  Su madre fue un cero a la izquierda, una mujer sin carácter que jamás intercedió por él y, pronto, comenzó a pasar más tiempo fuera de casa. Pero lo llenaban de clases, de exigencias.


  Tuvo una vida muy complicada y, sin embargo, ahí estaba, siendo quien deseaba ser y no podía más que admirarlo por sus agallas.


  No, no permitiría más aquello.


  Una vez que los leí, lo dejé a su lado, asintiendo. Lo acorralé colocando mis brazos a los lados de su cadera. Su rostro lucía inexpresivo, pero sabía que eso era una maldita fachada.


  —Bloquéalo —pedí sin titubear—, mándale un correo y exige que alguien más te informe sobre lo que necesita para las juntas. Nunca más un mensaje, nunca más un correo que provenga de él. Dile que, si no lo hace de esa manera, estas putas conversaciones se filtrarán entre los accionistas y mucho más.


  Me miró, tenso.


  —No es tan sencillo, ya viste hasta dónde puede llegar.


  —Tienes miedo, tienes miedo por nosotros y lo entiendo, ¡mierda!, claro que lo entiendo, pero ni eres un cobarde, ni él es infalible. Sé que durante años no tuvo por donde doblegarte, y no usará esto que tenemos para lastimarte. Haz lo que te digo, sé de eso y lo resolveremos. Hay formas, estoy seguro, para sacudirte a esa alimaña.


  —Vi a un par de abogados, no hay mucho qué hacer. Me aconsejan venderle.


  —No, no así. Aguarda. Mientras tanto estaremos juntos en esto. Mándale ese mensaje y bloquéalo, córtale todo acceso. Ese tipo de personas se alimentan del temor, no le temas.


  Quitó uno de mis brazos, saliendo de mi improvisada prisión. Se llevó las manos a la cabeza, agobiado.


  —No le tengo miedo, nunca le he tenido miedo —aseguró frustrado—, pero entraron a la casa, tomaron tus cosas, te siguieron. ¡Puta madre! —alzó la voz—. Si pasa algo no me lo perdonaría y no voy a jugar con eso. Está muy bien conectado.


  —Yo también, cariño, no me subestimes. Vamos a terminar con esta mierda, Steve, vamos a terminarla y dejarás eso atrás, estaremos bien.


  —No puedes garantizarlo —me hizo ve, nervioso, inseguro.


  Sonreí acercándome de nuevo. Verlo endeble no es algo con lo que estuviera habituado, pero en ese momento solo deseé aferrarlo con fuerza y hacerle ver que estaba tan metido en esa mierda que no había notado que había opciones, que debía haberlas y por Dios que las encontraría.


  —Confía en mí —le rogué sujetando su rostro entre mis manos. Dudaba, saber la razón me encolerizaba y hacía que lo amara más. Él es fuerte, determinado y decidido. Odié lo que ese hijo de puta le hacía—. Confía en mí, te lo suplico —repetí.


  Respiró hondo y asintió al fin. Solté el aire y lo abracé aliviad.


  Una a una se iban cerrando las brechas que se abrieron por aquella situación.


  Le mandó un mensaje claro y conciso, después tomamos captura de cada cosa, las guardé en mi celular para que él no las tuviera y así no se perdieran; eran palabras grotescas, hirientes y llenas de amenaza, que en definitiva usaría a favor de mi pareja.


  


  19. Kyroh


  Esa tarde llegaron Zakariah y Desa. Mi hermano y yo teníamos que revisar algunas cosas y ella quería verlo, Steve también.


  —Te ves mejor —dijo Zak, sonriendo mientras Desa rodeaba a mi rubio y este besaba su cabellera.


  Se veía preciosa embarazada, exultante y alegre, aunque cansada.


  —Sí, el descanso ayuda —respondió saludándolo de un apretón que mi hermano respondió para luego darle una palmada en el hombro.


  —Tú también te ves bien, garrapata —bromeó a Desa, abrazándola y sacudiéndola un poco. Los dos reímos.


  —No duerme muy bien —comentó su marido, mirándola con ternura, esa que solo ella lograba sacarle.


  —Con esta panza es imposible —argumentó mi cuñada, frotándosela. Mi hermano colocó una mano sobre la suya.


  —Lo sé, mi sol —concedió afligido.


  Steve y yo los observamos. Son una pareja muy especial, que ha sabido sortear sus propios obstáculos y salir adelante.


  —¿Estás pintando algo? —preguntó Des, entusiasmada. Steve negó. Sabía que era cierto. Sobre un lienzo había pintura negra, como si lo hubiese aventado, pues escurría hasta el plástico que pone debajo para no manchar, su mesa de trabajo y el propio caballete. Cuando lo vi, sentí un hueco en el pecho. Steve había estado cayendo más hondo de lo que pensé y todo se había confabulado para doblegarlo—. He estado trabajando en algo. ¿Me ayudas a ponerle música?, con esta barriga me cuesta mucho eso —pidió. Llevaba una carpeta entre sus brazos.


  —Claro, a verla —respondió y se dieron la vuelta, alejándose mientras le extendía la mano para que le diera la carpeta.


  Los dos los observamos, sacudimos la cabeza y nos miramos.


  —Extraño escucharla tocar, aunque canta todo el tiempo —comentó mi hermano. Cerré la puerta, empatizando con la sensación.


  —¿Cómo ha estado? Se ve feliz —señalé guiándolo al comedor. Resopló.


  —Solo quisiera que ya naciera. Me pone nervioso ver su esfuerzo para caminar, dormir. Aunque no se queja. Des ha sido muy valiente.


  Le ofrecí algo de tomar, se sirvió agua y se sentó en mi improvisada oficina.


  —Estarán bien. Quién te manda a enamorarte de alguien tan menuda —bromeé. Sacó el dedo medio, reí—. Ya, fuera de broma. Está consciente de su situación, la veo. Además no le quitas el ojo de encima, está Awdry, mamá. Todo estará bien, Zak.


  —Gracias, a veces necesito escucharlo. Steve se ve mejor, aunque continúa demacrado —expresó tomando los documentos que le tendía.


  —Esto será lento, pero confío en que pronto sea un mal recuerdo.


  —¿Demandarás por negligencia?


  —Sí, estoy en eso. Aunque no quiero agobiarlo con ello. Oliver indicó que debía estar tranquilo. Estoy haciendo de todo para que así sea —aseguré. Sonrió asintiendo, observándome.


  —Los dos tienen suerte de tenerse —formuló serio y comenzó a leer el documento.


  Pasamos un buen rato en ello. Ya era la hora de cenar, cuando terminamos. Entonces notamos que no se escuchaba la guitarra, ni los murmullos. Steve había estado tocando la misma tonada durante una hora, luego la perdimos de vista, supongo.


  —Nos vamos —se levantó masajeándose el cuello. Ninguno de los dos nos habíamos siquiera levantado durante ese tiempo. Asentí poniéndome de pie también.


  —Anda, vamos por ellos —le propuse.


  Mientras subíamos, hablamos sobre el marcador de un partido, un jugador que era un completo imbécil. Entramos a mi habitación y los dos nos detuvimos. Desa y Steve dormían con la guitarra en medio de ambos y las partituras desperdigadas.


  Nos miramos un segundo, luego volvimos nuestra atención a ellos. Desa parecía haber encontrado una postura cómoda con una almohada bajo su barriga. Ambos lucían tan apacibles.


  Le hice un gesto para que saliéramos mientras mi hermano se rascaba la cabellera rala, sonriendo.


  —No la despiertes, si no ha dormido bien, ahora mismo parece que sí —le hice ver de camino rumbo a las escaleras.


  —Pues sí, la verdad me alivia que descanse.


  —Nuestra madre me preparó para una guerra nuclear, hay suficiente comida. Anda, vamos —lo insté mientras observaba su alrededor.


  —Me agrada tu apartamento, lo recuerdo más sobrio.


  —Steve ha barrido con todo lo que era —le informé bajando.


  —Sí, bueno, eso lo sabemos de sobra.


  Cuando despertaron, una hora más tarde, cenamos los cuatro. Al terminar se marcharon. Steve por supuesto no tuvo problemas para dormir, de hecho en cuanto se fueron se dio un baño y cayó rendido boca abajo.


  La mañana siguiente Rowe fue a visitarlo. La noche anterior, mientras él dormía, decidí limpiar aquello que hizo en su estudio. Así que cuando subieron, como solían hacer, pues charlaban sobre técnicas, artistas y demás, supe que se había dado cuenta.


  Mientras hablaba por el manoslibres, discutiendo con el director de una obra que dirigía un proyecto, vi su block en la sala, ahí lo solía dejar. Al colgar miré hacia arriba para verificar que no fueran a bajar. Lo tomé intrigado. Dibuja en varias técnicas, ese era a lápiz.


  Pasé las hojas deleitado por su arte. Me hacía sentir tantas cosas. Así que me detenía en cada uno de los dibujos, admirado por su facilidad. Al pasar la siguiente, mi imagen plasmada a lápiz logró erizar mi piel.


  Era yo trabajando, concentrado. Sonreí, pasé a la siguiente. Yo dormido. Otra. Yo de espaldas, sobre la cama, sin camisa. Me asombró la manera en la que me percibe, o descubrirme así. Porque los detalles eran impactantes. Seguí y varios más, entonces me detuve al ver una carita trazada con círculos y líneas simples, sacando la lengua.


  «Metiche»


  Leí debajo de la misma. Solté la carcajada, sacudiendo la cabeza.  Tomé el lápiz y escribí.


  «Te voy a follar»


  Lo dejé ahí, cerrado por supuesto y proseguí con lo mío. Cuando Rowe se fue, después de que habláramos sobre su pequeño, mismo que Ame estaba cuidando pues alegaba necesitar un descanso de aquello, Steve rodeó mi cuello por detrás. Me encontraba de nuevo revisando algo en la pantalla.


  Sujeté sus brazos, intrigado por esa manera de acercarse. Giré la cabeza y me encontré con la suya.


  —Gracias por limpiar el estudio, porque fuiste tú —susurró, mordisqueó mi oreja y se alejó tan sereno como suele. Sonreí y volví a lo mío. Entonces lo escuché reír. Supe la razón—. Idiota —exclamó entre risas desde la sala.


  Absorto en lo mío, horas más tarde, escuché su voz, esa maldita voz. Cantaba. Apagué la música de la computadora y agucé el oído, hacía un rato que había subido, asumí que a dormir pero en ese momento comprendí que no.


  Sonreí al escuchar la letra. Mierda. Dejé lo que hacía y subí de dos en dos los escalones, entonces lo encontré sin camisa, con su moño alto, moviéndose un poco cantando Satellite, de Khalid, esa maldita canción a la que definitivamente no me podría ya resistir.


  Me acerqué quitándome la mía, magnetizado por su voz, por él. Tomé uno de los audífonos, rodeé con una mano su tórax, la otra la introduje apenas bajo el elástico de su bóxer.


  Estaba pintando de nuevo nuestras manos. Mordisqueé su hombro. Sonrió sin detenerse, entonces tomé su teléfono, y trasladé el sonido a la bocina. Lo hice girar quitándole el otro auricular y lo besé con ganas.


  —No puedes cantar así, esa canción, y pretender que no ocurra nada —declaré succionando uno de sus labios. Aferró mi cuello, respondiéndome. Pronto lo llevé hasta un muro libre, donde recargara su espalda y comencé a besar su cuello, su pecho, le abrí los pantalones de un jalón sin darle tiempo de nada.


  —Mierda, Ky —gruñó cuando lo lamí, tocándolo con posesividad.


  —Sí, solo yo —determiné tomándolo con mi boca. Escucharlo gemir de forma ronca, aferrándose a la mesa con torpeza por lo que un par de pinceles cayeron, sentir como hundía sus yemas en mi hombro encajando sus dedos, doblarse y arquearse debido a lo que le hacía, era simplemente un deleite. Cuando logré que se corriera, me erguí. Limpié la comisura de mis labios con el pulgar, absorbiendo su imagen saciada, lánguida y le sonreí—. Debo seguir con lo mío —le informé tomando mi camiseta, saliendo de ahí, dejándolo aturdido.


  


  20. Kyroh


  Dos semanas después fuimos a que se hiciera más análisis, los revisó Oliver y soltamos el cuerpo al escuchar que iba cuesta arriba de forma rápida, aun así, debíamos esperar quince días más porque no podíamos confiarnos.


  Al salir quiso pasar a una de las galerías. Accedí debido a la mejoría. Al llegar no abrió de inmediato el auto. Lo observé, arqueando una ceja.


  Se veía perfecto con eso lentes Ray Ban, clásicos, una coleta que dejaba mechones fuera, el suéter de punto claro y vaqueros deslavados. Es atractivo hasta un punto absurdo.


  No hacía mucho había salido un artículo que hicieron sobre las galerías, pues son reconocidas en su medio, en una revista de arte y entretenimiento. No es la primera vez, está muy bien conectado, conoce a muchas personas en su círculo, es respetado y tiene una interesante lista de espera para exhibiciones, además es condenadamente atractivo.


  En esta última, apareció sentado sobre un taburete, con pose desgarbada, y detrás un par de sus pinturas.


  La verdad es que me aturdió, me quedé como buen idiota observándolo y sé que no fui el único. Solo que Steve, aunque parece saberlo, no le importa y ese aire de inaccesibilidad, lo hace más irresistible.


  Sí, quería follármelo de nuevo, aunque llevábamos semanas en las que cuando se presentaba la ocasión, lo hacía sin duda. Entre verlo pintar, recuperar su vitalidad, reír por cualquier tontería, componer por ahí otra vez, e ir retomando su vida, y que lucía más ligero, de nuevo confiado y se comunicaba con mayor facilidad, me tenía vuelto un idiota.


  Al grado de que no tenía idea de si ya era buena idea continuar trabajando en casa porque me distraía con una ridícula facilidad debido a él, que no estaba bien.


  —¿Cuándo piensas decirme lo que hubo entre Oliver y tú? —preguntó sacándome de golpe de aquellos pensamientos morbosos que giraban en torno a él. Arqueé una ceja, aunque tras mis lentes, iguales a los suyos—. No omito, no omitas —advirtió.


  Reí sacudiendo la cabeza, con el volante aún sujeto por una de mis manos.


  —Fue hace años, en la universidad, era pasante en una clínica a la que acudí para una revisión. Yo iba en segundo año. Nada importante.


  —¿Cuánto tiempo? —preguntó serio. Era justo, lo sabía y no me daba empacho responder.


  —Un par de veces, luego nos hicimos amigos.


  —¿Lo sigues viendo? —dedujo.


  —Jugamos básquet de vez en cuando, junto con Loen y otros —acepté.


  —¿Con cuántos más con los que has follado sigues frecuentándote? —quiso saber y me encantó ese Steve celoso, debo aceptar, porque suele ir por ahí dándole lo mismo. Fruncí los labios, pensativo—. Vete a la mierda —gruñó pretendiendo abrir la puerta.


  Lo detuve, le quité las gafas y retiré las mías. Estaba confuso.


  —Cuando te conocí, te dije que no tenía interés en sentir nada profundo por nadie, eso era mi vida antes de que entraras en ella. Esos hombres fueron como tantos otros para ti.


  —Qué no veo, que no tengo puta idea de sus vidas.


  —Nunca me importó nadie, Steve. Solo era sexo, también para ellos.


  —Debiste decirme que el médico que me atiende fue uno de ellos. ¿No crees?


  —Oliver tiene una pareja estable desde hace mucho tiempo, somos amigos nada más. Se hizo médico, luego las especialidades y no nos perdimos el rastro, es todo. Pero no por algo más, tampoco voy a un bar con él o cosas así, es como mi médico de cabecera. Es bueno.


  —¿Y me dirás que tienes «amigos» de ese tipo en la política, en bancos… restaurantes? —inquirió entornando los ojos. Reí—. Oh, en serio vete al carajo —rugió por lo bajo buscando hacerme a un lado.


  —Steve, escúchate —le pedí fascinado.


  —Loren me busca y tú te comportas como un maldito cavernícola, pero me llevas con uno de tus ex parejas y debo aceptarlo así, nada más. Estás idiota —sentenció cabreado. Sujeté su barbilla, serio.


  —No tengo «ex», ¿entiendes? Y no planeo tener uno. Porque tú serás mi presente la vida entera, o eso pretendo.


  Me miró respirando aún agitado, pero soltando parte de su molestia.


  —Debiste decirme —expresó más tranquilo, aunque aún irritado.


  —No lo pensé, las dos veces que acudí a él solo pensaba en ti. Por Dios, casi te pierdo en la segunda ocasión. No podría tener cabeza para algo más que tu vida.


  Observó mis ojos de forma penetrante, pensativo.


  —Lo noté desde la primera vez, cuando me intoxiqué. No fue por algo que hicieron, solo lo supe —me explicó pasando saliva.


  Asentí comprendiendo.


  —No volverá a pasar, te lo diré, pero así como tú, conozco a muchas personas con las que no pasó de un instante y tampoco implicó nada.


  —No te llevaré a un médico con el que follé —aseguró alzando una ceja. Una vena de celos apareció, aunque supe que era justo.


  —¿Follaste con un médico? —pregunté a cambio. Me empujó y salió del auto.


  —Eres un idiota —renegó.


  Solté la carcajada, divertido por sus reacciones porque en definitiva este Steve más accesible, me atraía aún más, cuestión que ya ni me importa razonar, la verdad.


  Lo vi entrar, luego lo hice yo. Había una exposición de grabado, noté. Gracias a él ya entendía un poco de ese mundo. Steve ya se había metido, Darren tenía sus oficinas ahí. Lily se acercó al verme. Nos saludamos como siempre. Nos llevamos bien, es a veces tanto ella, como Avery, mis cómplices de fechorías cuando de tomar por sorpresa a Steve se trata.


  Ella aún no olvidaba esa ocasión, un año atrás, cuando íbamos a salir de viaje. Lo hemos hecho en repetidas ocasiones, pero si yo soy obseso con el trabajo, Steve es una patada en el culo.


  Le avisé que pasaría por él a las dos, apenas si tendríamos tiempo para el vuelo a Argentina, país que queríamos conocer.


  Llegué, pero no estaba listo. Hablaba aún con Lily, Darren y un par de chicos, sobre los detalles de no sé qué mierdas. Me saludó sonriendo, pidiéndome un minuto, se lo concedí. Diez después revisaba una carpeta, yo ya había colgado de una llamada. Negué.


  —Dije a las dos, rubio —le recordé acercándome. Asintió deprisa.


  —Sí, solo es un prospecto —explicó pasando una página. Le quité el folder, arrugó la frente, se lo tendí a Lily sonriente. Esta lo tomó entre riendo y expectante.


  —Estaba leyendo —alcanzó a decir cuando me agaché y lo colgué sobre mi hombro—. ¡Ey, carajo! Kyroh, qué mierdas, bájame —exigió.


  Lily soltó la carcajada, Darren sacudió la cabeza, divertido.


  —Nos vemos, chicos, cualquier cosa no le hablen, son vacaciones —les dije volteando a penas, guiñándoles un ojo. Mientras, Steve buscaba bajarse y ellos se despedían entre risas.


  —Eh, vamos, no vas salir a la calle conmigo a cuestas —se quejó resignado.


  A algunas personas no les agrada presenciar la interacción entre dos hombres, lo cierto es que me importa una mierda, más cuando se trata de él, porque no se trata de ellos jamás y si no lo entienden, no puedo hacer nada al respecto.


  —Pues sí, es el plan, no quiero perder el vuelo —le informé y lo bajé frente al auto. Abrí la puerta y lo insté a entrar. Entornó los ojos acomodándose la ropa y el cabello. Algunos transeúntes nos miraron, la mayoría en realidad sonreía.


  —No vuelvas a hacer eso —ordenó sin estar molesto.


  —Lo haré las veces que sea necesario. Ahora vámonos, tenemos un vuelo —le recordé abriendo de más los ojos. Rio rodando los suyos.


  —Eres insoportable.


  —Este insoportable quiere irse de vacaciones, contigo. Anda —lo apremié y entró relajado.


  Siempre que me ve Lily, recuerda eso en especial y por supuesto Steve no volvió a desafiar su suerte y estaba listo justo a tiempo.


  —Esta está increíble —comenté señalando una de las obras; se trataba de una rueca enorme, con una mujer usándola. Ella comenzó a hablarme con conocimiento de la técnica, sobre el artista y demás detalles.


  —¿Está Steve? —escuché de repente que alguien le preguntaba a la joven de la recepción. Volteé despacio. Lily se tensó enseguida mirándome de reojo. Era Loren y por su actitud conjeturé que ya había estado ahí en varias ocasiones, aunque seguramente el rubio no supiera.


  Esperé cruzándome de brazos. Loren parecía tranquilo, como si fuese lo más normal preguntar por mi compañero. La joven me miró negando, tensa.


  Entonces él volteó siguiendo sus ojos. Ladeé el rostro sin moverme. Lily se puso más nerviosa aún, noté de reojo.


  —¿Qué haces aquí? —quise saber, sin acercarme.


  Loren metió las manos en su pantalón tipo cargo, bastante a la moda, debo agregar. Su cabello claro lo llevaba cuidadosamente peinado y con su barba recortada, parecía listo para una sesión de fotos. Atractivo, sin duda. Quizá la misma estatura de Steve, solo un poco más ancho, aunque menos que yo.


  Lo cierto es que me parecía uno más del montón. No distinguía algo que lo diferenciara de la cantidad de tipos como él, salvo el hecho de que estaba tras mi hombre y eso vaya que lo diferenciaba.


  Su mirada arrogante se posó sobre mí, ladeó la boca y se acercó. No me moví, aun así.


  —Es obvio, ¿no? —respondió con suficiencia y entonces la testosterona subió a mi cerebro y quise romperles las pelotas, sin embargo, solo negué fingiendo ingenuidad. Rio de forma socarrona, sin amedrentarse—. Está, ¿no es así? —le preguntó ahora a Lily.


  —No puede pasar —respondió ella, tensa.


  —Márchate por favor —le pedí apelando a esas buenas formas que mi madre insistió que aprendiera pero que me costaba mucho emplear en ciertos casos, como ese, por ejemplo.


  Se pasó una mano por el cabello.


  —Aquella vez me tomaste desprevenido, amigo, ahora no. Y no te tengo miedo. Ese hombre fue mío antes que tuyo y tengo toda la jodida intención de que vuelva a ser así —aseguró logrando con ello enfurecerme porque de ninguna puta manera Steve había sido suyo.


  Noté de reojo que la chica de la recepción se levantaba, entrando a las oficinas.


  —Eso no ocurrirá. Por mucho que lo llames, que vengas, no pasará y la verdad estoy comenzando a creer que una jodida orden de restricción te lo hará ver, porque ya me estás calentando las pelotas con tu necedad —le hice ver con calma, bajando los brazos.


  Loren retrocedió un poco, aunque no tanto como deseaba. Realmente quería romperle la nariz al muy imbécil, las piernas, la estructura ósea en realidad.


  —Pues quiero que me lo diga él. Contigo no tengo nada de qué hablar, solo pareces su puto guardián, su perro.


  OK, ya estaba cabreado, aun así, respiré hondo. Steve se había metido algo irritado a las oficinas, además, no mostraría lo que me generaba sus estupideces.


  Me rasqué la barbilla e introduje las manos en las bolsas del vaquero porque si no lo molería a golpes.


  —Quiero que saques tu culo de aquí o te romperé no solo la cara, si no las putas piernas, ¿entiendes? Yo no bromeo, no con imbéciles como tú.


  —Si me tocas te atienes a las consecuencias, idiota, te lo advierto —me amenazó—. O ¿tanto miedo te da que me acerque? Digo, porque mal gusto no tiene, eso seguro —determinó mirándome de arriba abajo mordiendo su labio inferior de forma que pretendía ser provocativa, pero que era tan superficial que me dio asco—, sin embargo, nadie es como él y tú eres muy violento para mi gusto.


  Respiré hondo. Lily no se movía, estaba alerta.


  —Señor, es mejor que se marche —pidió de nuevo, conciliadora.


  —Oh, vamos, Lily, no seas pesada. Sabes bien mi nombre.


  —Bien, no te irás, no temes que te rompa la cara, y crees, de alguna forma que Steve, después de años a mi lado, de que tú lo traicionaras, dejará todo por volver a ti. Es abrumadora tu seguridad, debo aceptarlo —declaré acercándome.


  Ahora sí retrocedió inteligentemente porque lo mataría.


  —Tenemos una historia —dijo con tono determinado.


  —Que tiraste a la mierda, te recuerdo —le hice ver arrogante, avanzando, él retrocediendo.


  —Señor, márchese —repitió Lily, ahora sí muy nerviosa.


  Unos clientes entraron, noté de reojo.


  —No hasta que hable con él.


  Sin poder contenerme ya, lo tomé por la camisa con ambas manos. Lily emitió un sonido de asombro. Loren aferró mis manos, nervioso, me importó una mierda. Lo acerqué a mi rostro, escondiendo la rabia ensordecedora que me corroía porque no pensaba permitir ni una pendejada más en nuestras vidas, ya no.


  —O lo dejas en paz, o te buscaré, te encontraré, acabaré con tu maldita carrera de mierda, te hundiré y luego, luego te quitaré esa cara de imbécil que tienes a golpes, sin que puedas detenerme. Porque escúchame bien, idiota. Cuando te has criado en lo más bajo, cuando conoces el mundo tal como es, tipos como tú son como una puta astilla en el dedo a la que hay que arrancar de raíz, sin dudarlo, sin temor, solo sacarla de ahí.


  —Suéltame —rugió por lo bajo, ahora sí asustado. No lo hice, por supuesto, en cambio le sonreí.


  —Te estás poniendo en mi radar, no quieres eso, te lo aseguro.


  —Me estás amenazando —gruñó aferrando mis manos, buscando soltarse. Reí negando.


  —¿Eso parece? Yo creo que en realidad estoy describiendo tu maldito futuro si no sacas tu trasero de aquí y te alejas de mi hombre de una puta vez. Porque, aunque no conseguirás nada, estorbas. Eres como esa maldita astilla y bueno, tendré que deshacerme de ella, como sea —establecí soltándolo.


  Trastabilló, acomodándose la camisa que ahora estaba arrugada gracias a mí.


  —Ya escuchaste, sal de aquí —ordenó aquella voz que amo. Los dos volteamos.


  Steve estaba recargado en un muro, con los brazos y piernas cruzadas. Lucía tan jodidamente tranquilo e inaccesible que no atiné a moverme. No me veía a mí, sino a él. Lo cierto es que no tenía idea de cuánto tiempo llevaba ahí, presenciando aquello.


  —Steve, escucha —pidió el pendejo de Loren. Este negó, inexpresivo, luego se acercó despacio hasta quedar a mi lado.


  —No, no quiero ni tengo que escucharte. Deja de llamarme, deja de venir. No me interesa absolutamente nada de lo que quieras decirme. Cruzaste el límite y no lo permitiré, Loren. Márchate —repitió con voz firme, desprovista de cualquier sentimiento agradable, sino fría, amenazadora.


  —No puedes hacer esto. Teníamos algo —insistió. Steve volteó con la chica de la recepción, templado.


  —Marca a la estación —ordenó sin titubear, la joven asintió y yo no supe qué hacer. Entonces se acercó a él, con las manos aún en los bolsillos del pantalón, ladeó el rostro y esperé porque si el idiota ese le ponía un solo dedo encima lo molía a golpes—. El acoso está tipificado, tengo testigos y pruebas del tuyo, así que como yo veo las cosas, tienes dos opciones —le hizo ver alzando dos dedos y señaló uno—. O sales de aquí y no volvemos a saber el uno del otro. O comenzamos un proceso. No me detendré, lo sabes —lo amenazó así, tan elegante como es él, tanto que casi me encuentro riendo, pero me abstuve.


  Loren pestañeó, aturdido, ofuscado también. Negó incrédulo.


  —Solo quería una oportunidad —señaló, para luego mirarme de esa maldita manera lascivia que conozco, lo repasó a él, respiró hondo y expulsó la peor de las estupideces dichas hasta ese momento—. Yo no tendría ningún problema de que los tres…


  Me pasé la mano por el rostro. En su puta vida le volvería a poner un jodido dedo encima, ni siquiera para hacerlo a un lado. Lo.mataría.punto.


  Steve se acercó un paso más a Loren.


  —Nadie lo toca salvo yo —declaró con una contundencia que logró excitarme.


  No es posesivo, nada más lejos, así que escucharlo decir aquello me calentó.


  Loren retrocedió abriendo de par en par los ojos. Nos miró abriendo y cerrando la boca


  —¿Exclusividad? —pudo decir.


  —No responderé a nada más. Sal de aquí —pidió indicando con el dedo índice la salida, increíblemente calmado.


  —¿Lo amas tanto? —preguntó Loren con voz ahogada, dando un par de pasos hacia atrás. Steve no se movió—. Sí, lo amas. —Al fin comprendió el muy idiota, quizá se había escapado del psiquiátrico o algo. Negó enseguida con los ojos enrojecidos—. Tú ganas —aceptó alzando las manos, vencido. Casi suelto el aire, Lily lo hizo a mi lado. Ya estábamos de nuevo solos en aquel lugar, evidentemente los clientes habían preferido marcharse—. Solo… solo si él no es lo que esperabas, estaré para ti —susurró acongojado.


  Rodé los ojos.


  Steve seguía señalando la salida. Loren se dio la media vuelta y salió, logrando con ello que Lily se doblara sobre sí misma, aliviada. Arqueé una ceja al verla.


  —Si regresa, me avisan —les pidió a las chicas. Ambas asintieron. Luego posó sus ojos azules en mí y ladeó la cabeza pidiendo con ello que nos fuéramos. No supe descifrar su gesto pero asentí.


  Cuando estuvimos dentro del auto, aferré el volante recargando en el respaldo la nuca. Sé que esas escenas lo enervan, pero no me iba a disculpar, ni en sueños lo haría, lo cierto es que su actitud ahí adentro me había puesto duro sin remedio y todo en conjunto me tenía contenido.


  Recargó el codo en la puerta, con un par de dedos sobre sus labios, serio.


  —Si no conduces, no podré follarte con mi boca y es justo lo que ahora mismo quiero hacer —dijo tomándome por sorpresa, volteé aturdido. Sonrió sin verme. Encendí el motor sacudiendo la cabeza comprendiendo que no diría nada sobre lo ocurrido, como prometió y sus labios en torno a mí, hicieron que olvidara todo lo demás.


  No hablamos sobre eso, pero prometió que si él lo volvía a buscar me lo diría, asegurándome de que haría justo lo que le advirtió. Lo sabía capaz, por supuesto que sí.


  En el desayuno, un par de días después, masticaba un pedazo de zanahoria cruda, me observaba recargado en la barra interna, mientras yo cocinaba huevos y tocino para ambos.


  —Me gustaría que fuera en un jardín —comentó de repente. Volteé sin comprender. Mordió otro trozo, pensativo. Sonreí perdido—. Nada grande, al contrario. Algo íntimo —continuó y entonces comencé a entender, sintiendo algo agradable y cálido recorrer mi pecho, pero no lo interrumpí. En cambio apagué la estufa. Ya estaba listo y volteé del todo recargando mis manos sobre la superficie. Posó su atención en mis ojos, sonreía—. Camisa y pantalón de lino, claros, porque hará calor. ¿Descalzos? —preguntó dudoso, torciendo los labios.


  Sacudí la cabeza. De un movimiento lo tomé por la nuca y lo besé con exigencia. Pronto su mano rodeó mi muñeca, mordisqué su labio inferior y asentí, muy cerca aún.


  —Descalzos está bien —concedí sonriendo aún con mayor fuerza.


  —Quiero que caminemos juntos, de la mano.


  —Para el calor faltan tan solo un par de meses —le hice ver. Asintió con sencillez. Volví a besarlo, perdiendo mi lengua en su interior, mientras la suya encontraba la mía.


  Durante el desayuno profundizamos al fin en el tema. No era elaborado lo que queríamos y sí muy discreto, sobrio y tranquilo. El matrimonio del mismo sexo en Illinois es legal, por lo que llevar a cabo nuestra unión, no tendría complicaciones.


  No podía quitarle los ojos de encima, me tenía absolutamente vehemente, y eso que ya llevábamos poco más de tres años juntos. Algo componía en la sala con la guitarra en su regazo, con el lápiz entre sus labios. Ya pintaba de nuevo y reía, reía de cualquier cosa.


  Steve volvía a ser el de antes, mejor aún, porque lo que solía detenerlo ya no estaba. Derribar cada uno de sus muros había sido una tarea que había estado disfrutando.


  Esa tarde, en un arrebato, me levanté sin importarme una mierda nada, me acerqué, le quité la guitarra colocándola a un lado. La observó y luego a mí, contrariado.


  —Kyroh, estoy… —iba a decir cuando me agaché y alcé en mi hombro—. Eh, estaba componiendo, bájame —exigió buscando enderezarse. No le hice caso y me dirigí a la escalera, dejó de luchar—. Oh, mierda —susurró comprendiendo lo que pasaría.


  Solté una carcajada. Avancé palmeando su trasero y cuando llegamos a nuestro destino lo puse de pie sin soltarlo. Aún tenía mareos esporádicos, además la sangre se la había agolpado en la cabeza.


  —Necesito curarme de un trauma —comencé antes de que él pasara de mí. Arqueó una ceja retirándose el cabello de la cara.


  —¿Un trauma? ¿Qué trauma, fortachón? —preguntó burlón, cruzándose de brazos. Me rasqué el cuello, negando como si fuese grave.


  —Uno que tú generaste.


  —¿Yo? —repitió perdido, sonriendo, siguiéndome el juego.


  Asentí fingiendo agobio.


  —Sí, y dicen los psicólogos que los traumas hay que enfrentarlos.


  —¿Y cuál es tu trauma?


  —Lo que me dijiste el día que regresamos del hospital, esa cosa rara de que ya no te deseo.


  —Eres un idiota —rio rodando los ojos, con la intención de marcharse, pero lo detuve por la muñeca.


  —Sí, uno con trauma, que busca curarse y lo estás entorpeciendo —le hice ver muy seguro. Steve asintió comprendiendo, se pegó a mí, yo sonreí triunfal y enseguida sentí sus manos desabrochar mi vaquero.


  —Resolvamos esto, entonces —decidió bajándolo, sin dejar de verme.


  —Necesitaré varias sesiones, fue severo —aseguré buscando morderle el labio, se alejó sonriendo con malicia.


  —Veamos —determinó hincándose al tiempo que dejaba expuesta mi excitación. Dejé escapar un gruñido cuando su boca me envolvió.


  —¡Mierda! —silbé aturdido, porque no era esa mi idea inicial, pero este hombre había tomado el control y, joder, no me opondría.


  Me corrí en medio de un sonido ronco que emergió de mi garganta. Jadeando aún, lo sujeté por el cuello haciendo que se irguiera y lo besé con lujuria.


  —¿Alguna mejoría? —preguntó cuándo le di un respiro, sin soltarlo.


  —Carajo, no. Ahora estoy obsesionado, rubio —declaré arrinconándolo contra un muro y abrí su pantalón.


  —Joder —logró decir antes de que lo tomara por completo.


  Desa dio a luz un par de días más tarde. Khaya llegó a este mundo sin ningún problema, aunque poco antes de tiempo, y sí, fue una bebé grande para ese cuerpo menudo de mi cuñada, por lo que la cesárea fue inminente.


  Ver a esa pequeña personita ha sido una de las cosas más especiales que he vivido. Zak estaba exultante, Des orgullosa y sanas las dos. Steve la cargó antes que yo, le sonreía mientras la mecía, luego me la pasó y conocí otra clase de amor. Toda la familia estaba enamorada de ella. Como si fuese posible lo contrario.


  


  21. Steve


  Regresábamos a casa dos semanas después de mi último chequeo, pero en esta ocasión fue más largo que el anterior. Oliver, el médico con el que Kyroh se había acostado años atrás, me aseguró que en dos semanas más aquello sería un mal trago.


  Verlo no me causaba ni tantita gracia. No soy celoso pero, joder, realmente mi obsesión por Kyroh llegaba al grado de no tolerar saberlo con alguien más. Lo cierto es que no volví a tocar el tema. Hasta yo entendía que no tenía sentido.


  Salí de ahí siendo consciente de que el siguiente año debería ser cuidadoso con mi alimentación, descanso, vitaminas y revisarme periódicamente. Pasando ese lapso podría decir que lo había logrado del todo. Una putada. Lo sé.


  La demanda por negligencia médica ya estaba en curso, así como una queja en el hospital y la verdad es que no soy una persona vengativa, pero pude no haber tenido suerte y esto me habría costado muy caro.


  Llegamos a casa casi a la hora de cenar, me encontraba exhausto. Varios análisis, estudios. No imaginé que fueran a ser tan meticulosos. Horas esperando, que Ky amenizó, sin duda, pero que me mantuvieron en alerta. Necesitaba que todo saliera bien.


  Cuando entramos al apartamento añoraba una ducha con urgencia, quitarme ese olor a hospital. Kyroh asintió yendo rumbo a la cocina. Prepararía la cena.


  Durante esas semanas se hizo cargo de absolutamente todo y eso también me desagradaba, la carga era muchísima, aunque jamás lo mencionó, incluso parecía alegre de estar en casa, conmigo.


  Es fácil estar a su alrededor.


  Cuando llegué a la planta alta, noté como el cansancio aumentaba. Fui hasta la habitación entonces sentí ese maldito mareo, la sensación de estar flotando debido al aturdimiento. Me tomé de un muro para sentarme, como me habían indicado, pero no logré hacer nada porque él ya estaba a mi lado y me aferraba por la cadera con firmeza.


  Solté el aire, aliviado, esa es la verdad y permití que mi peso descansara en su costado.


  —Ya llevaba días sin que pasara esto —pude decir. Entonces me tomó en brazos. Me sujeté de su camisa, ofuscado—. Kyroh, no —proferí incómodo. No me respondió y me dejó sobre el colchón. Lo miré aturdido.


  —Sé que no te gusta sentirte débil, pero así están las cosas, rubio, no lo compliques —pidió conciliador. Resoplé recostándome, negando.


  Eso era una mierda. ¡Tenerme que cargar! Cuando enfermé del estómago lo hizo. El simple recuerdo me aprieta los intestinos. No porque él lo hiciera, era necesario, sino por la sensación de indefensión que despertó en mí el hecho en sí.


  Suspiró de manera pesada y se sentó a mi lado.


  —Me siento como el cliché de una mujer en apuros cuando me alzas, no puedo evitarlo y me revienta, no soy de cristal, tampoco una chica —gruñí diciéndoselo de una vez y es que las mujeres no me desagradan, pero no soportaba esos ademanes femeninos en mí, sé que hay gustos, él mío no es ese.


  Se rio colocando los brazos a los costados de mi cadera. Sus iris oscuros se posaron en los míos, con intensidad.


  —Eres mi hombre y si las cosas fuesen al revés, harías lo mismo —determinó. Sonreí negando, abriendo los ojos demás.


  —Podría evitarte un buen golpe, pero cargarte… Amigo, no —declaré repasando su ancha espalda, los músculos que estaban a los costados de su cuello.


  Su complexión y la de su hermano son de llamar la atención; la altura, las espaldas, las piernas. Ellos son hombres grandes, Zak un poco más, pero no tanto como para que Kyroh luzca pequeño a su lado. Rodó los ojos.


  —Para tu suerte, yo puedo hacerlo. Deja eso ya —exigió relajado. Lo hice a un lado. Se alejó observándome.


  Estaba silencioso ese día, además esa era una batalla perdida porque sabía que lo haría de nuevo si era necesario y vamos, si pudiera yo también reaccionaría igual por él, sin duda.


  —Me daré una ducha —anuncié buscando incorporarme, pero de nuevo me sentí aturdido. Enseguida hizo que me tumbara, sujetando mi hombro.


  —No moverás ese maravilloso trasero de aquí, ¿entiendes? —sentenció. Crucé un brazo por mi frente, como suelo, y aspiré con fuerza.


  —Se supone que estoy mejorando, esto ya es demasiado, no puedo continuar con mi vida en pausa —murmuré frustrado.


  Su mano rodeó la mía y la quitó de mi frente, se acercó y clavó otra vez sus ojos sobre los míos. No me moví, solo pude contemplarlo, y es que, joder, amo cada parte de él, es una locura.


  —Hemos hablado de tus miedos, pero creo que debes conocer los míos, ángel —dijo repasando mi rostro. ¿Sus miedos? Enseguida me intrigó y decidí no interrumpirlo—. Conoces mi pasado, eres el único fuera de mi familia con el que lo he compartido. Sabes a qué se deben las cicatrices, las enfermedades constantes, el disparo que recibí…


  Sí, lo sabía, tiempo atrás se abrió a mí por completo. Sesiones de preguntas interminables. Pasajes donde él no recordaba mucho debido a aquella bacteria en su niñez. Su determinación y la de su hermano por salir adelante. La exigencia y atenciones de Kindah, quien jamás los subestimó debido a ello, al contrario. Su abuela. Las apuestas…


  Un chico complicado en una situación más complicada. Las peleas de Zak para sacar dinero y ese balazo que recibió que casi le cuesta la vida. Esa cicatriz que detecté la primera noche que pasamos juntos.


  Kyroh conoce la muerte, la tuvo rondando muchas veces a lo largo de su niñez, de su adolescencia, comprendí en aquel tiempo, así como su forma cínica y arrogante, su frialdad con las personas poco allegadas, y su sentido del humor tan negro que puede resultar una patada en el culo. Lo cierto es que mi admiración por él, escaló varios peldaños y supe que era un hombre difícil de romper, debido a ello.


  —Steve —me nombró acercándose un poco más—, mi más grande temor es ver a quien amo pasar por una situación como esta. Las enfermedades no son algo con lo que sepa lidiar. Me aterra pensar que pude haberte perdido, que pueda pasarte algo y ante ello, me siento indefenso, porque no podría hacer nada. Te amo de esta jodida manera en la que tiemblo y me lleno de terror de que te suceda cualquier cosa. Y mira. La vida, de alguna manera, pone frente a uno los más grandes temores.


  —Estoy bien, Kyroh, Oliver lo dijo —le intenté hacer ver, colocando una mano sobre su cuello, acariciando con mi pulgar su pulcra barba recortada. Asintió besando mi dedo.


  —Lo sé, ángel mío, de lo contrario ya estaría enloqueciendo, te lo aseguro —susurró—. Solo ve con calma. Lo que pasó no es un juego, lo sabes bien. Cuidarte, Steve, ha sido de lo mejor que me ha pasado, poder ver cómo te fortaleces cada día, así como lo nuestro, me da paz en medio de esta mala pasada. Te suplico, te ruego, que tengas paciencia. La salud es lo más importante que tenemos, sin ella no hay nada, ¿comprendes?


  Sonreí asintiendo.


  Mostrar la vulnerabilidad a quien más amas y te ama, no te vuelve débil, en realidad fortalece el vínculo y genera lazos más sólidos. Eso aprendí en aquel momento, gracias a él.


  —Estaré tranquilo, te lo prometo —aseguré conciliador, recargándome en un codo para besarlo. Sujetó mi nuca y profundizó el roce, despacio.


  —Iré a preparar la cena y tú no te moverás de aquí hasta que suba de nuevo, ¿estamos? —pidió soltándome, repasando mi labio con su pulgar.


  —Veré si puedo terminar esa película que llevo intentando acabar durante dos semanas —le informé buscando el control del televisor. Lo tomó de mi buró y me lo tendió.


  —Eso me agrada, no tardo.


  —Ky —lo llamé, antes de encender el televisor. Volteó con las manos en los bolsillos del vaquero, en el marco de la puerta.


  —Lamento todo esto —le dije. Sonrió negando.


  —Yo solo la parte en la que llevará un tiempo que estés bien por completo, pero jamás una enfermedad cobró tanto significado para mí —declaró para enseguida guiñarme un ojo y alejarse. Lo cierto es que para mí tampoco.


  —Rubio… —escuché a lo lejos. Me removí y enseguida su mano acariciando mi cabello me despertó. Abrí los ojos, tardando un poco en orientarme. Su mano continuaba ahí. Respiré hondo y lo enfoqué, le sonreí—. Caíste profundo, pero debes cenar —me informó. Estaba en cuclillas de mi lado de la cama.


  Me arrastré para quedar sentado.


  —Mierda —me quejé al ver el televisor, él se levantó—. De nuevo la jodida película terminó, no sé ni donde carajos me quedé —refunfuñé pasando una mano por mi rostro. Se rio.


  —¿Cuál era? —preguntó tomando el mando, la detuvo y leyó el título—. Esa ya la vi, ¿quieres que te la cuente? Es buena, aunque quizá no tanto, por eso acabas dormido —justificó tendiéndome una mano. Se la di y de un jalón me incorporé, esperamos a que me estabilizara.


  —Dale, porque al paso que voy jamás la terminaré —lo insté mientras salíamos de la habitación.


  Iba rumbo a las escaleras, negó señalando la habitación donde había un enorme televisor, un sofá en L bastante cómodo y grande, junto con una mesa en frente. Al fondo estaba su escritorio, y un par de estantes llenos de libros que ha leído, algunos yo también. Un par de pinturas mías, su computadora.


  Al entrar sonreí. La cena estaba dispuesta en aquella mesa.


  —Esto me agrada —dije. Me tomó por el hombro, venía tras de mí y besó mi cabeza.


  —Lo sé, anda —me invitó pasando a mi lado. Prendió el sonido poniendo algo de blues y nos acomodamos sobre la alfombra.


  Eran unos emparedados de pollo empanizado, aderezados y con bastantes vegetales, como me gustaban. Además de una botella de vino recién abierta.


  Durante la cena me contó la película, como propuso. Al terminar hablamos sobre otras que habíamos visto del estilo. Entonces me planteó ver una que aseguraba no me dormiría.


  Eso estaba por verse, así que acepté el reto.


  —Iré a dejar esto abajo, ¿la buscas? —preguntó. Fui por el mando y eso hice.


  Cuando regresó ya la había encontrado. Se dejó caer sobre el sofá largo.


  —Ven —pidió, lo miré sobre mi hombro y ya me hacía un hueco con su brazo. Me acerqué, los dos cabemos ahí sin problemas. Recosté mi cabeza sobre su hombro, flexionando una de mis piernas para meter el pie entre las suyas. Tomó mi mano y entrelazó nuestros dedos.


  —Gracias por la cena, te quedó muy bien —comenté alzando un poco el rostro para verlo a los ojos.


  —Es fácil complacerte, mientras sea hecho en casa, jamás te quejas.


  En eso llevaba razón. Le puse play a la película y noté su nariz sobre mi cabello, suele hacer eso. Luego la mano que estaba tras de mi cabeza, lo acarició.


  —Siempre hueles a esto… Que no sé qué es —señaló, aspirando de nuevo con fuerza.


  —¿A cama? —pregunté porque la verdad era que ya hasta temía que se me hiciera un hoyo en el cuero cabelludo de tanto que dormía.


  Se carcajeó, pero volvió a respirar hondo.


  —No, como a fresco, a ti. Desde la primera noche lo detecté y pensé que era algo que te ponías, pero no, eres tú. Me gusta —declaró con su voz ronca, que contrastaba con lo que me decía.


  —Tú siempre hueles a limpio, no importa de dónde vengas, así hueles.


  —Tengo un humor fuerte, he aprendido a cuidar ese aspecto.


  —Te follaría así olieras del carajo —aseguré. Se rio de nuevo al tiempo que hacía girar mi rostro y buscaba mi boca, se la ofrecí enseguida.


  Tuvimos que regresar la cinta al darnos cuenta de que había avanzado. Enredó mis dedos otra vez en los suyos.


  —Estos anillos, nunca te he preguntado de dónde salieron. O si significan algo —curioseó.


  Los miré. Eran tres. Dos en una mano. Uno en la otra. El de mi dedo pulgar era uno de plata oscurecida liso, otro en el dedo medio o corazón era una trenza gruesa negra de alguna piedra. Esos eran los que miraba.


  —Cuando fui a Sudamérica, este me lo dio una mujer, por gratitud, supongo.


  —¿Gratitud? —repitió interesado. Observé el anillo de plata.


  —Sí, te dije que fui a ayudar, me lo dio por ello. O eso creo.


  —¿En qué ayudaste exactamente? —quiso saber. Respiré hondo.


  —Cuando entré con Lira, tuve un frenesí por ser útil, ya te dije. Ese verano me inscribí en una organización que manda voluntarios a zonas de desastre o que necesitan ayuda. Hubo un derrumbe por las lluvias, decidí cooperar. Ahí me dieron ese anillo.


  —Vaya… ¿Por qué no sabía eso?


  Me encogí de hombros. No era algo que ocultaba, pero me parecía de mal gusto estar alardeando esas cosas.


  —¿Y este? —quiso saber.


  —Ese lo encontré en un mercadillo de Chile. Fui a ayudar a unas colectas. Es un país increíble.


  —Eres sorpresa tras sorpresa —expresó llevándose mi mano a la boca—. Nunca te he escuchado hablar español, cómo hacías.


  —Lo hablo poco, lo suficiente como para darme a entender, ahora Desa me ha enseñado algunas cosas nuevas.


  —Entiendo —aseguró pensativo, cuando habló había pasado casi un minuto, el mismo que lo observé—. ¿Sabes? Cuando Beth murió, fue duro. —Sabía quién fue esa mujer, era la razón por la que Kyroh había logrado superar las consecuencias de aquel disparo, además de lograr la calidad de vida que ahora tienen—. Estaba enojado, enojado con ella, por su decisión. Y mi madre lo notó. Aquella tarde me encontró en el jardín de su casa, bebía y ya estaba medio ebrio. Entonces me dijo algo que cada día contigo, cobra más sentido, para Zak también, supongo…


  Lucía ausente y esa tarde en especial parecía diferente, sosegado, suave y lo percibía un tanto nostálgico. Después supe que era debido al temor de que todo estuviese bien conmigo en la revisión.


  —Kindah siempre dice cosas interesantes… —murmuré sonriendo. Asintió acariciando mi rostro, mirándome con intensidad.


  —Lo sé, así es ella y en esa ocasión me dijo que había personas que venían a este mundo para dar. En aquel momento me reconfortó, porque Beth fue alguien importante para mí, pero ahora lo entiendo del todo. Tú eres de ese tipo de personas, Steve —susurró logrando con ello desestabilizarme.


  —Mis motivos han sido más egoístas, Kyroh. Yo necesitaba de ellos, de eso —intenté hacerle ver. Sonrió negando, pacífico.


  —No, rubio, tú encuentras sentido en ello, por eso lo haces. De lo contrario harías algo más. Tú eres simplemente así, un hombre que da.


  Volteé mi rostro, creyendo que de verdad no era lo que aseguraba.


  —¿Por qué aquella noche no me respondiste? —pregunté de pronto evocando el desmayo, el dolor de saber que me estaba dejando solo. Noté que se tensaba, soltó el aire y continuó repasando los nudillos de mi mano.


  —Porque estaba cabreado. Esa es la verdad. Fui un imbécil. Desde que me lo dijiste en el hospital solo puedo pensar que te fallé. Debía estar para ti, bajo la circunstancia que fuera. Jamás llamas, pero mi jodido orgullo debido a lo de la cena, a tu lejanía… A Loren. Lo lamento, Steve.


  —No fue agradable, aunque creo que lo entiendo, tampoco pasó nada. Solo quería saber.


  —¿Nada? —se mofó irritado—. Te desmayaste en tu auto, solo, porque el imbécil de tu compañero no podía ver más allá de su frustración y notar que llevabas días ojeroso, que si no dabas pelea era porque simplemente no podías. Joder, si te quedabas dormido con ropa, arrastrabas los pies.


  —Lamento no ir a la cena, debí decirte. Solo que… sabes que no me gustan esos eventos, es incómodo. Sé que a la mayoría de esos hombres no les hace gracia que lleves a tu pareja —me sinceré.


  Kyroh sujetó mi barbilla para que lo mirara. Su ceño estaba fruncido.


  —No te esconderé, jamás lo haré. Estamos en pleno siglo veintiuno. Eres mi pareja y no busco que lo entiendan, pero lo tendrán que respetar. Evitarlo no es la solución, Steve. ¿Crees que no lo noto? Si no soy idiota, pero es su problema. No mío.


  —Esa noche estaba muy cansado para lidiar también con ello. Lo siento —pude decir. Sonrió comprensivo y besó mi boca, lento.


  —Olvidé aquella cena, por lo mismo que no te contesté. Lo que hiciste fue ponerme en mi lugar. Tú estabas pasando por cosas que no supe ver.


  —No tenías cómo saberlas, Kyroh.


  Cerró los ojos y paseó su nariz por mi rostro. Luego me miró de nuevo.


  —Eres mi pareja, Steve. Había muchas señales. Pero debes saber algo, eres lo más importante para mí, eres mi prioridad por encima de lo que sea, ¿comprendes? Y jamás, jamás volverás a pasar por algo semejante solo. Te lo prometo.


  Le sonreí, volteándome del todo, rodeé su cuello y lo besé ahora yo. Pronto sujetó mi nuca y me acercó por la espalda, para profundizar el roce.


  —También eres lo más importante —logré decir cuando nos separamos para tomar aliento. Mordisqueó mi labio inferior, sonriente.


  —Te amo, ángel mío —murmuró con una dulzura atípica en él, en nosotros, en realidad. Me acomodé de nuevo y noté que no habíamos puesto pausa.


  —Mierda, en serio tengo un problema con las películas, ya va a la mitad —me quejé deteniéndola. Kyroh soltó una carcajada ronca.


  —Dame eso, estamos en el siglo veintiuno, ¿recuerdas? Solo la regresamos y listo —señaló con burlona practicidad.


  —Eres insoportable —gruñí. Se carcajeó de nuevo, mientras le ponía play.


  


  22. Kyroh


  



  Semanas más tarde Steve fue dado de alta, sin consecuencias en su organismo. Yo no me moví de ahí hasta que nos aseguraron y demostraron que todo estaba en orden.


  Aquel mes y medio, a pesar de la angustia y su salud, ambos las recordamos de manera especial.


  Un par de tardes logré que los niños del refugio fueran a verlo, luego, conforme se sintió más fuerte, comenzó a pasar un par de horas ahí, mismas que yo aprovechaba para hacer los pendientes que en casa no podía.


  Comía bien, dormía estupendo, pintaba sin cesar y compuso muchísimo, jamás volvió a refunfuñar por su salud. Pronto comenzó a bajar las escaleras con su típica agilidad, a tararear tonadas todo el tiempo, pero cuando cantaba aquella canción, o uno de los dos silbábamos la tonada, todo se tornaba en deseo, necesidad y avidez.


  Mientras estuvimos ahí, fuimos detallando lo que queríamos para el día en que nos uniéramos definitivamente. Reímos bastante y desechamos varias ideas.


  Al final elegimos, tal como queríamos, lo más sencillo. Colores neutros, nada de adornos dulces, o tiernos, una sesión de fotos que una amiga mía quiso regalarnos, a blanco y negro, sin poses, solo con siendo quienes somos.


  Cuando estuvo restablecido, llegó el momento de enfrentar a Brando, así que lo esperé afuera de Mintrack mientras tenía la junta de accionistas. Al terminar le diría lo que tenía en mente, lo que podría acabar de una jodida vez con esa putada.


  Salió serio, entró frotándose la sien al auto. No me agradaba que hubiese tenido que exponerse a ese estrés después de aquellas semanas, pero era lo que debía hacer y ni yo me entrometería en eso.


  —¿Tan mal estuvo? —pregunté poniendo en marcha el motor. Resopló recargando la nuca en el respaldo.


  —Hará un despido masivo, la justificación es tan ridícula como él mismo. La realidad es que quiere recontratar para quitar antigüedad y sabe cómo sonar convincente.


  —¿Votaste a favor? —quise saber. Asintió perdiendo la vista por su ventana. Estaba cabreado, frustrado.


  —Quiero ir a casa —pidió con voz ausente.


  No le hice caso y conduje hasta la playa. Al darse cuenta de que no tomaba el camino correcto, se incorporó.


  —Ky, me duele la cabeza, de verdad necesito ir a casa —declaró contenido. Enredé mis dedos en su mano y me los llevé a la boca.


  —No por ahora, rubio —le hice ver, conciliador. Bufó frustrado, aunque tampoco se negó. Cuando se percató de en donde nos estacionábamos, sonrió confundido—. Anda, vamos —pedí, para bajar enseguida.


  —Estás vestido con traje, ¿a qué venimos? —preguntó cuándo estuve a su lado.


  Ya me había quitado el saco, pero sí, iba de traje pues salí de la empresa para acompañarlo, porque por mucho que aseguraba que podía hacerlo solo, no di posibilidad a negociarlo.


  —Qué más da —repliqué extendiendo la mano. La tomó y caminamos hasta la arena, ahí nos quitamos los zapatos y anduvimos un rato, en silencio.


  Steve ama la luz, los sitios naturales, la comida sin tanto proceso, porque simplemente él es así: sencillo e ir ahí, después de esa junta me pareció lo adecuado.


  Perdido en el oleaje, aspiró hondo.


  —No puedo más con eso, Kyroh —confesó con la mirada extraviada.


  —Lo sé, ven —pedí guiándolo hasta donde estaba un tronco. Se sentó a mi lado en la arena, con las piernas un poco separadas, flexionadas y los brazos recargados en sus rodillas, sujetando con su mano su otra muñeca. Hice lo mismo, después lo miré a los ojos—. Sé qué hacer, sé cómo terminar con esto —declaré serio.


  Sacudió apenas la cabeza, desconcertado.


  —¿Qué?, ¿cómo?


  —Mike tiene contactos, en el medio donde nos movemos se conocen muchas personas, sabes que es abogado, le hablé de lo que ocurría y me presentó con un experto en el tema. No es complicado, Steve, pero debes estar de acuerdo.


  —¿En qué? Solo quiero mandarlo a la mierda y olvidarme de que existe.


  —Se hará un contrato por la venta de las acciones, con cláusulas que, si se rompen, quedará estipulada la debida penalización, además de la facultad para anular el trato.


  —¿Quieres decir que le venda las acciones y ponga condiciones que, si incumple, serían mías de nuevo?


  —Algo así, pero además habrá orden de restricción. Tendremos que dejar asentado lo que pasó con el tipo que entró a casa, el investigador tiene todo, y están las capturas. Si te jode, lo jodemos doble. Así de fácil.


  —Él no querrá firmar eso.


  —Querrá, querrá porque cuando nos casemos, en un mes, puedes cambiar tu apellido por el mío y así nunca más te asociarían a él, cosa que añora el muy hijo de puta —le hice ver, atento a lo que diría a cambio, nervioso la verdad porque no era cualquier cosa.


  Me ama, casarnos era una decisión derivada de ese sentimiento, perder su apellido era otra cosa.


  —¿Tu apellido? ¿Dejar de usar el mío? —preguntó desconcertado. Asentí pasando saliva.


  —Es una manera de que él deje esto de una vez, ya nada los relacionará y si se acerca, y se demuestra que hizo algo, podría arruinarse —expliqué, pues su atención estaba ahora en el horizonte.


  Esperé sin presionarlo, sabía que era algo importante, la ruptura total con su pasado, con lo que alguna vez fue su familia y la certeza absoluta de lo que tenemos.


  No, no era una decisión sencilla, pero sí la más viable.


  De pronto volteó y sonrió con suavidad.


  —Steve Kumalé —dijo para luego asentir—. Sí, me gusta eso. ¿Cuándo podemos verlo? —preguntó con frescura. Sonreí sacudiendo la cabeza, soltando el aire contenido, aliviado.


  —Por un momento creí que no aceptarías.


  —¿A llevar tu apellido? —cuestionó incrédulo.


  —Sí, no era algo que nos planteáramos, pero…


  —Suena perfecto, Kyroh, y será un honor llevarlo.


  Sin importarme estar en la playa y que él fuera tan reservado, me acerqué y busqué sus labios, me correspondió sonriendo.


  —Bien, entonces haré la cita.


  Después de un rato en el que le expliqué más a fondo, un Golden retriever apareció de la nada y lo tumbó. Steve soltó una carcajada al comprender lo que había pasado.


  —Eh, amigo, toma —le dijo poniéndole en el hocico un palo que yo no había visto. Una mujer, joven, con cuerpo de modelo, se acercó avergonzada. Enseguida noté que aquello había sido intencional, pues aleteaba sus pestañas, contoneaba su cadera y sonreía como si el cielo le debiera un favor.


  —Lo lamento, Kitt es muy inquieto —coqueteó tomando la correa de su perro, mientras Steve se sacudía la arena.


  —No pasa nada —le hizo ver, mientras los ojos de la mujer iban de mí a él y viceversa. Pronto otra se acercó y casi bufé.


  —No, qué pena, por lo menos dejen que les invitemos algo. Te dejó lleno de arena. La otra saludó y no me quitó los ojos de encima. Steve negó educado.


  —No hace falta, estamos bien, ¿no, cariño? —preguntó tomándome por sorpresa. Sonreí asintiendo disfrutando de los rostros desilusionados de las mujeres. Se miraron entre sí negando.


  —Oh, vaya, lo lamento. Es solo que… esto les debe pasar con frecuencia, ¿no? —expresó con frescura. Steve se encogió de hombros, ella frunció la boca en un leve puchero—. Es una pena, pero hacen una pareja llamativa —comentó tomando el palo de la boca del perro y aventándoselo de nuevo.


  —Gracias —dijo él, y se fueron cuchicheando entre ellas.


  —Eso fue extraño —apunté sonriendo, pero Steve no dejaba de ver al animal, que se alejaba.


  —Hace unos años tuve uno —comenzó—, lo adopté en realidad. Iba cruzando la calle y comenzó a caminar a mi lado, así, como si fuera mío. Fue como un flechazo, ¿sabes? —recordó, ahora sí mirándome, mientras yo lo escuchaba con atención olvidando enseguida la escena anterior que por alguna razón vinculó a aquel recuerdo, y yo ansío saber todo lo que quiera decirme—. Estaba enfermo, tenía cáncer, duró conmigo un año, luego murió.


  —Cómo lo llamaste —le pregunté interesado.


  —Picasso, tenía estos ojos alocados que me encantaban —respondió alegre. Sonreí.


  —Yo nunca tuve, después, cuando podíamos, ya no era momento. Pero siempre me han gustado.


  —A mí también. No sé si podría. No me asusta la responsabilidad, me asusta saber lo que duele que se vayan —se sinceró. Lo observé largo rato.


  —La vida es así, si no arriesgas, no sabrás lo que pudiste haber ganado por miedo a no dar el paso —le hice ver, serio. Sus ojos azules se clavaron en los míos, no solo hablaba de perros y lo supo.


  Bajó la cabeza y jugueteó con la arena.


  —Un perro grande necesita una casa —habló después de un rato. Lo observé frunciendo un poco el ceño—. Y no sé, una que tenga jardín.


  —Y supongo que tendría que ser adoptado —completé perdido en sus facciones. Asintió sonriendo.


  —Definitivamente adoptado —confirmó.


  —Entonces deberíamos ir pensando en dónde construirla, ¿no crees?


  Steve sonrió abiertamente, de esa manera que me genera una descarga en el pecho.


  —Sí, quiero la casa, el perro y a ti, dentro del combo —solicitó decidido, sin rastro alguno del hombre que había llevado a ese lugar.


  —No se diga más, el combo entonces.


  


  23. Kyroh


  La mañana de nuestra boda, un mes después de aquella conversación, me encontraba más tranquilo que nunca. Habíamos elegido los anillos juntos. Acordamos hacer unos votos cortos, pero que significaran para cada uno. Ese paso era el que quería, el que decidía y no tenía ni una sola duda.


  Caminamos de la mano por aquel césped custodiado por ramas secas, que Rowe había colocado. Ella había ayudado bastante, al igual que mi madre y Susan, la amiga de Steve. Sin embargo, nosotros nos hicimos cargo de la mayoría, porque así lo elegimos.


  Él llevaba una coleta bien peinada, su cabello no es tan largo, a los hombros, pero decidió sujetarlo de aquel modo haciéndolo ver más atractivo y sensual, lo cual es un crimen en sí mismo.


  Rodeaba mis dedos con firmeza, yo los suyos mientras avanzamos por el camino hasta donde estaba quien legalizaría nuestra unión.


  Quedamos uno frente al otro al fin, mirándonos a los ojos y confirmé que nunca más deseaba volar, que Steve era tierra firme para mí.


  Nos dijimos los votos sin separar nuestros ojos, los anillos los tenía Desa, nos los tendió, llorosa y se lo puse yo primero.


  —Porque no te buscaba y te encontré, no te soltaré —declaré adentrando la argolla en su dedo, despacio. Sonrió y sujetó la mía.


  —Porque no buscaba un hogar y di contigo, no te soltaré —susurró mordiéndose el labio inferior.


  Lo tomé por el cuello, sujetó mi muñeca y ambos sonreímos al estar muy cerca.


  —Te advertí que si te besaba, no querría dejar de hacerlo —le recordé lo que dije aquella primera noche, en su apartamento, cuando lo probé por primera vez. Entonces él acortó la distancia y unimos nuestros labios.


  Los aplausos y barullo llegaron a nuestros oídos. Sonreímos, él sujetó mi rostro sin que yo hubiese soltado el suyo, y volteó a medias, mientras yo descansaba la frente sobre su sien con los ojos cerrados, extasiado por lo bien que se sentía haber hecho aquello.


  ***


  Esa es la foto que descansa en mi buró, la de ese instante, poco más de un año después.


  ***


  Ese día fue uno de los mejores de mi vida. La gente que queremos nos acompañó. Steve, exultante, iba y venía al igual que yo. De repente aterrizábamos en el mismo lugar, nos tomábamos de las manos, o se sentaba sobre una de mis piernas, mientras reíamos o platicábamos con los demás.


  Más tarde, nos carcajeábamos Zakariah, Rowe y yo sobre una estupidez de la infancia. Mi madre nos reprendió, mientras Ame se reía por lo bajo.


  De repente escuché ese silbido. Enseguida me erguí, lo busqué con la mirada. Todos guardaron silencio pues había bocinas, entonces lo vi aparecer por un costado, con el micrófono en la mano.


  Su mirada conectó con la mía, mientras andaba hasta el centro del lugar. Y comenzó a cantar confiado. Todos en la mesa nos observaban, pero yo no podía despegar los ojos de él. Entonces me señaló y me pidió que fuera, con su frescura habitual.


  Mi hermano silbó junto con Loen cuando me levanté y me dirigí hasta él. Comencé a bailar a su alrededor, como tantas veces en casa mientras Steve cantaba con esa voz que me hipnotiza, que recorre cada fibra de mi ser.


  En el coro me acerqué a su cuerpo, acaricié su cuello, perdido en su iris azul y canté esas estrofas que no me salían tan mal después de tanto haberlas repetido, que significaban mucho para los dos.


  Nos movimos frente a todos sin importarnos nada, riendo, haciendo pasos que en aquellas ocasiones usábamos. En el segundo coro volví a acercarme, él me recibió bailando, cantando y volvimos a movernos.


  Entonces ese solo que me derrite, sin dejar de verme, proyectando intensidad, complicidad, la fuerza de lo que nos une, de lo que hemos construido. Le guiñé un ojo alegre, y confirmé que ese hombre me tendría a sus pies el resto de mis días.


  Al terminar, hubo gritos, euforia y abrazos llenos de emoción. Mordió su labio inferior mirándome con intensidad mientras las personas nos separaban y no soltábamos nuestros ojos.


  —Joder, eso fue asombroso, no puedo creer que cantas, hermano —exclamó Loen, contoneándose al ritmo de la música inexistente.


  —Estuvo increíble. No imaginé que hicieran algo así —declaró Rowe emocionada.


  —Ni yo —le aseguré aún con la adrenalina viajando por mi cuerpo, deseando con vehemencia estar a solas con él.


  —Dios, hijo, eso fue hermoso. Se veían maravillosos. No sabía que cantaras y Steve, es que tiene una voz divina, como bailaron —expresó mi madre cubriéndose la boca, con los ojos enrojecidos. La abracé sonriendo, mientras los demás me observaban aun envueltos en el asombro, emocionados.


  Cuando di con él, en la cocina, estaba riendo con la mujer que llevó el banquete. Esta le daba una manzana. Sonreí sacudiendo la cabeza.


  —Fue muy bonito, de verdad —le decía. Carraspeé para que supieran que me acercaba. Steve volteó con la fruta en la boca, la mujer me sonrió y entendió justo lo que necesitaba: que nos dejara solos en aquel lugar.


  Le dio una mordida y masticó con calma, sin soltar mis ojos. Me detuve hasta que estuve casi sobre él.


  —No puedes hacer algo como eso y esperar que no te folle hasta que salga el sol, rubio —declaré con voz ronca, casi sobre sus labios, luego le quité la manzana y también le di una mordida.


  —Eso quiere decir que te gustó —replicó en murmullo, con su aliento acariciando mi piel. Lo tomé del trasero acercándolo a mí hombría embravecida.


  Sonrió satisfecho, acostumbrado a mis arrebatos.


  —¿Eso responde tu pregunta? —pregunté lamiendo su boca. Pronto envolvió mi cuello con su mano y me besó voraz, tomando todo de mí—. Cuando acabe esto, sabrás hasta qué punto —determiné, sujetando su barbilla, mordisqueando su labio para besarlo de nuevo.


  —Mh, mh —escuchamos los dos, separándonos apenas y es que por un momento había olvidado siquiera donde estábamos. No solté del todo a Steve, pero volteé mientras este asomaba su rostro. Era Desa, sonriendo. Después de casi dos meses con Khaya, lucía increíblemente hermosa—. No preguntaré si interrumpo porque es obvio, solo quería llevarme al novio un momento.


  Gruñí soltándolo.


  —No tengo más remedio —rezongué. Steve me quitó la manzana y se alejó.


  —Ahora te veo —dijo y salió de ahí tan fresco como siempre.  Solo alcancé a escuchar que Desa le decía:


  —Es él, ya estoy segura —para enseguida escuchar la carcajada ronca de Steve.


  No tenía ni idea de qué hablaban, pero siendo ellos, daba miedo preguntar.


  Más tarde entre los dos cantaron Dandelions, manteniendo a todos absortos y atentos y es que hacen un dueto impecable.


  Bailamos, reímos hasta el cansancio y cuando ya era tarde, estaba agotado.


  —¿Nos vamos? —le pregunté cuando veíamos bailar a Des y Zak, en la pista. Hablaban de algo que solo ellos sabían, era notoria su alegría, lo fuerte de lo que tienen. Asintió.


  Estaba sentado en uno de mis muslos, recargó su espalda en mí, sin soltar mi mano que rodeaba su abdomen. Al día siguiente volábamos a África por la noche, pues era un lugar que quería conocer y él lo propuso, así que tendríamos oportunidad de descansar.


  Rowe y Mike se harían cargo de los invitados que aún quedaban, así lo habíamos acordado y después de despedirnos, logramos salir de ahí.


  Al llegar a casa, dejé las llaves donde suelo. Vi como giraba su cabeza, llevándose una mano al cuello. Lo contemplé sintiendo esta necesidad fiera de poseerlo, esa vena salvaje que solo él despierta, diluyendo de manera mágica el cansancio.


  Lo tomé por los hombros, deteniéndolo y comencé a masajearlo. Steve dejó salir un gemido que me puso peor, me acerqué a su cuello y después de lamer su oreja le susurré:


  —Es ahora que comenzaré a cumplir mi promesa, rubio —le recordé haciéndolo girar y sin darle tiempo de reaccionar, sujeté su barbilla y delineé con la lengua sus labios. En respuesta mordió uno de los míos, mirándome con las pupilas dilatadas.


  —Pensé que estabas cansado —replicó excitado, podía notarlo a través de la tela de nuestros pantalones. Sonreí avanzando sin soltar su rostro, mientras aferraba mis muñecas.


  —Para follarte, jamás, cariño —rugí guiándolo hasta la habitación.


  Me quité la camisa cuando pasamos el marco de la puerta. Steve suspiró pesadamente cuando tocó mi pecho, entonces comencé a desabrochar los botones de la suya, con prisa. Él abrió el botón de mi pantalón, bajó el cierre y este se deslizó por mis piernas. Lo aventé y le quité su prenda superior, con ansias locas.


  —Coño, necesito estar dentro de ti —gruñí tocándolo con avidez.


  Sus manos iban a abrir su propio pantalón, las tomé y lo hice yo. Entre besos, mordiscos, jadeos y roces exigentes, carentes de dulzura, solo lujuria y necesidad fiera.


  Los dos nos despojamos la última prenda y cuando lo tuve piel con piel lo apreté a mí, enardecido, mientras una de sus manos me aferraba con fuerza por el trasero.


  —Te amo —dijo entre besos. Poco usa esa palabra y que la empleara justo en ese momento me puso peor. Tomé su rostro para alejarlo, los dos respirábamos con dificultad.


  —Siempre encontraré la línea que me lleva directo a ti —aseguré convencido.


  Sabía de qué hablaba, enseguida sus ojos chispearon de una manera singular, como si al escucharme, comprendiera que nunca más podría esquivarme y esa sensación lo envolviera.


  —Fóllame, fóllame ya —me urgió arremetiendo contra mis labios. Sonreí y nos guie a una de las paredes. Lo hice girar y coloqué sus manos en el muro, a los lados de su cabeza para que su espalda perfecta quedara frente a mí.


  —Te follaré y tú no te moverás —ordené.


  Me miró de reojo respirando con rapidez, confiado, y comencé a tocarlo con la boca. Jadeó de forma ronca. Mordisqué sus piernas, su trasero, deteniéndome un poco más de tiempo ahí, su espalda, sus hombros, escuchándolo respirar con dificultad y exigí su boca haciendo que girara su barbilla, para tocar su pecho con la otra palma y aterrizar en su miembro.


  —Joder —suspiró contra mí, mientras me deleitaba con esa parte de su cuerpo sin restringirme. Buscaba tomar aire, pero se lo negaba y lo besaba de nuevo.


  —Hoy serás mío del todo y no te correrás hasta que te lo indique —declaré abriendo con los dientes el lubricante que había dejado en el mueble aledaño desde la tarde. Me unté lo suficiente y comencé a trabajarlo para que pudiera recibirme.


  —Vete al infierno —gruñó agitado, cuando empecé a tocarlo.


  Buscó mover sus manos, entonces se las coloqué en el muro de nuevo.


  —No, este orgasmo lo decido yo, rubio —ordené con advertencia mientras con mis dedos me adentraba y él se removía, gimiendo de esa maldita forma masculina que me pone a mil. Respiraba en su oreja, pasando la lengua, mordisqueando su hombro y exigiendo sus labios de nuevo.


  —Maldito idiota —vociferó mientras se arqueaba cuando adentré más mis dedos. Pronto lo supe listo, me coloqué tras él sujetando una de sus manos para que no las quitara de ahí y me adentré en su cuerpo de golpe.


  Gritó de forma ahogada. Sonreí triunfal.


  —Eres mío, rubio, eres jodidamente mío, tú y todas tus corridas —sentencié conteniéndome.


  —Si paras te mato —rugió, recargando la cabeza en mi mejilla, mientras su ser me envolvía.


  —Joder, estás tan apretado —rechiné buscando sus labios, que estaban secos, los humedecí y me adentré más logrando que gritara de forma gutural, ahora en mi boca. Entonces lo toqué sin piedad y no me detuve mientras lo besaba, me hundía en su ser, entrelazaba con fuerza una de sus manos.


  Sentía su cuerpo caliente, transpirando, al igual que el mío, mientras empujaba con mayor brío. Él me recibía sin problemas y lo enloquecía moviendo mi mano como sabía hacer sobre su hombría.


  —No, no puedo. Es demasiado —farfulló en el límite de sí cuando lograba tomar aire.


  —Prometí follarte y hacer que te corras el resto de tu vida, ángel mío, no me detendré y no te vendrás hasta que lo ordene —declaré.


  —Kyroh, joder —tomó mi mano, la que lo tocaba, la apresé y la coloqué sobre su miembro, con fuerza y continué estimulándolo ahora muy lento. Negó buscando su alivio.


  —Yo digo cuándo, rubio—le recordé mordisqueando sus labios.


  —Idiota —pudo decir, apretándome. Entonces me clavé aún más hondo y sabiendo que era el momento comencé a mover su mano, de nuevo.


  Su cuerpo se sacudió debido a la fuerza del orgasmo, adentré mi lengua en su boca, absorbiendo su grito ronco y, entonces sus paredes me apretaron a un grado tal, que un sonido hondo emergió de mí estrujando mi pecho. Le di un último empujón que me vació con fuerza dentro de su cuerpo mientras lo sujetaba del abdomen.


  Lánguido recargó su cabeza en la curva de mi cuello.


  —Te gusta lo rudo, mi ángel —murmuré sin fuerza.


  Buscaba regular su respiración, volteó y encontré sus ojos, agotados, saciados.


  —Eso fue brutal.


  —Eso fuiste tú, siendo mío.


  —No soy tuyo —insistió sin soltarme.


  —Lo eres, tú y todos tus orgasmos, el resto de tus días, cariño.


  —Eres insoportable —susurró sonriendo.


  —Y absolutamente tuyo, Steve, no lo dudes nunca.


  ***


  De vuelta al presente…


  Dejo la fotografía donde es su lugar. Pronto nos mudaremos a esa casa que construimos, tal como lo que tenemos. Extrañaré este sitio, reflexiono. Ojeo mi alrededor, la pintura de nuestras manos entrelazadas está en un muro aledaño, sonrío por lo que implica para nosotros y respiro con fuerza, con su cuerpo tibio sobre el mío.


  Lo aprieto a mí y beso su cabello rubio, cerrando los ojos envuelto en esta tranquilidad porque sé que tengo todo lo que quiero y estoy donde quiero estar el resto de mi vida: a su lado.


  We're walkin' on a line


  A line that leads me straight, straight, straight to you


  You're like a satellite, crossin' through my mind


  It always leads me straight, straight, straight to you


  Estamos caminando en una línea,


  una línea que me lleva directo, directo, directo a ti.


  Eres como un satélite, cruzando por mi mente


  siempre me lleva directo, directo, directo a ti.


  Satellite-Khalid*
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  Playlist


  Disponible en mi canal de YouTube/Spotify


  Khalid – Satellite


  Ruth B. – dandelions


  Kode – If you love me


  Beach house – Space song


  Lambert – Sweet apocalypse


  Chord Overstreet – What’s left of you


  Ed Sheeran –Eyes closed


  Khalid – Satellite acoustic
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